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¿Por qué dos momentos de politización en el movimiento de pobladores? 
La investigación que aquí se propone analiza dos procesos de politización en el movimiento 
de pobladores de Santiago, enmarcados en dos coyunturas históricas del Chile contemporáneo. 
Este análisis de casos plantea un estudio de las relaciones socio-políticas entre pobladores y 
dirigentes políticos, cuyo desarrollo activó transformaciones esenciales en las formas de 
organización poblacional. La primera coyuntura se presenta en 1970 con las relaciones entre los 
pobladores del campamento Nueva La Habana y el Movimiento de Izquierda Revolucionaria 
(MIR), el que tras una restructuración interna, determinó materializar sus principios en los 
sectores populares, entre ellos los pobladores. La segunda coyuntura se sitúa en 1984, año en que 
se consolidaron las relaciones socio-políticas entre los pobladores del campamento Raúl Silva 
Henríquez y la Unión Demócrata Independiente (UDI), a un año de la creación del Departamento 
Poblacional de aquel partido político. La vinculación de la UDI con los pobladores, significó el 
ingreso de la derecha al mundo poblacional, con una renovada forma de hacer política, en 
comparación a las estrategias que la anteceden, puesto que fijó su mirada en el segmento social 
más pobre de la época; los pobladores. 
Lo que interesa estudiar es de qué manera la presencia de dichas tendencias políticas en los 
campamentos respectivos, orientó y reinventó las formas de organización poblacional, 
transformando los discursos o revelando continuidades históricas en la identidad de los 
pobladores. Es decir, el propósito es comprender cómo las relaciones que establecieron dirigentes 
políticos y pobladores, se entremezclaron con el carácter intrínseco de la tradición organizativa 
de éstos últimos, constituida en un discurso reivindicativo esencialmente habitacional. En este 
sentido, es fundamental comprender las relaciones de encuentros y desencuentros que tuvieron 
los pobladores de los campamentos Nueva La Habana y Raúl Silva Henríquez con el MIR y la 
UDI respectivamente y, sobre todo, analizar la conducta pragmática que mostraron los 
pobladores frente a los niveles de penetración política que vivieron. Así, a esta tesis interesa 
estudiar aquella impronta pragmática de los pobladores en un contrapunto, puesto que ambos 
casos de estudio significaron momentos emblemáticos dentro de las relaciones entre pobladores y 
dirigentes políticos, permitiendo un ejercicio de conexión coyuntural, que evidencia una 
continuidad histórica en la conducta de los pobladores frente a los procesos de politización. 
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Las relaciones entre pobladores y dirigentes políticos se han estudiado con variadas 
perspectivas y posiciones, manifestando un problema metodológico que ha dado cabida al 
planteamiento de distintas hipótesis. Algunas de ellas exponen que, en rigor, la pérdida de la 
autonomía del movimiento se entendería como un proceso que se había desarrollado, precisa y 
categóricamente, con la influencia de “lo político” en el terreno de “lo social”.    Quizás uno de 
los temas más debatidos en el último tiempo −dentro de las Ciencias Sociales− sea la relación 
entre partidos políticos y movimientos sociales, vínculo que analiza esta tesis, con un enfoque 
que comprende a ambos elementos constitutivos de una estructura mayor; un proceso de 
politización que concibe a los pobladores y dirigentes políticos en una relación horizontal, 
desaprobando una mirada de los pobladores como sujetos pasivos.  
Para efectos del movimiento de pobladores y las relaciones que mantuvieron éstos con 
organizaciones políticas, la óptica investigativa de esta tesis, se sitúa en las relaciones entre 
actores históricos que, además, se entremezclan en un terreno común: el campamento. Los 
encuentros y desencuentros entre pobladores y dirigentes políticos determinaron más claramente 
sus relaciones en la práctica, ya que estos actores, a menudo, ejercerían ambos roles. Fue el caso 
de algunos pobladores que, tras el contacto con dirigentes políticos, decidieron participar en la 
dirigencia de la organización poblacional, evidenciando una ambigüedad y una relatividad de 
posiciones en el proceso de politización. Probablemente las dimensiones social y política 
estudiadas como variables completamente encasilladas en sí mismas, sean objeto de un análisis 
generalizado y sesgado, puesto que en cada una de ellas existe una diversidad de posiciones que 
se entremezclan constantemente en su praxis, lo cual no se ajusta a una oposición categórica. En 
este sentido, la esencia de cómo se reúnen ambos elementos, está en la dificultad de fijar un 
límite entre la autonomía del movimiento social y la simpatía o militancia, concebidos como 
vehículos en la búsqueda de soluciones a los problemas sociales y como un sustento 
organizacional al planteamiento de proyectos de cambio. Sin embargo, la autonomía del 
movimiento social es bastante relativa, pues realmente los partidos o fuerzas políticas no sólo 
están en el movimiento social, sino que muchas veces lo organizan y promueven.1  
Desde fines de la década de los sesenta y sobre todo en los comienzos de la década de los 
setenta, las tomas de terreno se intensificaron muy rápidamente por Santiago; la mayoría de ellas 
                                                          




se realizaban en sitios periféricos de la ciudad, conformando un cordón que la rodeaba desde los 
extramuros. Según  la documentación del Ministerio de Vivienda y Urbanismo en mayo de 1972 
existían 275 campamentos.2 Al mismo tiempo que crecían las formas de poblamiento informal3, 
crecía la presencia de los organismos políticos en los campamentos. Miembros activos en estas 
relaciones políticas-sociales no sólo fueron los partidos, sino también las fuerzas políticas. Un 
ejemplo emblemático de ello fue la influencia del Movimiento de Izquierda Revolucionario 
(MIR) en el campamento “Nueva La Habana” en el límite norte de la comuna de La Florida. De 
la relación entre partidos o fuerzas políticas y el movimiento de pobladores se podría distinguir la 
existencia de tres dimensiones de análisis: una organizacional, otra identitaria y por último una 
pragmática. Es decir, se trata de un proceso de politización que comprende, en primera instancia, 
una influencia en las formas de organización poblacional, que activaría cambios en la conducta 
de los pobladores y definiría una identidad pragmática por parte de estos actores, como un 
mecanismo esencial dentro del proceso de influencia política.  
De acuerdo al planteamiento anterior, esta tesis postula que, la experiencia política de los 
pobladores del campamento Nueva La Habana con el MIR en 1970 y del campamento Silva 
Henríquez con la UDI en 1984, se puede comprender a partir de una conducta ambigua por parte 
de estos actores. Ellos se constituyeron como sujetos con una identidad pragmática sólida y 
sostenida en el tiempo frente a los procesos de politización, presentando una continuidad 
histórica esencial en su impronta identitaria. 
Esta investigación busca responder cuestiones atingentes al nivel de penetración que tuvo el 
MIR y la UDI en los pobladores, en cuanto a la profundidad de militancia y/o simpatía. ¿Hasta 
qué punto los pobladores de Nueva Habana y Raúl Silva Henríquez simpatizaron con el 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria y la Unión Demócrata Independiente, respectivamente? 
¿Qué motivo real llevó a los pobladores a adherirse y/o simpatizar con dichos organismos 
políticos? Desde luego, hubo pobladores que no participaron en la lucha reivindicativa al amparo 
de un partido u organismo político, y prefirieron la continuidad de la autonomía del movimiento; 
¿Qué razones sostuvieron para no hacerlo? ¿Por qué el sistema partidista y los movimientos 
sociales han debido estudiarse de manera tan estrecha cuando se indaga sobre la historia de los 
pobladores de Santiago?.  
                                                          
2 Citado de Armando De Ramón, “La población informal. Poblamiento de la periferia de Santiago. 1920-1970”, en 
Revista EURE vol. XVI N°50 pp. 5-17, Santiago, 1990.  
3 Término empleado por Armando De Ramón. 
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Sin embargo, este estudio no tiene por objetivo demostrar si izquierdas o derechas 
triunfaron o no en la penetración poblacional. Más bien, aquí el objetivo es proponer un análisis 
de las conductas de los pobladores frente a sus relaciones con el MIR y la UDI en dos momentos 
históricos distintos, relacionando, por cierto, un elemento generacional con experiencias urbanas; 
las tomas de terreno, o bien, la conformación de poblaciones.  
El objetivo general de esta tesis es analizar la experiencia política de los pobladores de los 
campamentos Nueva La Habana y Silva Henríquez con el MIR y la UDI  en 1970 y 1984, 
respectivamente. Los objetivos específicos son: 1. Caracterizar el movimiento de pobladores en 
Santiago previo a la década de 1970; 2. Caracterizar la conducta de los pobladores del 
campamento Nueva La Habana frente a la influencia política del MIR en 1970; 3. Caracterizar la 
conducta de los pobladores del campamento Raúl Silva Henríquez frente a la influencia política 
de la UDI en 1984; y 4. Relacionar las conductas de los pobladores de ambos procesos de 
politización en una perspectiva histórica. 
 
Los movimientos sociales y sus relaciones con los organismos políticos. 
 
La relación de encuentros y desencuentros entre los movimientos sociales y los organismos 
políticos se ha instalado como una temática de estudio y un problema investigativo que ha sido 
acogido por variadas ciencias y disciplinas sociales. Desde la historiografía se encuentran en gran 
cantidad proyectos afines, pero mayoritariamente pensados desde una perspectiva que asociaría a 
aquellos movimientos con las izquierdas chilenas. Sin embargo, existe un vacío en el 
cuestionamiento y problematización de esta relación entre las izquierdas y los movimientos 
sociales, que ha tendido a situarse desde una linealidad u homogeneidad que omite su condición 
fragmentaria. Además, existe un vacío, o bien, una falta de atención en el análisis y evaluación 
del rol politizador de las derechas chilenas en los movimientos sociales, más aun si el estudio se 
especializa en el movimiento de pobladores, puesto que estos actores fueron los escogidos por la 
UDI para la práctica política y el despliegue de sus principios. Probablemente este desinterés de 
los historiadores se deba a una falta de simpatía o representación con dicho partido político, como 





Las formas de politización en una perspectiva comparada. 
 
El marco metodológico que propone esta tesis, se sitúa en un análisis morfológico 
comparativo de las formas de politización del MIR y la UDI, en los campamentos respectivos; 
Nueva La Habana y Cardenal Silva Henríquez. El enfoque es morfológico porque analiza las 
formas de politización del MIR y la UDI, entendiendo que aquellas formas fueron diferentes, 
pero que pueden ser comprendidas en una unidad mayor: la politización del movimiento de 
pobladores de Santiago. El carácter comparativo del estudio se sostiene en el trabajo con dos 
procesos de influencia política en períodos distintos, relacionando elementos constantes en el 
tiempo, como la conducta pragmática de los pobladores. Esta línea metodológica ha sido definida 
de manera que “las morfologías” de ambos procesos de politización, permitan establecer 
relaciones de similitud y disparidad entre ambos casos, considerando que éstos presentan 
conexiones entre actores políticos distintos y se ubican en períodos claramente diferenciados, 
pues en 1970 existía una situación política democrática, mientras que en 1984 existía un contexto 
político dictatorial.  
 Este enfoque busca analizar las formas de politización entre actores distintos, en momentos 
distintos y en sectores poblacionales diferentes. Sin embargo, estas variables se articulan en una 
unidad, que es la continuidad histórica de una identidad pragmática de los pobladores, 
comprendida en un marco de estudio mayor: la politización del movimiento de pobladores. Si 
bien las investigaciones basadas en un análisis morfológico no poseen una incursión amplia en 
las ciencias o disciplinas sociales, sí han sido abordadas en los terrenos de la filosofía y las 
ciencias naturales, a partir del trabajo de Goethe sobre el concepto “morfología”, que proponía un 
nuevo método de investigación científica. En su Metamorfosis de las plantas, donde despliega 
una metodología morfológica, propuso que ante la variedad de especies vegetales observadas y, 
teniendo en cuenta sus diferencias cualitativas, éstas sí podrían ser entendidas en una “unidad” en 
su desarrollo.  
“La postulación de esa “unidad” respondía a una carencia que Goethe detectaba 
dentro de las ciencias naturales de su tiempo. En efecto, el desorden con el que los 
científicos reunían toda clase de ejemplares confirmaba a Goethe el hecho de que faltaba 
un principio que guiara las observaciones y que sirviera para ordenar los resultados de las 
investigaciones”4. 
                                                          
4 Sánchez, José Francisco, “Filosofía, morfología sin ley: Goethe y Wittgenstein sobre el límite de la ciencia”, meta: 
research in hermeneutics, phenomenology, and practical philosophy, vol. II, N° 2 , 2010: 505-531, ISSN 2067-3655, 




 Así, como la observación de las plantas necesitó un principio comparativo que orientara 
los resultados de las investigaciones científicas, las metodologías históricas comparadas también 
necesitarían formular criterios metodológicos que ayuden a especificar conexiones comparativas 
en los estudios de casos. El aparato metodológico de esta tesis, a la vez, pretende visualizar los 
problemas que han surgido en cuanto a la historia comparada y sus propuestas metodológicas 
posteriores, las que se han instalado como consecuencia de posibles necesidades de especificidad 
en los marcos espaciales y temporales en los estudios comparativos. Pero también, en esta 
investigación interesa plantear y justificar el uso de una metodología comparativa enfocada en un 
criterio morfológico, que se adecuaría a un análisis de las formas de politización y establecería un 
marco de estudio en el que se conectan actores diferenciados, como los dirigentes políticos del 
MIR y de la UDI, en contextos distintos; 1970 y 1984 y, por último en poblaciones diferentes, 
pero situadas en un mismo espacio urbano, por ende en un mismo territorio nacional. De esta 
manera, es fundamental aclarar que detrás de las distinciones en los casos analizados, hay una 
sintonía común, que es la continuidad histórica del pragmatismo de los pobladores respecto a la 
politización, por tanto, esta tesis pretende estudiar esa especificidad en categorías que sí le son 
comunes.  
El enfoque comparativo tiene una larga trayectoria historiográfica como también y, 
primeramente, sociológica, pues se atribuyen sus inicios investigativos a sociólogos clásicos y 
modernos como Alexis de Tocqueville, Max Weber y Émile Durkheim.5 Éste último propuso en  
Las reglas del método sociológico, que la comparación de las sociedades era necesaria para 
comprender las coincidencias y diferencias de sus dinámicas sociales, afirmando que la 
sociología comparativa no era una rama específica de la sociología, sino la sociología misma.  En 
historiografía, Marc Bloch se ha posicionado como uno de los precursores del método 
comparativo, haciendo uso de éste en distintos estudios6 y, adoptando la significación de ‘historia 
comparada’ propuesta por los sociólogos mencionados. Las sugerencias de estos autores 
                                                          
5 El enfoque de los estudios comparativos propuestos por estos autores, se sustenta en una teoría macro-social que, 
más que una comparación sería una yuxtaposición, fijando su atención en procesos históricos estructurales como las 
revoluciones, sistemas económicos y expansión de religiones, entre otros. Entre sus obras se consideran Alexis de 
Tocqueville, El Antiguo Régimen y la Revolución  (1846), Del sistema penitenciario en los Estados Unidos y de su 
aplicación en Francia (1833), De la democracia en América (1835). Max Weber, La ética protestante y el ‘espíritu’ 
del capitalismo (1905). Émile Durkheim, Las reglas del método sociológico, Akal, Col. Manifiesto/Serie sociología 
71. Madrid. 1978 (primera publicación, 1895).  
6 Véase “A favor de una historia comparada de las civilizaciones europeas” en Marc Bloch, Historia e historiadores, 
Akal, Madrid, 2008, pp. 113-147. 
10 
 
coinciden en que las herramientas comparativas servirían para develar cómo ciertos fenómenos 
sociales se relacionarían en sus semejanzas y en sus desavenencias, incluyendo además un 
contraste geográfico-regional.  
Según plantea Burke, la historia comparativa nos ayudaría a comprender que “sólo por este 
medio [la comparación] podemos ver lo que no está ahí, o dicho de otro modo, comprender la 
significación de una determinada ausencia” 7 , poniendo de manifiesto la complejidad de la 
subjetividad histórica y el desafío constante que significa ésta en la comprensión de los estudios 
comparados. Sobre las conexiones de las miradas comparadas, Burke propone que se debe 
reconocer que, “seguramente la capacidad de ver lo que diversos fenómenos tienen en común es 
una cualidad intelectual tan valiosa como la de ver cómo difieren fenómenos en apariencia 
similares. En todo caso, también dividir requiere un acto previo de comparación”8. De esta 
manera, Burke invita a −en primera instancia− identificar los elementos comparativos en los 
estudios de caso, para luego establecer las conexiones pertinentes. 
  Si bien dichos autores  ayudan a establecer el objeto de los estudios comparativos, no 
precisan la importancia que hay en la rigurosidad al fijar límites entre las conexiones de actores, 
espacios y tiempos investigados. Marc Bloch reconoce el enfoque “generalizador” de la historia 
comparada y, a pesar de presentar problemas metodológicos, también afirma que: 
“practicar el método comparativo, por lo que respecta a las ciencias humanas, es –
y, para ello tenemos que retomar la definición del diccionario para precisarla– buscar las 
similitudes y las diferencias que existen entre series de fenómenos de naturaleza análoga 
que han sido tomados de diferentes medios sociales con el objeto de explicarlos”9.  
 
Bloch, siendo uno de los pioneros en utilizar el método comparativo en historiografía, se 
hizo cargo de algunos problemas metodológicos que venían presentándose, y planteó que: 
“la cuestión, por tanto, radica en delimitar cada uno de los diferentes sistemas 
sociales que van a ser seleccionados como objetos de comparación. Con mucha 
frecuencia los historiadores, sin importarles la naturaleza propia de los hechos estudiados, 
prefieren los sistemas definidos únicamente por medio de rasgos de tipo político. Así, por 
ejemplo se procede a comparar la ciudad en la Edad Media <<en Francia>> y <<en 
Alemania>>”10.  
 
De esta manera, se entiende que la historia comparada propone un objeto de estudio 
enfocado en “las sociedades” de un país y otro, más o menos en un mismo tiempo histórico.  
                                                          
7 Peter Burke, “Modelos y métodos” en Historia y teoría social, Amorrortu, Buenos Aires, 2008, p. 35. 
8 Peter Burke, “Modelos y métodos” en Historia y teoría social… p. 35. 
9 Marc Bloch, “A favor de una historia comparada…”, pp. 107-108.  
10 Marc Bloch, “A favor de una historia comparada…”, p. 109.  
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Probablemente, lo interesante de descubrir las conexiones que permite este método de 
investigación, se encuentre en las distinciones específicas dentro de cada sociedad, en el sentido 
de centrar el análisis en sujetos históricos concretos. Las comparaciones entre sociedades 
nacionales pueden resultar atractivas para las investigaciones históricas, pero puede que 
previamente se intuya que habrán diferencias importantes. Así, “la comparación” como un 
método de análisis de larga trayectoria y con variados matices, que la comprenden en una 
variabilidad de enfoques que han ido abriendo el abanico comparativo, buscó −posteriormente− 
otros modelos de comparación que ya no radicaban exclusivamente en las realidades nacionales.  
Frente a las definiciones de “historia comparada”, surgen –con un enfoque renovado, luego 
de la diversificación historiográfica que atrajo la era posmodernista– variaciones que han 
resignificado esta metodología, fundamentalmente dotando al método de elementos 
“especificadores” que ayuden a delimitar con mayor precisión los cruces que se pretenden 
estudiar. Dentro de este ánimo renovador se inserta la “historia conectada”, o “historia cruzada” 
(histoire croisée) de la cual se han hecho cargo Zimmermann y Werner, proponiendo una nueva 
línea metodológica, que ayudaría a entrecruzar historias de sujetos históricos determinados en 
torno a un mismo proceso y en un marco temporal similar, de manera que los actores estudiados 
se encuentren en un mismo territorio nacional.  “La historia cruzada se centra en 
entrecruzamientos empíricos consustanciales con el objeto de estudio, así como en las 
operaciones por las cuales los mismos investigadores cruzan escalas, categorías, y puntos de 
vista”11. De esta manera, el método se presentaría con mayor ductilidad, 
 “subrayando la necesidad y los métodos de una historización tanto de los objetos y 
categorías de análisis, lo que exige una reconsideración del modo en que la historia puede 
combinar preocupaciones empíricas y reflexivas en un enfoque dinámico y flexible”12. 
 
En resumen, una mirada comparativa contextualizada en un espacio nacional,  iluminó 
otros espacios de comprensión en las conexiones, sobre todo, en términos de “las historias” de 
sujetos insertos en una misma sociedad y en un grupo social particular.  
                                                          
11  Bénedicté Zimmermann y Michael Werner, “Beyond comparison: Histoire Croisée and the challenge of 
reflexivity” en History and theory, N°45, february 2006, 30-50 pp., p. 30. Original: “Histoire croisée focuses on 
empirical intercrossings consubstantial with the object of study, as well as on the operations by which researchers 
themselves cross scales, categories, and viewpoints”, p.30.  
12 Bénedicté Zimmermann y Michael Werner, “Beyond comparison: Histoire Croisée…”, p. 30. Original: “While 
underlining the need and the methods of a historicization of both the objects and categories of analysis, it calls for a 
reconsideration of the way history can combine empirical and reflexive concerns into a dynamic and flexible 
approach”, p. 30.  
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El uso de los tiempos en los estudios comparados, también posee un grado de complejidad, 
pero que ha sido sobrellevado por la histoire croisée, la que se centra en estudiar a los sujetos 
situados en un período determinado, pues el énfasis metodológico se daría en cruzar “las 
historias” de estos sujetos, estableciendo conexiones de similitud y desavenencia y, asociando 
formaciones sociales, culturales y políticas a nivel nacional que se supone tienen relaciones entre 
sí.13  
En fin, el debate sobre los estudios comparativos podría ampliarse bastamente, pues ha 
presentado problemas metodológicos que son visualizados hasta la actualidad, motivo por el cual 
se hace necesario plantearlo en esta introducción, como también se manifiesta a modo de 
justificar la complejidad en la definición del método −finalmente− propuesto para el desarrollo 
de esta tesis.  
 
 
La morfología de Goethe y los “anillos intermedios” de Wittgenstein como métodos de 
observación histórica. 
 
De esta manera, se ha optado por realizar un análisis de las formas de politización del 
movimiento de pobladores de Santiago, bajo una óptica morfológica que, como ya se ha 
planteado anteriormente, fija su mirada en la determinación de “la morfología” como un 
procedimiento que privilegia las transformaciones, multiplicidad, desplazamientos y no como un 
objeto de estudio estático, lo que la define adecuadamente en un sentido metodológico.  En 
segundo término, la morfología sería comparativa, puesto que se basa en relacionar las diferentes 
observaciones de un mismo fenómeno. Así, en relación a la observación de las plantas  que hizo 
Goethe, el desarrollo de éstas, es decir su crecimiento, supuso un fenómeno particular, pero que 
podía desenvolverse en una variedad de posibilidades; todas poseían corola, hojas y tallo, pero 
no todas crecían de la misma forma. Este método de examinación, ofrece un análisis que puede 
emplearse en la observación de fenómenos históricos, como los procesos de politización, los que 
también presentan elementos comunes, pero se desarrollan de manera diferenciada. Para 
                                                          
13 Dentro de esta definición de la historia conectada, en un estudio temático, véase también, Sanjay Subrahnmanyam, 
“Connected Histories: Notes towards a Reconfiguration of Early Modern Eurasia” en Modern Asian Studies, n° 31, 3 
(1997), Cambridge University Press, UK, pp.735-762. 
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manifestar una analogía metodológica tras la postulación de  Goethe sobre “la morfología”, se 
presenta la siguiente cita,  
“la afinidad de la corola con las hojas del tallo se nos muestra también en más de 
una forma: así en numerosas plantas, las hojas del tallo aparecen ya más o menos 
coloreadas mucho antes de acercarse a la floración; otras, en cambio, se colorean 
completamente en la proximidad de ésta”14.  
 
Esta tesis, emplea un método de investigación que contempla un análisis morfológico 
que, además, se instala en una lógica temporal no lineal, sino diacrónico, puesto que estudia 
dos casos; uno en 1970 y otro en 1984. Sin embargo, esta distancia temporal sí permite 
conectar dos fenómenos político-sociales mediante la identificación de elementos comunes, 
agrupados en “eslabones intermedios”15, que parecen aislados dentro de un orden cronológico 
lineal, pero que, en realidad, pueden conectarse bajo una continuidad histórica, como la 
conducta pragmática de los pobladores frente a las influencias políticas. De este modo, 
Wittgenstein plantea que, 
“La explicación histórica, la explicación como hipótesis de desarrollo, es sólo un 
modo de conjuntar los datos: es su sinopsis. Es igualmente posible ver los datos en su 
relación mutua y sintetizarlos en un modelo general sin que esto tenga la forma de una 
hipótesis sobre el desarrollo temporal”16.  
 
 
 Otros estudios históricos contemporáneos han retomado los planteamientos de Goethe 
y Wittgenstein, como la observación histórica que emplean Verónica Undurraga y Rafael 
Gaune, afirmando que,  
“aunque Goethe pensó la técnica de la morfología para aplicarla a las ciencias 
naturales, de igual modo ese tipo de observación nos ofrece algunos indicios para la 
reconstrucción histórica que pueden ser de gran utilidad, como observa Ludwig 
Wittgenstein al analizar The Golden Bough. A study in Magic and Religion (1890) de 
James Georges Frazer, indicando que la explicación histórica no solo debía reagrupar sus 
datos en un desarrollo cronológico, sino también comprender, conocer y buscar los 
<<anillos intermedios>> de los fenómenos históricos por medio de las conexiones y la 
comparación de datos históricos”17. 
 
                                                          
14Johann Wolfgang von Goethe,  Teoría de la naturaleza. Traducción de Diego Sánchez Meca. Madrid: Tecnos, 
1997, p. 44.  
15 Término empleado por Ludwig Wittgenstein en su análisis del estudio de Frazer sobre el origen de las religiones, 
en The Golden Bough. A study in Magic and Religion, en Observaciones a La Rama Dorada de Frazer, Editorial 
Tecnos, Madrid, 1992.  
16 Ludwig Wittgenstein, Observaciones a La Rama Dorada de Frazer…, p. 65.  
17 Verónica Undurraga y Rafael Gaune (eds.), Formas de control y disciplinamiento. Chile, América y Europa, siglos 
XVI-XIX, Uqbar editores, Santiago, 2014, pp. 41-42.  
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En concreto y, para efectos de esta investigación, se plantea que, mediante la relación de la 
observación histórica de un fenómeno social determinado; las formas de politización del MIR y 
la UDI en los campamentos Nueva La Habana y Cardenal Silva Henríquez respectivamente, se 
empleará un análisis morfológico comparativo en vista de lograr los objetivos y comprobación 
de la hipótesis propuestos.  
Para llevar a cabo esta metodología, se realizó la interpretación de un volumen de fuentes 
de variado carácter. Ellas son de tipo escrito y oral, se cuentan, documentos institucionales, 
prensa y entrevistas.  
En el primer capítulo de esta tesis, el cual reconstruye la historia de los pobladores de 
Santiago, desde mediados del siglo XX hasta 1970, se utilizaron fuentes de variada procedencia, 
entre las que se cuentan, documentos institucionales como censos de vivienda (1952 y 1960), los 
dos primeros censos especializados en el análisis cuantitativo y cualitativo de la situación 
habitacional a nivel nacional. Éstos aportaron datos como la cantidad de viviendas que existían 
en la capital en aquellos años, cómo ésta se incrementó en paralelo al análisis de las políticas 
habitacionales que llevaron a cabo los gobiernos de turno, la cantidad de habitantes urbanos, 
entre otros. La ley que dio creación a la Corporación de la Vivienda (CORVI) en 1953, como la 
ley que fundó al Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU) en 1965, suponen documentos 
que colaboraron en la visualización de una situación habitacional, por lo que relacionarlos con 
las cifras de los censos resultó una evaluación de resultados estadísticos interesantes para el 
desarrollo del primer capítulo de esta tesis.   
Además, en esta primera parte, se acudió a los testimonios de pobladores, realizándose 
entrevistas a pobladoras y pobladores que aportaron con el relato de su experiencia a la 
construcción de una investigación satisfactoria. La consideración del testimonio de estos sujetos 
a través de sus flujos orales, supone una tarea interesante para el historiador, ya que se establece 
un vínculo entre investigador y sujeto histórico estudiado, que propone el rescate de la vivencia 
personal y además permite la construcción imaginaria de un actor social ideada por el historiador 
en contacto con el sujeto, sus pares, el medio en el que vive y su propia representación de la 
realidad. Sin embargo, fue menester considerar el juego que existe entre las variabilidades de la 
verdad y la posible fragilidad de la memoria, por lo que mantener el cuidado en estas dificultades 
fue una fundamental atención. Los testimonios de pobladores que participaron protagónicamente 
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de los procesos de toma de terreno antes del año ’70, ayudaron a recrear los elementos esenciales 
del desarrollo del proceso de ocupación de terrenos en Santiago a mediados del siglo XX.  
Por otra parte se revisaron los diarios El Siglo y El Mercurio para interpretar la manera en 
que estas líneas editoriales mostraron a la sociedad el problema habitacional en Santiago. Éstos 
se escogieron con un criterio contrastante que permitió establecer relaciones y comparaciones 
posibles en torno a la exposición de un mismo fenómeno urbano, bajo líneas editoriales 
marcadamente diferentes.  
En una segunda parte, en que se estudiaron las relaciones del MIR y los pobladores del 
campamento Nueva La Habana, se revisó la Declaración de Principios del M.I.R. de 1965, como 
también se revisaron las revistas Punto Final y Chile Hoy y, los diarios y periódicos El Siglo, 
Clarín, El Rebelde, Noticias de Última Hora y El Mercurio. La mayoría de la prensa se revisó 
transversalmente para los tres capítulos que componen esta investigación, pues sus noticias, 
declaraciones y apartados se presentaron de manera esencial y necesaria en la realización de una 
reconstrucción histórica entre los distintos períodos abordados. Para esta etapa también se 
consideró la realización de entrevistas a pobladores que participaron en la experiencia de 
politización en Nueva Habana.  
El desarrollo del tercer capítulo reunió la revisión de la Declaración de Principios de la 
UDI, del año 1983, además publicada en el diario El Mercurio, lo que significó realizar una 
relectura discursiva de la línea editorial de este medio y cómo éste difundió la información sobre 
la acción de la UDI en el terreno poblacional. Las revistas Cosas y Qué pasa, se revisaron en sus 
espacios de entrevista a miembros de la UDI y fundamentales dirigentes políticos, 
proporcionando un rescate testimonial rico para la reconstrucción de la influencia de dicho 
partido político en terreno poblacional. Además, se emplearon variados números del Boletín 
UDI, que plantearon el tratamiento interpretativo del medio de publicación oficial del partido 
político. Por último, se emplearon testimonios de pobladores del ex campamento Raúl Silva 
Henríquez, como de ex dirigentes de la UDI que participaron en el proceso de politización entre 
1984 y 1985. De este modo, fue posible comprender el juego de discursos que giran en torno a 
un mismo proceso histórico, más aún si se tomaron en consideración aspectos como los dueños 
de estos, el tiraje, las secciones de estos, formatos de tipografía e imágenes, que permiten 
comprender “el perfil” del medio que es mostrado a la sociedad y en definitiva cómo la prensa 
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muestra un fenómeno político-social dándole diferentes connotaciones, miradas o 
interpretaciones. 
 
Los pobladores y la politización en “el retorno de la historia política” 
 
El marco de estudio se ubica en una historia político-social que sitúa su objeto de estudio 
en las formas de politización que se dieron entre los pobladores, el MIR y la UDI en el terreno 
poblacional. La concepción de historia política que tiene esta investigación apunta a un 
tratamiento integral del objeto de estudio, es decir, una definición que posee una directriz 
afianzada en aspectos sociales, culturales y económicos del objeto analizado. De esta manera, 
esta tesis se sitúa en una historia política que trasciende una orientación institucional clásica, tal 
como plantea Jean Francoise Sirinelli, un giro hacia una mirada más compleja que ha sido 
determinada como “una vuelta a la historia política”. Así, este retorno significaría una 
reevaluación del estudio de los procesos políticos, Sin embargo, Sirinelli advierte que, 
“Esta historia política sólo podrá confirmar en última instancia su brillante 
revivificación si, por una parte, investiga más ventajosamente la vena historiográfica 
de las culturas políticas y si, por otra parte, se injerta en la historia socio-cultural, para 
integrar en su campo de investigación el estudio de las ‘representaciones’”18.   
 
Así, este enfoque realza la densidad del objeto de estudio, como también la capacidad de 
síntesis y la validez de los relatos orales.  
Si bien en esta tesis se analizan las estrategias de politización que desplegaron dos 
movimientos políticos, se plantea que éstas no necesariamente asumieron un rol protagónico en 
los pobladores. La propuesta es que es fundamental comprender y vincular la acción de 
pobladores con dirigentes políticos que, como se ha mencionado, se entremezclan en un proceso 
complejo, en el que se establecen relaciones de encuentros y desencuentros en un terreno común: 
el campamento.  
Para esta investigación, se presentan dos conceptos que son clave: “politización” y 
“poblador”. Estos han sido definidos por distintos autores con variados enfoques, lo cual ayudará 
a crear una relación interdisciplinaria entre las distintas concepciones teóricas, sobre todo en el 
caso del primer término. El concepto “politización” ha sido empleado por la Historia en un 
                                                          




ejercicio de diálogo con otras ciencias sociales como la sociología y la ciencia política, así, la 
interdisciplinariedad da flexibilidad al tratamiento del aparato conceptual de esta tesis y permite 
un diálogo teórico primordial. En términos generales y, buscando un hilo conductor entre las 
propuestas de diversos autores, se puede establecer que la “politización” sería un proceso 
político-social en el que las organizaciones políticas, ya sean partidos políticos o movimientos 
políticos, en conjunto a la ciudadanía, desarrollarían relaciones que se materializarían en una 
búsqueda de soluciones a los problemas que aquejarían a la sociedad, como también en la 
elaboración de proyectos de cambio.  Desde luego, a esta tesis interesa estudiar aquella búsqueda 
de soluciones a problemas ciudadanos, además de la elaboración de proyectos de cambio, pero 
más interesa analizar cómo fueron esas relaciones que desarrollaron dirigentes políticos y 
ciudadanos, específicamente, pobladores, en aquellos procesos mencionados. Por tanto, este 
proceso tendría −además− dos vertientes fundamentales, por un lado una dotación y formación 
política  por parte de los dirigentes partidistas y, por otro una amplia participación ciudadana en 
las decisiones políticas del devenir social. En este sentido, se alude al proceso de politización 
como un fenómeno en el que partidos políticos y ciudadanía se vinculan y participan de manera 
activa y estrecha, formando relaciones armónicas en la búsqueda de soluciones a problemas 
ciudadanos y programando proyectos de cambio.  
Sin embargo, hay autores que complejizan el concepto de “politización”, como la 
teorización que realiza Gabriel Salazar al afirmar que las relaciones políticas que establece la 
ciudadanía  tendrían una base en la construcción de un poder popular, a lo que llama 
“politicidad” y define como la modificación y articulación de actitudes y relaciones al interior 
del sector popular, materializadas en acciones, presiones y reivindicaciones de estos actores 
hacia el Estado a modo de conseguir cambios económicos, sociales y políticos, más allá de la 
“tutela” del sistema partidista representativo19.  Esta última definición es acogida por Boris Cofré 
en su libro Campamento Nueva La Habana, el MIR y el movimiento de pobladores 1970-197320 
para definir la relación política entre miristas y pobladores, sin embargo, emplea el concepto de 
“politización” en la tesis que antecede a la publicación del libro, en la que afirma que 
 “la experiencia que vivieron los pobladores del campamento Nueva La Habana, 
durante la Unidad Popular, tuvo características de ‘politización revolucionaria’, es decir, 
se centró en la presión al Estado y en la transformación en las formas de vida de los 
                                                          
19 Revisar en Gabriel Salazar, La Historia desde abajo y desde adentro, LOM, Santiago, 2003. 
20 Boris Cofré, Campamento Nueva La Habana, el MIR y el movimiento de pobladores 1970-1973, Ediciones  
Escaparate, Santiago, 2007.  
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pobladores. Fue así que cambió la tendencia (en sus modos de vida) de individuales a 
colectivas; los problemas que antes eran percibidos y resueltos individualmente, desde 
1970 comenzaban a ser sociales y políticos”21. 
 
Esta variación conceptual se debe, probablemente, a una revisión del estado teórico en que 
se encuentran las conceptualizaciones atingentes a los procesos politizadores. Estos dependerían, 
en parte, de tener una visión protagónica de los dirigentes partidistas, de los sujetos populares, o 
bien, de proponer una delimitación que establezca una relación más o menos equilibrada de 
ambos sujetos en el desarrollo del proceso.  
Precisamente, ese “sentido colectivo” que atribuye Cofré a la experiencia política de los 
pobladores, es que otros autores fijan la definición de “despolitización”, aludiendo al proceso 
político desarrollado por la UDI en el campamento Cardenal Silva Henríquez y su forma de 
acercarse a los pobladores en términos generales. A modo de definir un proceso que vendría a 
“destruir” la acción politizadora histórica de las izquierdas en el terreno poblacional, Francisco 
Carreras ha definido este proceso proponiendo: 
“podemos advertir que la despolitización de la sociedad fue un objetivo largamente 
buscado por el gremialismo desde sus orígenes, dado que ella favorece la protección de 
los intereses más defendidos en la actualidad por las derechas en occidente: la protección 
de la propiedad privada, la economía de mercado y la libre empresa –al propender la no 
intervención de la política en la actividad económica– como también, la exclusión de la 
ciudadanía en los asuntos relativos a la toma de decisiones al interior del Estado, 
restringiendo esta facultad a un número reducido de tecnócratas y expertos”.22 
 
De acuerdo a este planteamiento y a la concepción de politización que se tiene de la UDI 
en esta tesis, se puede proponer que este partido político establecería una acción “repolitizadora”, 
más que “despolitizadora”. Así, la UDI y los pobladores del campamento Silva Henríquez, 
dieron vida un proceso de politización claramente distinto al que aquellos pobladores pudieron 
sostener con agentes izquierdistas, pero que de igual manera significó una relación socio-
política.  
El segundo concepto que sustenta a esta investigación es el de “poblador”. Mario Garcés 
afirma que “el concepto mismo de ‘poblador’, con el que se denominó a los pobres de la ciudad, 
surgió y se extendió en los años sesenta, cuando producto de su mayor visibilidad social, fueron 
                                                          
21 Boris Cofré, “Historia de los pobladores del campamento Nueva La Habana durante la Unidad Popular (1970-
1973)”, tesis para optar al grado de Licenciado en Historia y Ciencias Sociales, Escuela de Historia y Ciencias 
Sociales, Facultad de Humanidades, Universidad Arcis, 2007, p. 231. 
22 Francisco Carreras, “La estrategia despolitizadora de la Unión Demócrata Independiente (UDI)”, tesis para optar al 
título profesional de sociólogo, Departamento de Ciencias Sociales, Universidad Alberto Hurtado, 2004, p. 4.  
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‘objeto de estudio’ de las ciencias sociales, particularmente de la sociología”.23  Si en los años 
sesenta fueron visibles en términos sociales, posteriormente serían atendidos por la 
historiografía,  
“en efecto, a diferencia de otros temas sociales, o institucionales que han ocupado 
al historiador, con relación a los pobres de la ciudad, sólo recién en los años ochenta se 
asiste a una reconsideración de ‘lo popular’, que pondrá mayor atención en este ‘nuevo’ 
sujeto social, así como en otras manifestaciones culturales de los sectores populares 
chilenos”.24  
 
Antes de esta atención en los pobladores, éstos preocuparon a otros especialistas, como 
sociólogos y urbanistas (dentro de éstos podrían insertarse geógrafos urbanos y  arquitectos), por 
lo que el concepto de “poblador” sale a la luz adscrito a una determinación espacial, pues se 
concibió como un sujeto “conquistador” de terrenos baldíos en las ciudades. El explosivo 
crecimiento de los centros urbanos más poblados de Latinoamérica y el aumento exponencial de 
las tomas de terreno, generaron un interés en estos sujetos, pues fue necesario realizar estudios y 
mediciones urbanas-habitacionales para remediar los problemas de la vivienda.   
“De este modo, fue desde la sociología, a principios de los años sesenta, que se 
formuló un corpus teórico sistemático –de raíz funcionalista– para explicar y sugerir 
soluciones al explosivo crecimiento de los problemas sociales de las ciudades 
latinoamericanas. Esta fue la denominada ‘teoría de la marginalidad’”.25 
 
Esta teoría tendría una inclinación hacia la “integración social” y no sólo motivó a los 
cuerpos académicos a generar aparatos teóricos, sino también a miembros religiosos caritativos 
(la teoría fue elaborada por el Centro para el Desarrollo Económico y Social de América Latina, 
DESAL, vinculado a la Iglesia Católica) y políticas estatales  de los años sesenta, principalmente 
las de Frei Montalva. DESAL fue fundado en Chile por el jesuita Roger Vekemans en los años 
sesenta, como un centro de investigación que elaboró una teorización de la marginalidad a base 
de una integración de los sectores populares. Esta concepción surgió como una reacción a los 
planteamientos sobre la marginalidad de la Comisión Económica Para América Latina y El 
Caribe (CEPAL), puesto que ésta no consideraba necesaria una integración de los sectores 
populares, como los pobladores, en la resolución de problemas y planteamiento de proyectos de 
cambio para el desarrollo social.  
 
                                                          
23 Mario Garcés, Tomando su sitio, movimiento de pobladores de Santiago, 1957-1970, LOM ediciones, Santiago, 
2002, p. 14.  
24 Mario Garcés, Tomando su sitio…, p. 14. 
25 Mario Garcés, Tomando su sitio…, pp. 14-15. 
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Un diálogo con las investigaciones sobre la politización en el mundo poblacional 
  
Como se ha mencionado anteriormente, esta tesis analiza las relaciones políticas entre 
dirigentes políticos y pobladores que encabezan al MIR y a la UDI. Sí han sido estudiadas estas 
relaciones de manera separada, es decir, la estrategia politizadora del MIR en los campamentos 
poblacionales a partir de 1970 y, el trabajo en terreno que realizaron los dirigentes de la UDI, 
principalmente en la población José María Caro y el campamento Cardenal Silva Henríquez. Es 
por esta razón que esta tesis se emprende con motivo de relacionar los estilos en que el MIR 
influyó en el campamento Nueva La Habana y las formas de politización que materializó la UDI 
en el campamento Silva Henríquez. Como se ha dicho anteriormente, esta investigación también 
muestra un interés por considerar y reconocer la participación de un segmento político derechista 
en el campo poblacional y, que además esta estrategia política se realizó primera y 
particularmente con énfasis en los pobladores.  
Para el primer momento de politización, es decir, el MIR en Nueva La Habana en 1970, se 
han realizado estudios específicos, entre los que destacan los trabajos de Boris Cofré y Sebastián 
Leiva en conjunto a Fahra Neghme, los que también han estudiado vínculos políticos del MIR 
con los obreros. Cofré destaca la acción de los pobladores de Nueva Habana por sobre la 
inserción política del MIR, es decir, su estudio da énfasis a la experiencia de organización que 
tomaron los pobladores tras mantener contacto con esta fuerza política. De esta manera, el autor 
afirma que,  
“se entenderá por politización  revolucionaria a aquel proceso en el cual, desde 
mediados de 1970 a septiembre de 1973, los pobladores del campamento Nueva La 
Habana demandaron al Estado soluciones a sus diversos problemas, especialmente los 
habitacionales  y de consumo, y experimentaron cambios en sus formas de vida, es decir 
en sus conciencias, identidades, relaciones y tipos de organización.”26 
 
Así, la influencia del MIR en el campamento Nueva Habana, habría estado marcada por 
una estrategia que, como propone el autor, sería revolucionaria, indispensablemente arrastraría 
una táctica ideológica con aires de una transformación social, política y económica estructural.  
En este sentido y, como afirma Cofré, “el proceso de politización revolucionaria cambió la 
tendencia, de individual(ista) a colectiva(ista), en las formas de vida de los pobladores del 
                                                          
26 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”,  pp. 12-13.  
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campamento Nueva La Habana”27, así como Espinoza señala que, “Nueva La Habana fue una 
base de educación revolucionaria y un laboratorio de vida y decisiones colectivas, conducido por 
el MIR y su política revolucionaria que hicieron que el campamento se autonomizara del 
movimiento de pobladores que en su mayoría desechó dicha política”28. Sebastián Leiva y Fahra 
Nehgme se replantearían esta visión penetrante del MIR, pues aclaran que,  
“el MIR es un contingente joven en el contexto de la izquierda chilena; sólo 
contaba con 5 años de accidentada existencia, caracterizados por la discusión política y 
las acciones de propaganda armada, que entre otras cosas, le permitieron acumular una 
experiencia importante,  pero a la vez, con la división del año 1969 y la represión sufrida 
en el gobierno de Frei, sin duda influyeron en que el MIR, fuera aun un partido en 
formación, tanto política como orgánicamente”29.  
 
En este sentido, los autores (Leiva y Nehgme) advierten que, efectivamente, el MIR tuvo 
una importante influencia en Nueva Habana, pero que ésta estuvo marcada por una inexperiencia 
de esta fuerza política, la que se complementaría con la recepción de los pobladores, que estaría 
marcada por momentos de encuentros y desencuentros. Cofré expone un problema similar, al 
afirmar que, “se vuelve necesario realizar un estudio que busque una comprensión más general y 
que agregue aquellos elemento conflictivos” 30 , enfoque que más tarde, daría resultados 
probablemente inesperados, pues en la praxis política es donde se debe fijar la observación 
histórica. Más allá de los discursos analizados, es la práctica la que permite aproximarse de 
manera más fiel a la realidad, este aspecto es el que atribuye un sentido empírico al oficio del 
historiador. Como producto de esta aproximación, Cofré expone los resultados del MIR en 
Nueva Habana, lo que podría tener como base las afirmaciones de inexperiencia que proponen 
Leiva y Nehgme,  
“si bien dicho proceso (de politización) fue dirigido por la izquierda en general y el 
MIR en particular, estas experiencias no fueron meras bases de apoyo a los partidos 
políticos de izquierda, sino más bien transitaron por un carril propio en la historia de las 
luchas sociales y políticas de la época”.31 
 
                                                          
27 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 13. 
28 Vicente Espinoza, “Historia social de la acción colectiva urbana: Los pobladores de Santiago, 1957-1987, EURE, 
(1998, CIDU) volumen XIV, n°72, pp.71-84.  
29 Sebastián Leiva y Fahra Nehgme, “La política del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) durante la 
Unidad Popular y su influencia sobre los obreros y pobladores de Santiago”, tesis para optar al grado de Licenciado 
en Educación en Historia y Geografía, Departamento de Historia, Facultad de Humanidades, Universidad de 
Santiago de Chile, 2000, pp. 156-157.  
30 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”,  p. 15. 
31 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”,  p. 231.  
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Por otra parte, en las respuestas prácticas de los propios pobladores de Nueva Habana se 
reflejarían los resultados de la influencia política del MIR,  
“cada vez que las políticas expresaban o representaban los intereses de los 
pobladores estos legitimaron, reconocieron y confirmaron a sus dirigentes, sin embargo 
cuando dichas políticas se alejaban de las necesidades y realidades de los pobladores 
estos tendieron a distanciarse de esas iniciativas concretas.”32 
 
En cuanto a la revisión de los autores dedicados a estudiar las estrategias y tácticas 
políticas de la UDI en el campo poblacional y, ligeramente en el campamento Cardenal Silva 
Henríquez, se encuentran los trabajos de Ángel Soto, Carolina Pinto e Irma Albán. En sus 
investigaciones se distinguen miradas y objetos de estudio diferentes, pero los que igualmente 
contribuyen a la atención académica en esta temática escasamente estudiada, lo que la presenta 
con un mayor interés exploratorio. Ángel Soto y Carolina Pinto plantean propuestas similares, lo 
que permite realizar un diálogo fluido entre sus hipótesis y caracterizaciones. Ambos coinciden 
en que la UDI tendría desde sus orígenes una base poblacional, así Soto platea que,  
“desde sus inicios, la UDI buscó tener un carácter popular, convertirse en un 
partido que rompiese con el tradicional aislamiento de los políticos no marxistas respecto 
de los sectores poblacionales y superar el marco de la lucha de clases impuesto por la 
dialéctica marxista”33. 
 
Carolina Pinto expone esta idea de la misma manera;   
“desde el último trimestre de 1983 y hasta fines de esa década, la UDI inició un 
trabajo poblacional en terreno y permanente que, por las convicciones de su principal 
líder y fundador, Jaime Guzmán Errázuriz, no nació ni se desarrolló del sólo cálculo 
político; lo hizo también sobre la base de aspiraciones más profundas, vinculadas a la 
religiosidad de este personero. Esta labor, fue forjando la base popular que hoy, con 
propiedad, dice tener este partido político.”34 
 
En esta caracterización, Pinto, además, atribuye una importante participación de Jaime 
Guzmán como líder de la UDI y lo instala como su mayor estratega. En cuanto al aspecto de 
religiosidad que resalta, se refiere a una intencionalidad de “integración social” y asistencia 
social proporcionada por la influencia de la formación católica de los integrantes fundadores de 
la UDI, incluso en su primer momento, en 1983, cuando se proclamaron como un movimiento 
político que se consolidaría como un partido.  Según Soto, los miembros de la UDI habrían 
                                                          
32 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”,  p. 231. 
33 Ángel Soto, “La irrupción de la UDI en las poblaciones 1983-1987”, Prepared for delivery at the 2001 meeting of 
the Latin American Studies Association, Washington DC, September 6-8, 2001, p. 13. Documento en línea: 
http://www.jaimeguzman.cl/wp-content/uploads/SotoGamboa.pdf [visita: 30/07/2014].  
34  Carolina Pinto, “La Unión Demócrata Independiente y su base poblacional”, tesis para optar al grado de 
Licenciado en Historia, Instituto de Historia, Pontificia Universidad Católica de Chile, 2005, p. 3.  
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iniciado un importante trabajo de campo en las poblaciones de Santiago y regiones, entrando al 
mundo popular con el propósito de establecer relaciones políticas con los pobladores, pero más 
esencialmente –y, en esto también coincide Pinto–, por la praxis de una vocación de servicio 
público y una apertura al trabajo conjunto en las materias de vivienda y problemas generales del 
ámbito poblacional.  Lo que los llevaría a crear un aparato institucional tiempo después de su 
incursión en las poblaciones; el Departamento Poblacional de la UDI.  
“Esa organización no era más que la expresión institucional de la tarea que se venía 
realizando desde varios años atrás, pues todo esto sólo tenía sentido si se estaba al 
servicio de los más pobres y se entraba al mundo donde la Democracia Cristiana y el 
comunismo tenían el monopolio. Entrar donde la gente que tiene un origen y buena 
situación económica ha tenido escaso interés”35. 
 
Ambos autores sientan sus bases argumentales en el rescate testimonial de los principales 
dirigentes de la UDI y sus “hombres de terreno”, los que realizarían un constante trabajo en las 
poblaciones. Este rol es fuertemente destacado por Pinto, al que atribuye valores que limitan, 
probablemente y, de manera asidua, con una mirada más bien personal, exponiendo,  
“Todos juntos, en equipo, se propusieron luchar contra el que consideraron el más 
grande adversario del progreso y de la libertad: el comunismo. Y decidieron hacerlo no 
sólo con sus discursos y desde sus sedes, sino que en el propio terreno izquierdista. Al 
parecer, dieron con la clave que permitió que hoy en día, la UDI, sea el único partido 
político de centro-derecha con una efectiva base poblacional”36.  
 
En cuanto a la táctica política de la UDI, Soto expone, de manera más precisa la forma en 
que los dirigentes articularon su estrategia en terreno,  
“En sus inicios el departamento poblacional estuvo a cargo de Luis Cordero y 
Alfredo Galdames, quienes lo van transformando en el “hijo predilecto de la UDI”, pues 
toda la labor que realizaban Longueira y Chadwick con los jóvenes era poner a esa 
juventud al servicio del mundo poblacional. Poco a poco se iban constituyendo los 
comités por poblaciones. En efecto, el 13 de enero de 1984 se constituyó el Comité 
Directivo de la UDI en la población José María Caro.”37 
 
A lo largo del año 1984 ya se agregaban numerosos Departamentos, enumerados por el 
autor,  
“A ellos se agregaban, entre otros, el campamento ‘Cardenal Raúl Silva 
Henríquez’, el ‘Monseñor Juan Francisco Fresno’, el ‘23 de agosto’ y las poblaciones ‘La 
Victoria’, ‘Joao Goulart’, ‘La Pincoya’, ‘La Faena’, ‘Juan Antonio Ríos’ y ‘La Bandera’. 
A comienzos de 1985 incluso se tenía organización en ‘La Legua’, ‘Lo Hermida’, 
cerrando un ‘cordón poblacional’ con organizaciones en la ‘Teniente Merino’ y la ‘Rosita 
                                                          
35 Ángel Soto, “La irrupción de la UDI…”, pp. 13-14.  
36 Carolina Pinto, “La Unión Demócrata Independiente…”, p. 87. 
37Ángel Soto, “La irrupción de la UDI…”, p. 14.  
24 
 
Renard’, entre otras. Al equipo de trabajo se habían integrado Maximiano Errázuriz y ex 
alcaldes, dirigentes femeninas y jóvenes voluntarios.”38 
 
Tras la importante afirmación que realiza Soto, es que se selecciona –en esta tesis– el caso 
del campamento Raúl Silva Henríquez, “por mucho tiempo considerado el bastión impenetrable 
del marxismo. Sin embargo, esa situación en 1984 había cambiado y la UDI se convirtió en una 
fuerza importante.”39  
Al igual que los encuentros y desencuentros antes descritos por Cofré en el caso del MIR, 
Pinto sostiene que, en una proyección de la acción de la UDI,  
“Para el año 87 y como consecuencia del trabajo realizado desde fines de 1983, 
aunque con mucho trabajo por delante pues había numerosos sectores poblacionales en 
que la UDI aún no lograba ser una alternativa real a la izquierda, este movimiento había 
logrado hacerse de  una base poblacional respetable y sólida, que, en plena democracia, 
no sólo ha sido el elemento que ha permitido que el partido obtenga una adhesión 
permanente en numerosos sectores populares; ha sido también, el elemento diferenciador 
de la UDI como partido político de derecha”. 40 
 
Por último, se destaca el trabajo realizado por Irma Albán, el que tiene una orientación 
teórica sobre las relaciones politizadoras de la UDI y los pobladores. La autora plantea una 
relación entre las estrategias y tácticas del partido político, advirtiendo que en un primer 
momento se comenzaría por una política ideológica para continuar con una pragmática, 
afirmando, 
“no es azarosa, su irrupción al mundo popular, pues desde un inicio mostró una 
sólida organización de base, cuyo objetivo principal era romper el tradicional aislamiento 
de la derecha en los sectores populares. De hecho esta estrategia responde a la idea de 
Guzmán de trascender al ámbito académico y a la inagotable estrategia de Longueira por 
objetivar para la UDI la marca de Partido Popular”41. 
 
De esta manera, Albán precisa dos etapas en la conformación de la UDI como partido 
político, estableciendo un aparato ideológico que antecede a otro táctico realizado en terreno 
poblacional.  
En síntesis, las investigaciones realizadas por los distintos autores citados presentan un 
sustento fundamental para esta tesis, pues al ponerlos en diálogo es posible extraer 
planteamientos que permiten un cruce de enfoques esenciales en la reconstrucción de ambos 
                                                          
38 Ángel Soto, “La irrupción de la UDI…”, pp. 14-15.  
39 Ángel Soto, “La irrupción de la UDI…”, p.15. 
40 Carolina Pinto, “La Unión Demócrata Independiente…”, pp. 173-174.  
41 Irma Albán, “De la política ideológica a la política pragmática: El caso de la Unión Demócrata Independiente”, 
tesis para optar al grado de Magister en Ciencia Política, Departamento de Ciencia Política, Instituto de Asuntos 
Públicos, Universidad de Chile, 2006, pp.112-113.  
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procesos de politización que analiza esta tesis. Por sobre todo, aquellos estudios, constituyen una 
aproximación histórica a las relaciones socio-políticas entre dirigentes y pobladores, vínculo 
imprescindible para esta tesis.   
La estructura de los capítulos se ha diseñado de acuerdo al cumplimiento de los objetivos 
específicos de la investigación. El primer capítulo titulado “La autonomía y la vivienda. El 
movimiento de pobladores hasta 1970”, da a conocer la articulación y composición  del 
movimiento de pobladores desde –probablemente– su máxima expresión de protesta reflejada en 
la toma de La Victoria en 1957, hasta la influencia y promoción del MIR en el movimiento. El 
segundo capítulo se titula “Un primer momento, 1970: El proyecto del MIR en el campamento 
Nueva La Habana”, el que evalúa y analiza la estrategia del Movimiento de Izquierda 
Revolucionario en su movilización de masas, promoción que iniciaron en distintos sectores 
populares, entre ellos los pobladores, y, específicamente su vinculación política con los 
pobladores del campamento Nueva La Habana.   El tercer capítulo se titula “El segundo 
momento, 1984: La acción de la UDI en el campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez” y da 
paso a la evaluación de la influencia política de la Unión Demócrata Independiente (UDI) en 
1984 y la creación del Departamento Poblacional dentro del partido político. En este apartado se 
analizan los elementos constitutivos de los principios de la institución y cómo éstos se llevaron a 
la práctica en el campamento citado, dando cuenta de una nueva forma de relación política entre 
un partido de derecha y los pobladores.  
Con todo, esta tesis pretende contribuir a la historiografía chilena, dando cuenta de la 
vinculación de pobladores y dirigentes políticos de izquierda y derecha en un terreno específico; 
el campamento y, asimismo, evocar un rol investigativo independiente de la simpatía o militancia 
política del historiador que los reconstruye y visualiza. Por otra parte, esta tesis tiene como 
propósito esencial estudiar una historia político-social que hizo emerger al poblador como un 
actor popular más difuso y complejo desde su experiencia con los procesos políticos. Así, esta 
investigación, también reconoce la acción política de actores poco estudiados en materia del 
movimiento de pobladores, como los dirigentes de la UDI, con la intención de aportar un enfoque 
poco trabajado dentro de la temática aludida y, planteando una metodología comparativa de dos 
momentos históricos del Chile contemporáneo, a modo de trabajar en un análisis que relaciona 
dos períodos generacionales distintos; 1970 y 1984, y una experiencia urbana específica; el 
movimiento de pobladores de Santiago. 
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Capítulo 1: La autonomía y la vivienda. El movimiento de pobladores hasta 1970 
 
1.1.“Conquistar casa y tierra”: Un movimiento autónomo por la vivienda y el terreno. 
 
El propósito de este capítulo es contextualizar el problema habitacional, desde los inicios 
del siglo XX, hasta la situación en los años cincuenta, puesto que es fundamental  comprender los 
orígenes de la identidad del poblador, para luego analizar su situación en el mundo poblacional 
en un periodo posterior.  
A lo largo del siglo XX, la ciudad de Santiago había cambiado sustantivamente, sobre todo 
por el aumento de su población. En 1907 el censo de población arrojó que la ciudad de Santiago 
albergaba a 339.275 habitantes, los que en 1920 aumentarían a 507.077 y en 1930 ascenderían a 
712.533 habitantes. Durante los años posteriores, la población santiaguina continuaba creciendo 
hasta llegar a 1.907.378 habitantes en 1960. 42  Estos datos estadísticos muestran que el 
crecimiento demográfico en la ciudad capital se desarrolló de una manera extraordinaria, puesto 
que entre 1907 y 1960 la población de Santiago creció aproximadamente cinco veces, con una 
tasa de aumento inter censal de un 34%. Este incremento presentó su mayor aumento entre 1930 
y 1940 con un crecimiento de 180.222 habitantes, que modificaron la población total de la gran 
ciudad. La migración hacia Santiago ha explicado por distintos factores, pero dentro de éstos el 
más común apunta a un traslado motivado por una mayor oportunidad de trabajo. La crisis 
financiera de 1929 y la disminución en la demanda del salitre, fueron los factores que incidieron 
de manera fundamental, lo que derivó en la migración masiva de gente de provincia 
−principalmente del norte− hacia la capital. Así, el cierre de algunas oficinas salitreras en la zona 
norte del país significó la migración de miles de trabajadores salitreros hacia Santiago.  
En la gran ciudad no existían las condiciones para albergar satisfactoriamente a los nuevos 
allegados, pues la cantidad de viviendas que habían no serían suficientes para hospedar a los 
nuevos habitantes; lógicamente, la presencia de estos allegados, aumentaría las demandas de 
equipamiento urbano, servicios y, por supuesto, de habitaciones. Ante estos cambios es 
importante preguntarse ¿Quiénes llegaron?, ¿En qué sectores se asentaron? ¿Cuáles eran sus 
necesidades? ¿Qué servicios demandaban? Tal como expone Dussaillant, tras la migración 
masiva a Santiago acompañada de una demanda de servicios urbanos, “entre 1882 y 1930 la 
                                                          
42 Censos de población 1907, 1920, 1930, 1940, 1952  y 1960, INE.  
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población de Santiago aumenta en 254,4%, es decir, en algo más de cinco veces, mientras que sus 
establecimientos comerciales lo hacen en un 446,5%, algo más de seis veces.” 43  Si bien 
Dussaillant estudia el explosivo aumento de la población acompañado de un  desarrollo comercial 
hasta las tres primeras décadas del siglo XX, esta tendencia continuaría dándose en los años 
posteriores. Los indicadores de las dinámicas del comercio, entregan luces sobre algunos 
aspectos fundamentales de la configuración urbana y social de la época, puesto que permiten 
identificar quiénes habitaban en Santiago, qué consumían y, por ende, qué poder adquisitivo 
tenían. El alcance importante que expone Dussalliant es que, la mayoría de los tipos comerciales 
más demandados serían artículos de lujo como la carne, joyas, relojes y vestuario. De esta 
manera, “son las joyerías, relojerías y tiendas de vestuario, tocado y calzado las que se disparan 
con aumentos de un 700 u 800%.”44  Estos indicadores ayudan a identificar los artículos de 
consumo más demandados en la nueva conformación del llamado “Santiago de masas”, dado que 
lógicamente, al aumentar el comercio de ciertos rubros, se podría afirmar que quienes llegan a la 
ciudad capital no constituirían un grupo social homogéneo, pues dentro de él existiría una parte 
importante de habitantes con un elevado grado adquisitivo, como también allegados de escasos 
recursos, quienes llegaron a la capital en busca de trabajo y un mejor pasar. Además, sobre este 
contexto es necesario considerar el desarrollo del avance tecnológico en Santiago, cuya dinámica 
permitió una diversificación de la producción e industrialización, generando nuevos productos de 
consumo, como también servicios urbanos que promovieron un estilo de vida más cómodo y 
atractivo para las elites.  Sin embargo, en términos de consumo y, teniendo en cuenta el 
incremento de la venta de artículos de lujo, la vivienda se posicionó como el bien más 








                                                          
43 Jacqueline Dussaillant,  Las reinas de Estado. Consumo, grandes tiendas y mujeres en la modernización del 
comercio de Santiago (1880-1930), Santiago, Pontificia Universidad Católica de Chile, 2011, p. 29.  




TASA DE INCREMENTO DEL NÚMERO DE LOCALES DE VENTA DE 
ALGUNOS PRODUCTOS, SANTIAGO, 1882-1930. 
 
ESTABLECIMIENTOS 1882 1930 TASA DE INCREMENTO 
EN % 
Panaderías 41 115 180 
Carnicerías 105 603 474 
Droguerías y boticas 53 223 321 
Tiendas de ataúdes 5 17 240 
Joyerías y relojerías 11 95 765 
Librerías 8 46 475 
Tiendas de vestuario, tocado y calzado 141 1.143 811 
Total 364 2.242 466,5 
Fuente: Matrículas de patentes profesionales, industriales y comerciales de Santiago de los años 1882 y 1930.45 
 
Como llegaron nuevos habitantes con un alto grado de capacidad adquisitiva, también lo 
hicieron familias de escasos recursos económicos en busca de una oportunidad laboral. Si se 
observan las variaciones en los tipos de profesiones más comunes en los sectores populares de 
Santiago, se puede advertir la presencia de un importante contingente de nuevos habitantes de 
elite, quienes, posiblemente, demandarían estos oficios. En esta relación surge una consideración 
por reafirmar el perfil heterogéneo del proceso migratorio durante las primeras cuatro décadas del 
siglo XX. De este modo, es posible reconocer la participación de grupos elitarios y una 
emergente clase media que, si bien no obtuvieron un rol protagónico por sobre los sectores 







                                                          





VARIACIÓN EN LAS PROFESIONES46 DE LOS SECTORES POPULARES DEL 
















La información que arroja el cuadro N°2 manifiesta una notable evolución en las 
profesiones desempeñadas por hombres y mujeres del sector popular de la sociedad santiaguina. 
Es importante advertir que, a partir de la revisión de los datos, en los censos de los años 1930 y 
1940 surge una diversificación de los oficios, una suerte de especialización o profesionalización 
de los rubros. Por ejemplo el oficio de artesano, aparece divido en distintas ramas artísticas como 
escultor, dibujante, tallador, entre otros.47  
Los trabajos domésticos −a pesar de ser oficios con raíces coloniales−, habrían 
experimentado un crecimiento notorio, probablemente demandados por la elite recién llegada a 
la ciudad capital. En este sentido se podría afirmar que, no sólo migraron los sectores populares a 
la gran ciudad, sino también los sectores que concentraban mayor riqueza y alto nivel 
adquisitivo, embelesados por la fuente de servicios y comodidades que ofrecía Santiago. Durante 
la primera mitad del siglo XX, la ciudad capital no sólo proporcionaría fortuna y comfort a la 
elite, sino también se presentaría como una fuente laboral rica para los sectores bajos de la 
sociedad.    
Sin embargo, los nuevos allegados de sectores populares tuvieron que enfrentar un grave 
problema; la falta de habitaciones. Esto implicó que pocos de ellos podrían contar con una 
                                                          
46 Para conservar la fidelidad del documento, se mantiene el término “profesiones”, pero se piensa que, usar el 
término “oficios” es más adecuado para el caso. 
47 En los censos consultados (1907 a 1940) el oficio de artesano pareciera presentar una diversificación, como si se 
tratase de una profesionalización del rubro, por lo que se infiere que a principios del siglo XX el artesano era quien 
realizaba trabajos manuales y para 1940 el artesano comenzaría a adquirir una cualidad artística. 
PROFESIÓN 1907 1920 1930 1940 
Agricultores 5292 12895 5159 7439 
Albañiles - 3824 4416 4961 
Artesanos 24238 - - - 
Carpinteros - 6467 4297 9477 
Conductores 1678 2422 5646 8382 
Domésticos 19347 29261 35678 48741 
Gañanes 42588 - - - 
Industriales 1434 2829 3438 4569 
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vivienda en buen estado. En consecuencia, los tipos habitacionales a los que podían acceder 
campesinos, trabajadores salitreros y peones eran las piezas de conventillo, los cuartos redondos 
y los ranchos.  
“El conventillo era básicamente un alineamiento paralelo de piezas, separadas por un patio 
común por el que frecuentemente atravesaba una acequia; las piezas o cuartos que se 
arrendaban por separado, cumplían con las funciones de dormitorio, cocina, comedor y en 
algunos casos, lugar de trabajo.”48  
 
Los “cuartos redondos” eran habitaciones cerradas que no daban a ningún lugar abierto, 
piezas con una puerta y sin ventanas que permitiesen la ventilación de la sala. Por su parte, los 
ranchos eran construcciones de origen campesino, generalmente edificados en madera o piedra 
con techumbre de paja. “También los conventillos podían construirse a partir de subarriendo de 
piezas de antiguas casas patricias, viejas casonas de hasta dos o tres patios que se sobrepoblaron a 
través del subarriendo”49.  
En general, los conventillos se situaban en las zonas céntricas de las ciudades, y los ranchos 
se encontraban, preferentemente, en sectores periféricos, con escasa urbanización. Aquellas 
configuraciones de poblamiento urbano, acompañadas de la falta de servicios básicos y los 
problemas sociales que acarreaban, serían el comienzo de una nueva forma de habitar en la 
ciudad, configurada en torno a la problemática “cuestión social”. Estos problemas no contaron 
con soluciones efectivas, y más tarde terminaron manifestándose de la manera más grave en 
ocupaciones espontáneas de terrenos fiscales y privados. Esto dio origen a un nuevo tipo de 
poblamiento urbano: las callampas50, ocupaciones tuvieron lugar preponderante a partir de la 
década de 1950. Al respecto, Garcés afirma que, 
“los problemas de la habitación popular se habrían agudizado a partir de los años 
treinta, ya como producto de la demolición de conventillos, o de la saturación de ellos, y de 
la migración del campo a la ciudad, se fueron repoblando el Zanjón de la Aguada y las 
riberas del río Mapocho, hasta convertirse en los focos más agudos de extrema pobreza 
urbana en Santiago. A partir de los años cuarenta comienzan a producirse las primeras tomas 
de terreno y hacia la década de 1950 las poblaciones callampas eran un fenómeno grave en 
la ciudad de Santiago.”51 
 
Desde la primera mitad del siglo XX, Santiago era una ciudad notoriamente segregada, 
cuyas limitaciones, definidas en las palabras de Benjamín Vicuña Mackenna alrededor de 1870 
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eran, por una parte el “Santiago propio, la ciudad ilustrada, opulenta, cristiana” y por otra, la 
ciudad de los arrabales; “una inmensa cloaca de infección y de vicio, de crimen y de peste, un 
verdadero potrero de la muerte”52. De acuerdo a esta descripción, la categoría de marginalidad 
espacial atribuida a los más pobres de la ciudad, definiría casi automáticamente el perfil social de 
quienes quedarían al margen, en las afueras, en la periferia. Esta situación geo-urbana presentaría 
una importante connotación social y una crucial continuidad histórica, puesto que ha sido 
fundamental, acaso esencial, materia en la configuración de la “teoría de la marginalidad”, que, 
en los años sesenta, motivó a urbanistas, sociólogos y organizaciones caritativas a estudiar y 
comprender el explosivo crecimiento de las grandes urbes latinoamericanas.  
La tendencia del llamado “poblamiento informal”53, fue un fenómeno que se extendió por 
buena parte del siglo XX, pues los ocupantes de estos terrenos no sólo protagonizaron tomas 
terrenales a mediados del siglo en adelante, sino desde sus albores. El relato de Eyzaguirre y 
Errázuriz, de 1903, lo retrata;  
“Las poblaciones miserables fueron las primeras en aparecer y su característica 
principal residió en que estaban levantadas en terrenos que pertenecían en todo o en parte a 
rentistas que las habían comprado o heredado y fueron una combinación de rancheríos y 
conventillos donde los moradores estaban a título de arrendatarios o inquilinos”.54  
 
De esta manera, a medida que avanzaba el siglo XX, los sectores periféricos se 
fueron constituyendo en terrenos cada vez más poblados, en gran medida por sectores 
populares que iniciaron el “poblamiento informal”.  Los censos desde 1907 a 1940 
demuestran el exponencial crecimiento de las comunas limítrofes de Santiago, a 
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SANTIAGO: CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN POR COMUNAS (1907-1940) 
 
COMUNA 1907 1920 1930 1940 
Santiago 322238 427658 542232 639546 
Providencia 11028 23130 42414 51671 
Las Condes - - - 15293 
Ñuñoa 17880 26756 43287 62370 
Conchalí 8997 11951 20817 35737 
San Miguel 7356 13234 35923 65463 
Quinta Normal 6932 19711 40448 64607 
Renca 4955 6625 11442 16262 
Las Barrancas 5092 4769 6111 9264 
La Granja - - - 4716 
La Cisterna 5576 7298 15293 22407 
Fuente: Censos de población años 1907, 1920, 1930 y 1940. INE. 
 
En la información que entrega el cuadro N°3 es posible apreciar, en rasgos generales, que 
la población santiaguina se concentraba, a principios del siglo XX en el sector céntrico y, a 
medida que pasaban los años, fue migrando hacia los sectores periféricos de la capital. Debido a 
su creación posterior, las comunas de Las Condes y La Granja no contaron con el registro de 
habitantes sino hasta el año 1940. Sin embargo, hay diversas referencias que aluden al 
crecimiento de estos dos espacios; también comenzaban a crecer raudamente las comunas de 
Ñuñoa, San Miguel, Quinta Normal, Renca, Las Barrancas y La Cisterna. Este aumento se debió, 
en parte, al crecimiento vegetativo que tuvo la ciudad, pero mayoritariamente se debió a los 
movimientos internos que realizaron los sectores populares, con mayor fuerza desde los años 
cuarenta. 
Tal como afirma Loyola, “En esta nueva situación, el tiempo de permanencia de los nuevos 
grupos urbanos en los puntos más próximos al corazón de la ciudad, se torna cada vez más breve, 
y pronto se verían empujados a acudir a los márgenes de ésta, sumándose a sus antecesores.”55 
Al mismo tiempo que se levantaban nuevos barrios en Santiago, al ampliarse el radio urbano, se 
crearían nuevos tipos de vivienda conformes a los nuevos factores que orientaban la vida urbana 
espontánea de las periferias, desconociéndose todo tipo de regulación ciudadana que, tras el 
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difícil control de aquellas conductas de ocupación ilegal, las autoridades lograrían detener con 
una escasa efectividad.    
Desde los años veinte, los afectados por la cuestión de la vivienda comenzarían a 
manifestar su descontento con fuerza, cuando desde los conventillos llevaron a cabo las llamadas 
“huelgas de arrendatarios”, las que se orientaron a suprimir los pagos de la renta de habitaciones, 
hasta que ellas fuesen reparadas por sus alquiladores.56 Desde estas tempranas manifestaciones, 
se puede advertir que el problema habitacional evidenciaría dos aristas fundamentales; 
primeramente un déficit y, de manera adicional, un profundo mal estado estructural de las 
habitaciones.  
Sin embargo, existen antecedentes de un intento estatal por remediar el problema 
habitacional, pues lentamente el debate generado hizo tomar conciencia en los círculos del poder 
político que la solución del problema que encerraba la “cuestión social” pasaba por cambios 
significativos en la forma de gobernar al país, y que era preciso incorporar las demandas de los 
necesitados a los programas de gobierno. Las organizaciones obreras, en su mayoría apoyadas 
por el socialismo, provocaron la reacción de las elites gobernantes. De esta manera, se efectuaron 
acciones para bajar la presión de las demandas sociales; la Ley de Habitaciones Obreras que se 
promulgó en 1906, fue el inicio de un largo camino que emprendió el Estado para dar solución al 
problema habitacional que afectaba a los sectores populares de Santiago, marcando el inicio de la 
política asistencial chilena en materia de vivienda. La ley fue denominada con el nombre de 
“Habitaciones Obreras”, ya que la gran mayoría de los trabajadores de los sectores populares 
desempeñaban la labor de obreros. Por esta razón el problema habitacional comenzaría a 
repararse con un punto de partida en las familias obreras, para luego considerar a todos quienes 
sufrían una evidente necesidad de vivienda. Cabe destacar que el “poblador” aún no se conocería 
como un nuevo tipo social en la ciudad, sino hasta alcanzar su perfil “invasor” a fines de los años 
cincuenta, no obstante, se puede afirmar que su origen derivaría de una identidad obrera, pero 
muy distinta a la que este sujeto histórico conformaría a mediados del siglo XX. El poblador se 
conformó como un actor histórico en los años cincuenta del siglo XX, con una clara acción 
urbana; la lucha por la vivienda, sin embargo, la mayoría de estos sujetos habían sido obreros, 
una característica que no los volvía equivalentes al movimiento obrero, puesto que este sujeto 
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histórico tenía propósitos distintos a los del poblador, buscaba una reivindicación sindical y no 
necesariamente habitacional.  
Ante el problema del déficit de viviendas, el movimiento social se hizo sentir cada vez más 
fuerte no sólo en Santiago, sino también a nivel nacional. Las huelgas y las manifestaciones 
apoyadas por los nacientes partidos políticos de izquierda en el país estaban presionando al 
sistema de gobierno, hecho que era reconocido por los grupos de poder. “Se puede acotar que 
entre 1902 y 1908, período caracterizado por un fuerte crecimiento sindical, hubo alrededor de 
doscientas huelgas”.57 
Dentro de las disposiciones de la Ley de Habitaciones de 1906, se señala tomar las medidas 
conducentes al saneamiento de las habitaciones obreras, lo que significó la demolición de una 
gran cantidad de conventillos y rancheríos en la ciudad de Santiago y el resto del país y, 
sucesivamente, la construcción de habitaciones higiénicas destinadas a los sectores populares, 
para su arrendamiento o venta, sea al contado, por mensualidades o por abono acumulativo. La 
demolición de conventillos y ranchos, en conjunto a la crisis económica que afectaba al país tras 
la Primera Guerra Mundial –y la baja de los precios internacionales del salitre– , repercutieron en 
el alza del costo de la vida y provocaron una mayor demanda de viviendas, además de una 
reducción del presupuesto nacional en esta materia. Por ello, en 1925 se creó la Ley de 
Habitaciones Baratas, y su marco normativo se centró en la creación de un Tribunal de Vivienda 
para zanjar los conflictos entre los arrendatarios y los propietarios. Se impulsó la edificación de 
nuevas viviendas, a través de la otorgación de mayores franquicias crediticias por medio de la 
Caja de Crédito Hipotecario. Esta ley marcó el inicio de las cooperativas de viviendas en el país, 
y bajo su mando se construyeron cerca de seis mil casas en todo Chile. Sin embargo, los 
problemas no tardarían en hacerse notar, la falta de fiscalización de los créditos y el elevado 
número de morosos en los pagos de los dividendos, fueron los conflictos que esta ley tuvo a los 
pocos años de su promulgación.58 
La situación en la legislación habitacional a partir de 1930 experimentaría un giro, ya que la 
crisis económica de 1929 surtió efectos en el país que marcaron el desarrollo de las actuaciones 
públicas en materia de políticas sociales y de vivienda. Esta recesión vino aparejada con el punto 
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más alto de la crisis en la producción del salitre en 1929. “La actividad estatal en ese período 
estuvo marcada por cuatro directrices fundamentales que guiaron su orientación; el fomento y la 
nacionalización de la economía, la preocupación por lo social, el incremento de la autoridad 
gubernativa y la preponderancia que debía corresponder a los técnicos en la conducción 
nacional.”59.  
Para entonces, el debate si el Estado debía actuar o no en cuanto al problema de la vivienda 
ya estaba superado: ahora la discusión era de qué manera actuar. En este escenario apareció una 
nueva propuesta que buscaba crear una agencia técnica con amplias atribuciones administrativas 
y con una mayor cantidad de recursos. Ella fue la Caja de la Habitación Popular, creada en 1936, 
destinada a construir viviendas económicas para obreros y extender el beneficio a sectores 
medios de la sociedad, también implementaron la concesión de subsidios. Los resultados 
obtenidos por la Caja de la Habitación Popular no alcanzaron a cumplir las metas proyectadas, su 
participación no fue, en ningún caso nula: entre 1937 y 1941 se edificaron 9.180 viviendas. Sin 
embargo, la meta era construir trece mil viviendas por año. “El optimismo inicial generado en 
casi todos los sectores políticos y sociales en torno a la labor que la agencia podría realizar para 
resolver el problema de la vivienda popular, poco a poco fue descendiendo hasta llegar 
nuevamente a una reformulación de la política habitacional chilena en 1943”60.  
Los esfuerzos realizados durante los años cuarenta, por la Caja de la Habitación, a pesar de 
no alcanzar las metas propuestas, dan cuenta de una preocupación constante por resolver el 
problema de la vivienda e innovar en la formulación de las políticas habitacionales. La búsqueda 
de alternativas en la solución del problema habitacional, incluso llevó a que a principios de la 
década de 1950 se replanteara un nuevo modelo administrativo vinculado a la acción del Estado 
en este campo; la Corporación de la Vivienda. 
La primera mitad del siglo XX muestra un grave problema, no sólo por el déficit de 
viviendas para el sector popular, sino también por una imposibilidad por parte del Estado de 
frenar las malas condiciones de vida en las que vivían los más pobres de la gran ciudad. Posterior 
a la crisis financiera de 1929, el Estado creó nuevas políticas sociales y llevó a cabo una 
administración bajo un perfil paternalista caracterizado por una constante preocupación social a 
nivel nacional.  
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A partir de los años cincuenta, migrarían nuevamente a Santiago, una cantidad importante 
de allegados, pero una vez más, la ciudad no contaba con los servicios necesarios para albergar a 
la gran cantidad de nuevos habitantes. A raíz de este acontecimiento, la falta de viviendas no 
tardó en hacerse presente, lo que derivó en un fuerte hacinamiento de los allegados más pobres en 
conventillos, ranchos y cuartos redondos. La insalubridad fue fuente de enfermedades y pestes 
cuyo principal foco fueron los niños, desencadenando una mortalidad infantil muy elevada.61 
A pesar, de que el Estado creó leyes y otras instituciones, como la Ley de Habitaciones 
Obreras, para remediar el problema habitacional, su participación fue escasa y limitada en la 
construcción de viviendas, puesto que ésta quedó en manos de los privados o, en la mayoría de 
los casos, fue obra de los propios pobladores motivados por la autoconstrucción. 
“Impedidos de seguir residiendo en los barrios más próximos al centro de la ciudad, 
miles de obreros, empleados, comerciantes, artesanos y otros, debieron emprender la 
búsqueda de un lugar seguro donde habitar en otras áreas de la capital, toda vez que los 
mecanismos legales y financieros dispuestos por el Estado, se demostraban del todo 
insuficientes para atender a la magnitud de sus requerimientos.”62 
 
De esta manera la población allegada se trasladó hacia los extramuros de la ciudad, donde 
encontraron sitios baldíos para vivir. Este poblamiento periférico, realizado sin mediación de 
autoridad alguna, tuvo, de acuerdo a las posibilidades económicas de cada familia, dos formas 
principales de expresión: una por medio de la compra de sitios a particulares, y la otra por medio 
de la ocupación de hecho de terrenos de propiedad pública o privada, o sin dueño conocido.63 
En el año 1952 se realizó el primer Censo Nacional de la Vivienda para registrar y conocer 
fehacientemente la situación habitacional del país.  En éste se clasificó las viviendas encuestadas 
de acuerdo al estado de conservación que ellas presentaban, y se diferenciaron de la siguiente 
manera:  
a) Totalmente buenas: muros de construcción sólida o semisólida, buenos; techos de planchas o 
tejas, buenos.  
b) Parcialmente buenas: muros buenos.  
c) Totalmente regulares: muros regulares; techo, bueno o regular; piso, bueno o regular.  
d) Parcialmente regulares: muros, regulares; muros de construcción ligera, buenos o regulares.  
                                                          
61 Manuel Loyola, “Los pobladores de Santiago…”, pp. 10-11. 
62 Manuel Loyola, “Los pobladores de Santiago…”, p.11. 
63 Manuel Loyola, “Los pobladores de Santiago…”, p.12. 
37 
 
e) Malas: muros de construcción sólida, semisólida o ligera, malos. 
Esta clasificación se aplicó a los siguientes tipos habitacionales:  
a) Casa unifamiliar o departamento en un edificio.  
b) Departamento o pieza en una casa.  
c) Pieza de conventillo.  
d) Rancho, ruca, choza o “vivienda callampa”64. 
El siguiente cuadro muestra el estado de conservación de las viviendas, 
 
CUADRO N°4 
CALIDAD Y CONSERVACIÓN DE LAS VIVIENDAS 
Categoría Viviendas en miles Porcentaje 
Totalmente buenas 298,1 28,36 
Parcialmente buenas 100,6 9,57 
Totalmente regular 206,0 19,60 
Parcialmente regular 261,6 24,89 
Malas 175,5 16,70 
Sin datos 9,4 0,89 
Total 1.051,2 100,00 
Fuente: Primer Censo Nacional de la Vivienda 1952, INE 
 
La cantidad de viviendas malas en adición con las que se encuentran en estado parcialmente 
regular, suman un total de 437.100 unidades residenciales. De esta información se desprende que 
el porcentaje de viviendas en condiciones carentes era de un 41%. El problema habitacional no 
sólo se constituyó en un déficit de viviendas, sino también significó una importante crisis en 
cuanto al estado de conservación de éstas.  
De acuerdo con el cuadro N°4, el déficit nacional de viviendas alcanzaba a 374.306, las que 
albergaban a 1.773.724 chilenos. Ello representaba aproximadamente un 30% de viviendas no 
apropiadas donde habitaba el 29.9% de la población del país.  
“Para el caso de Santiago, se contabilizaron en esta ocasión 329.482 viviendas que 
albergaban a 1.754.954 santiaguinos (censo 1952). De ese total 212.330 eran casas 
unifamiliares o departamentos en edificio y representaban el 64.4% del total de viviendas de 
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Santiago. En este tipo habitacional vivían 1.185.754 personas, es decir, el 67.6% de los 
capitalinos”.65 
 
Es interesante analizar  más específicamente la situación de las viviendas en mal 
estado, no sólo en su cantidad, sino también respecto a su calidad. A continuación, el 
cuadro N° 5 entrega información sobre la cantidad de personas que vivían en viviendas 
precarias o “no apropiadas” en Santiago,  
 
CUADRO N°5 
VIVIENDAS PRECARIAS O “NO APROPIADAS” EN LA CIUDAD DE SANTIAGO 
Categorías N° de viviendas N° de habitantes 
Departamento pieza en una  casa 157743 646873 
Pieza de conventillo 42102 176308 
Rancho, ruca, choza,  
vivienda provisoria 
 o vivienda callampa 
87614 469025 
Sub Total 287459 1292206 
Más el 8% de las casas unifamiliares 
 en mal estado 
86847 481518 
Total 374306 1773724 
                      Fuente: Primer Censo de la vivienda 1952, INE. 
 
De acuerdo a la información que proporciona el cuadro N°5, se infiere que la cantidad de 
personas que residían en viviendas “no apropiadas” sufrían un importante hacinamiento. Para el 
caso de la ciudad capital, el nivel de hacinamiento era mayor que el del total país. De esta 
manera, a través de la realización del primer Censo Nacional de la Vivienda es posible notar el 
grave problema habitacional que existía, no sólo en Santiago, sino también a nivel nacional. 
Además de la dimensión nacional del déficit habitacional y el mal estado de las viviendas, es 
interesante observar con mayor detalle qué ocurría en Santiago, y en particular la distribución de 
las habitaciones.  
 
                                                          




CANTIDAD DE TIPOS HABITACIONALES POR COMUNAS EN LA CIUDAD DE 
SANTIAGO 
Comuna Pieza de  
conventillo 
Ruca, choza,  
callampas 
Total % 
Santiago 10.362 3.272 13.634 47 
San Miguel 1.589 4.050 5.639 20 
Quinta Normal 1.951 1.119 3.070 10 
Conchalí 1.063 1.648 2.711 9 
La Cisterna 560 1.110 1.670 6 
Renca 447 66 1.116 4 
Barrancas 173 579 752 3 
La Granja 79 372 1  
Totales 16.224 12.740 28.964 100.0 
                             Fuente: Primer Censo de la vivienda 1952, INE. 
 
De la lectura de este cuadro se hace visible que, mientras la mayor cantidad de piezas de 
conventillo se encontraban en la comuna de Santiago, el número de poblaciones callampas se 
ubicaba, en mayor medida, en las áreas periféricas de las comunas de la zona sur de la ciudad 
capital. Por lo que es preciso interpretar que las callampas nacieron en la periferia de la ciudad, 
asumiendo la carencia de servicios urbanos que este traslado al límite urbano-rural significaba. 
Los terrenos del sector sur de Santiago durante la década de 1950 estaban ocupados por grandes 
chacras, viñas y fundos, por ende, la vida que surgía a sus al rededores era de un bajo carácter 
urbano. 
“Las ocupaciones ilegales de terrenos son casi tan antiguas como la ciudad 
misma. Más, este tipo de ocupación, como fenómeno global capaz de inquietar a las 
clases altas, data de la década de 1950 y alcanzó su punto más álgido entre los finales 
de la de 1960 y principios de 1970.”66 
 
De esta migración espontánea y este establecimiento improvisado, no podría esperarse que, 
incluso hasta años posteriores, las poblaciones y barrios construidos tras las tomas de terreno, 
                                                          




gozaran de una debida urbanización ni del alcance de servicios básicos urbanos. Las condiciones 
de vida eran precarias; la principal necesidad era el agua potable, el alcantarillado y la luz 
eléctrica. Como señala el diario comunista El Siglo en una noticia: 
“Sin agua potable, luz ni calles está la población ‘Lo Aranguiz’…  existe en toda la 
población sólo una noria, para abastecer de agua a 1.600 personas, con lo que se les crea un 
gran problema, por cuanto están expuestos especialmente los niños, a contraer graves 
enfermedades. En cuanto al alumbrado, éste no se conoce. Tampoco hay pavimentación, por 
lo que las ‘calles’ quedan casi intransitables cuando llueve. Las veredas las conocen de 
nombre.”67 
 
El caso de los pobladores de la población Lo Aranguiz fue el reflejo de muchos otros. Al 
llegar el otoño y el crudo invierno, estas condiciones se hacían aún más dañinas. El desborde de 
los ríos y las inundaciones fueron el pan de cada día durante el período invernal para numerosas 
poblaciones ubicadas en la capital. Algunas de vivencias fueron constatadas por la prensa de la 
época: “Cerca de 2.000 familias afectadas… la lluvia de ayer provocó inundaciones en todos 
aquellos sectores de la capital que no están urbanizados y que, por esta razón, no cuentan con 
calles pavimentadas ni con servicio de  alcantarillado”.68 Un caso más delicado fue el que vivió 
la población Colo Colo, a punto de caerse al río Mapocho, 
“Una hilera de 150 modestos ranchos de la población Colo Colo, están en peligro de 
irse río abajo. El agua está desmoronando ‘los cimientos’ de estas ‘habitaciones’ y ya en días 
pasados una cocina fue arrastrada… a cada rato se producen derrumbes que van dejando una 
serie de barrancos, como para que cuando venga una lluvia grande y el río crezca, las casas 
sean arrasadas por el agua.”69 
 
La necesidad de contar con los servicios básicos imprescindibles –agua potable, 
alcantarillado– así como de disponer de la pavimentación de calles; la construcción de veredas y 
la instalación de alumbrado público, conformaron, entre otros, “un cúmulo de demandas tanto o 
más urgentes que las referidas a la obtención de los títulos de propiedad de los terrenos.”70 Las 
condiciones de insalubridad serían el principal factor que no tardaría en desencadenar graves 
enfermedades infecto contagiosas de rápida propagación. La pobladora Guillermina Farías 
entregó un testimonio de esta situación: “En Noviembre se largaron las lluvias mata pajaritos, 
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que provocaron la muerte de 21 niños en edad de pecho. La neumonía, la diarrea y la sarna 
inundaron el campamento”71. 
Durante la década de 1950, el problema habitacional se transformó en una situación que 
había alcanzado una nueva etapa. Ante la demora y tramitación de las instituciones 
gubernamentales, los pobres carentes de viviendas, comenzaron a buscar una solución propia. 
Como motivo de las demandas de los pobladores surgió una agrupación organizada, los “Sin 
Casa”. En esta organización participaron arrendatarios de conventillos, habitantes callampas, 
allegados y otros. Su principal demanda era la entrega de terrenos mínimamente urbanizados por 
parte del Estado, además de la solicitud de préstamos a largo plazo y asistencia para la 
autoconstrucción de sus viviendas. Según El Siglo:  
“Ante la disyuntiva en que fue colocado el Ministro del Interior por los miles de ‘sin 
casa’, Sótero del Río prometió buscar a la brevedad una solución al grave problema de los 
vecinos, que desde el miércoles ocupan la calle Estrella Polar. Todas las viviendas 
construidas con unos cuantos palos, colchas y frazadas cubren, en parte a los niños y 
guaguas, de la acción del sol, viento, tierra y frío de la noche.”72 
 
La búsqueda de solución a través de la legalidad fue la primera forma que utilizaron los 
afectados. La auto organización fue su primera estrategia y ello se puede apreciar mediante el 
siguiente pasaje:  
“Una gran concentración organizada por el Comité de Agregados (SIC) y pobladores 
de Nueva La Legua, se llevará a efecto hoy…Asistirán las siguientes autoridades: la regidora 
por Santiago, el alcalde de la comuna de San Miguel, los diputados señores José Oyarce, 
Sergio González, Víctor Galleguillos, Mario Palestro y otras autoridades. Esta concentración 
tiene como fin analizar el problema de la vivienda.”73 
 
Instancias como ésta y también entrevistas con el Presidente de la República, fueron parte 
de la estrategia legal que utilizaron en un comienzo los pobladores. Pero la falta de soluciones 
serias e integrales por parte de las instituciones del Estado hizo que la fórmula legal de los “sin 
casa” y muchos otros afectados por el déficit de viviendas, fuera abandonada, dando paso a la 
aplicación de soluciones propias reflejadas en la ocupación ilegal de terrenos. A causa de esto y 
en los diez años transcurridos entre 1953 y 1963 hubo 32 ocupaciones ilegales con un total de 
13.765 familias que participaron en ellas. Estas “tomas” se concentraron en su mayoría en el área 
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72 El Siglo, Santiago, 26 de noviembre de 1960, p.1. 
73 El Siglo, Santiago, 7 de marzo de 1954, p.4. 
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sur de la ciudad, sector donde 10.994 grupos familiares, que significaban el 79,86% del total, se 
instalaron en las comunas de San Miguel y La Cisterna”.74 
 
CUADRO N°7 
FAMILIAS EN POBLACIONES CALLAMPAS 
Comuna 1952 1959 
Santiago 3.250 7.642 
Conchalí 1.600 2.683 
Providencia 452 - 
Ñuñoa 2.169 2.405 




Renca 591 1.820 
Barrancas 323 - 
Cisternas 1.106 87 
Las Condes 1.296 3.926 
La Florida 169 55 
Puente Alto 426 1.180 
Total 16.502 32.307 
Fuente: Teresa Valdés “El problema de la vivienda. Políticas estatales y movilización popular”. Documento de 
Trabajo FLACSO, noviembre de 1983. 
 
Las cifras del censo de vivienda de 1952 indican que, en esa fecha, 75.000 personas 
habitaban en callampas. Si se usa la misma proporción de crecimiento, puede suponerse que en 
el año 1959 ese número se acercaba a 150.000. Estas cifras representan entre 5 y 8 por ciento de 
la población de Santiago; en ningún caso se trataba de una situación irrelevante75. 
Se trataba de asentamientos densamente poblados, en condiciones sanitarias deficientes, 
que conformaban un cuadro de pobreza en cuanto a las condiciones de vida, a lo cual debían 
agregarse las frecuentes inundaciones, enfermedades e incendios.  
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“Y siendo la callampa una de las principales formas que tenían los pobladores para 
resolver su acceso a una solución habitacional, esta situación se iría transformando en un 
conflicto latente de mucha explosividad que, pese a las promesas y a las iniciativas parciales, 
terminaría expresándose fuera de los mecanismos establecidos de solución habitacional.”76 
 
Durante la década de 1950, el proceso inflacionario hizo que el costo de la vida en 1953 
ascendiera a un 50% y, al año siguiente, dicha cifra aumentó a un 58%, para alcanzar en 1955 un 
88%. 77  La situación económica llegó a su mayor crisis en 1955, Ibáñez aceptó las 
recomendaciones de una delegación estadounidense, la Misión Klein Saks, con el propósito de 
ensayar una política de estabilización económica. Ésta contemplaba una considerable 
disminución del gasto público, lo que significaría un reajuste fiscal. En consecuencia se 
deprimirían, más de lo que ya estaban, los salarios, el empleo y la construcción.  Frente a esta 
crisis, los movimientos sociales se multiplicaron rápidamente, los más afectados en conjunto con 
los estudiantes salieron a las calles a manifestar su descontento. Sobre la relación entre obreros y 
estudiantes en este contexto de convulsión social, se puede apreciar que, hacia 1957 ambos 
actores estrecharon alianzas y, además, a éstos se sumaron las primeras acciones de pobladores 
en las manifestaciones callejeras, a modo de visualización de un descontento generalizado, que 
estaba afectando a una variedad de actores urbanos. Se realizaron numerosos paros por parte de 
los trabajadores en distintas industrias y también los choferes del transporte público estuvieron 
en huelga. En 1957 las movilizaciones alcanzaron un punto álgido, protagonizadas por los 
movimientos del 2 y 3 de abril, que se iniciaron en contra del alza al transporte público y 
estuvieron encabezados por los estudiantes secundarios y universitarios, posteriormente, ocurrió 
la toma de “La Victoria”, protagonizada por pobladores, en octubre de ese mismo año.78 Al 
aproximarse la década de los sesenta, estas acciones tomaron distintos ribetes, y para los 
afectados por el déficit de viviendas, adicionalmente a la crisis inflacionaria, las tomas ilegales 
de terrenos se consolidaron como la forma de protesta más grave en el período. 
El segundo gobierno de Carlos Ibáñez del Campo (1952-1958), constató una tendencia 
política que instaló a Ibáñez como un líder populista, pues dentro de sus principales propósitos 
estaba el de aglutinar a una variedad de clases sociales bajo un discurso nacionalista que apelaba 
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al sentido del “hombre común y sus valores”.79 Además, Ibáñez se posicionó como un líder 
carismático que exaltaba el presidencialismo y convocaba a la ciudadanía a identificarse con el 
patriotismo y las costumbres del pueblo y, especialmente, la clase media. Sin embargo, es 
fundamental considerar las transformaciones de la trayectoria política de Ibáñez del Campo, 
puesto que desde su primer mandato (1927-1931) y durante su exilio, conformó relaciones 
políticas que transitaron desde un populismo antioligárquico y nacionalista coligado al nazismo 
chileno, pero abierto a crear alianzas con las izquierdas de 1938, para posteriormente, 
posicionarse como un nacionalismo anticomunista, asociado a la derecha y crítico de las 
oligarquías partidistas en los años cuarenta, que finalmente, en los años cincuenta, retornó a un 
populismo nacionalista, antioligárquico y antiimperialista, vinculado al socialismo. 80  Sin 
embargo, según Fernández, a lo largo de todos estos años, en el ibañismo predominó un discurso 
nacional-popular que encontró una gran adherencia variopinta en la sociedad chilena. Las tácticas 
políticas de Ibáñez no estuvieron lejos de ejecutar mecanismos pragmáticos, puesto que su 
discurso antiimperialista de los años cincuenta se contradijo con la adopción de la Misión Klein 
Saks, recomendada por EE.UU. como una política económica para resolver la crisis nacional de 
la época. 
En este contexto, fue que Ibáñez adoptó políticas destinadas a resolver los problemas 
sociales de los sectores populares, como una forma de materializar su discurso populista.  Así, en 
el aparato público se realizaron modificaciones que permitieron un nuevo tratamiento del 
problema de la vivienda, la principal fue la reestructuración del Ministerio de Obras Públicas, al 
que se le encomendó la elaboración de un Plan de Vivienda. El DFL N°285 del 25 de julio de 
1953 creó un nuevo organismo encargado de enfrentar el problema habitacional llamado 
Corporación de la Vivienda (CORVI), que surgió de la fusión de la Caja de la Habitación con la 
Corporación de Reconstrucción, ésta última creada tras el terremoto de Chillán de 1939.  
En el artículo 2° se disponen las funciones de este organismo: 
“La Corporación de la Vivienda estará encargada de la forma y términos que indica el 
presente decreto con fuerza de ley de la ejecución, de la urbanización, de la reestructuración, 
de la remodelación y de la reconstrucción de barrios y sectores, comprendidos en el Plan de 
Vivienda y los Planos Reguladores elaborados por el Ministerio de Obras Públicas. También 
estará encargada del estudio y fomento de la reconstrucción de viviendas económicas. Dicha 
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80 Ver Joaquín Fernández, El ibañismo (1937-1952): un caso de populismo..., p. 28.  
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Corporación tendrá la responsabilidad de que los proyectos y las construcciones de las 
‘viviendas económicas’ sean realizadas conforme al Plan de la Vivienda.”81 
 
Una de las tareas destinadas a la CORVI sería la puesta en marcha de un Plan de Vivienda, 
elaborado por la Dirección de Planeamiento del Ministerio de Obras Públicas. Ésta sería la 
primera ocasión en que el Estado organizaba su acción para enfrentar el problema habitacional y 
creaba un plan específico para combatirlo.  
“El Plan Nacional de Viviendas para 1954 se propuso construir 32.083 viviendas 
económicas de varios tipos, con el objeto de resolver los dos mayores problemas 
habitacionales: terminar en un año con las poblaciones callampas y construir las viviendas 





VIVIENDAS SOCIALES CONSTRUIDAS EN CHILE POR EL SECTOR PUBLICO Y 
EL SECTOR PRIVADO ENTRE 1953 1958 
Años Viviendas construidas 
Por el sector público 
Viviendas construidas 
Por el sector privado 
Total 
1953 3.396 2.339 5.735 
1954 2.942 3.302 6.244 
1955 4.158 2.811 6.969 
1956 6.962 838 7.800 
1957 4.661 2.196 6.857 
1958 3.931 2.229 6.160 
Total 26.050 13.715 39.765 
Fuente: Luis Bravo, Chile: El problema de la vivienda a través de su legislación,  
Santiago, Editorial Universitaria, 1959, p.68. 
 
Los resultados obtenidos por los Planes Nacionales de Vivienda impulsados por la CORVI, 
en la década de 1950 se vieron significativamente afectados por la situación económica que vivió 
el país en la segunda mitad de dicho período. Con respecto al cuadro N°8 se puede señalar que 
entre 1953 y 1958, el Estado chileno estuvo involucrado en la construcción de cerca de cuarenta 
mil viviendas, a un ritmo de seis mil seiscientas viviendas anuales aproximadamente. Si bien el 
promedio anual fue superior en tres mil viviendas a lo acontecido entre 1944 y 1953, las cifras 
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entregadas durante la administración de Ibáñez contrastan significativamente con lo que 
originalmente se proyectó para cada uno de los años en los que se formularon los mencionados 
planes. 
“El fracaso del primer Plan de Viviendas de 1954 fue en cierto modo paradigmático, 
ya que si bien el año siguiente, se estructuró un nuevo Plan de Viviendas, desde el punto de 
vista de su rendimiento, representó un nuevo traspié para la política de vivienda del 
Gobierno, ya que sólo se construyeron 5.568 viviendas de las 25 mil proyectadas, es decir, 
aproximadamente la quinta parte de lo programado.”83 
 
El Siglo, un medio de oposición al gobierno de Ibáñez Del Campo, mostró ese descontento 
y publicó: “Pese a la permanente movilización de los organismos de pobladores y al hecho de 
que han golpeado todas las puertas, han recibido solo promesas. Aún persiste el gravísimo 
problema habitacional que nos agobia y que en la capital adquiere verdadero contornos de 
tragedia”. 84  “3.000 sitios acordó distribuir la Corporación de la Vivienda. 360 familias de 
agregados de La Legua, a terrenos urbanizados de población Germán Riesco”85. 
Hacia fines de los años cincuenta la construcción  entró en una fuerte crisis, situación que 
afectó la edificación de nuevas viviendas sociales, por lo que fue necesario reestructurar las 
tareas de la Corporación de la Vivienda. En 1959 se promulgó el Decreto con Fuerza de Ley N°2 
que fijó el nuevo texto del Plan Habitacional, bajo la administración de Jorge Alessandri.  
La baja cobertura de los programas de construcción de viviendas sociales, hizo que los 
afectados por la carencia habitacional continuaran buscando fórmulas paralelas de la solución de 
su problema. De esta manera se manifestaron cada vez con más fuerza las tomas ilegales de 
terrenos; ante tal situación desde la CORVI se intentó continuar con la promoción de las 
estrategias de autoconstrucción que permitiesen involucrar a los habitantes de dichas áreas en la 
edificación de sus residencias. 
El mayor propósito fue detener la inflación que atormentaba al país para ese entonces, a 
través de una estabilización de los precios en la economía, ya que consideraba que la inflación se 
producía por la insuficiencia de la oferta de bienes, ante lo que era necesario formular políticas 
que incentivaran dicha oferta. “En este sentido, se planteaba la necesidad de eliminar algunas 
trabas de orden burocrático y tributario, las que debería basarse en los principios de una 
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economía de libre competencia con la menor intervención estatal posible”86. Con esta nueva 
política el sector privado se vio beneficiado por una vigorosa expansión de la inversión, en 
especial en obras públicas y vivienda, ambos sectores que estuvieron deprimidos durante los 
últimos años de la administración anterior de Ibáñez del Campo. 
A pesar de las reformas políticas de Ibáñez del Campo, sobre todo la materialización de su 
discurso populista, destinado a priorizar la resolución de los problemas de sectores populares, y 
la derogación de la Ley de Defensa Permanente de la Democracia (LDD), o “Ley maldita”, que 
permitió el ejercicio político del Partido Comunista chileno, el fin de su segundo gobierno fue un 
fracaso. Para 1958, era irreversible el triunfo electoral del independiente asociado a la derecha, 
Jorge Alessandri, hijo del ex presidente Arturo Alessandri, uno de los mayores enemigos 
políticos de Carlos Ibáñez del Campo.  
Una de las principales tácticas del gobierno de Jorge Alessandri fue la conformación de un 
círculo tecnócrata destinado a remediar los problemas del subdesarrollo del país, núcleo que 
integraron miembros de derecha y del sector privado. 
El nuevo Plan Habitacional que se modeló en 1959, destinó una fuerte participación a la 
Cámara Chilena de la Construcción. Alessandri, en la cuenta pública del 21 de mayo de 1959, 
dijo:  
“El ejecutivo estima que en la solución de este problema deben participar tanto la 
iniciativa fiscal como la privada, interesando en forma efectiva al capital particular. 
Traducirá los propósitos gubernativos en esta materia, el Decreto que dictaré en uso de las 
facultades que me otorga la Ley N° 13.305. Este contendrá un conjunto coordinado de 
disposiciones que reglamenten en forma completa un programa de construcción de viviendas 
con miras a satisfacer, en un futuro cercano, esta apremiante necesidad. El gobierno espera 
así alcanzar un ritmo de trabajo que permita la construcción de 40.000 viviendas por año.”87 
 
El sistema de otorgación de viviendas funcionaría a través de mecanismos de ahorros y 
postulaciones por parte de cada uno de los interesados, quienes de acuerdo a sus respectivos 
niveles de ingresos familiares, podían optar a casas mínimas, medianas o superiores. Según esta 
clasificación es necesario señalar que las habitaciones mínimas correspondían a los programas de 
erradicación de poblaciones callampas y de ocupantes ilegales; las medianas constituían a 
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postulantes obreros y empleados de bajas rentas y las viviendas superiores a empleados de 
ingresos más altos.88 
La ley del Plan Habitacional estableció una larga lista de exenciones que intentaron 
promover la acción de los privados y motivar de paso la edificación de la vivienda propia, por 
parte de los mismos afectados, dada la articulación de préstamos y cajas de ahorro que 
comprometieron económicamente a los habitantes asentados de manera ilegal en terrenos fiscales 
o privados.  
Una de las estrategias de mayor significado que se tomó en el período aludido 
correspondió a los Programas de Erradicación, destinados al traslado masivo de poblaciones 
generadas espontáneamente, llamadas callampas, ubicadas en las inmediaciones de la gran 
ciudad. Dicho traslado se realizaba hacia terrenos urbanizados y loteados en los que los nuevos 
allegados instalaban sus viviendas primitivas en el fondo de los predios, para luego realizar, por 
autoconstrucción o por contrato con empresas especializadas, la vivienda definitiva en la sección 
delantera del sitio. 
La considerable integración del sector privado en la construcción de viviendas económicas, 
el compromiso al que se forzaba a los afectados para adquirir un préstamo hipotecario, la 
propuesta de una nueva inversión económica que se creaba a los dueños de terrenos baldíos sin 
utilidad, hasta la negociación que el Estado ofrecía a éstos, a favor de enfrentar el problema 
habitacional y prevenir grandes rebeliones sociales, fueron sin duda, oportunidades para todos 
los involucrados. De esta fórmula abordada por el Gobierno de Jorge Alessandri, se verían 
beneficiados empresarios de la construcción y los pobladores; al ver que la obtención de la 
vivienda sería posible y que existía una vía para conseguirla a través del endeudamiento. El 
sistema bancario, principalmente el Banco del Estado, se vio favorecido al ganar nuevos clientes 
inscritos en los créditos a plazo y de esta manera usufructuar con el cobro de intereses. Y por 
último el en ejercicio ganaría prestigio y aprobación de la población a través de la 





                                                          




VIVIENDAS PROYECTADAS Y METAS CUMPLIDAS POR PLAN HABITACIONAL 
DE CHILE (1959-1965) 
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183.372 30.562 104.522 57 78.850 43 
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edificada 




- - 55m2 - 87m2 - 
Fuente: Ministerio de Vivienda y Urbanismo, Fundamentos y estructura del Plan Habitacional. Santiago, MINVU, 
1970, p.10. 
 
Es importante señalar que, en cuanto al incumplimiento de las metas trazadas por el Plan 
Habitacional de 1959, el terremoto de 1960 de Valdivia, que afectó a gran parte de la zona sur, 
hizo que una mayor cantidad de recursos se desviaran a la reconstrucción en los sectores 
devastados por el sismo y maremoto. La construcción de nuevas viviendas fue uno de los 
objetivos que se plantearon en los programas de ayuda a los lugares afectados. Otro factor que 
repercutió de manera negativa en los objetivos del Plan Habitacional fue la incipiente crisis 
económica que afectó a Chile a partir de 1962, año en que la inflación llegaba a un 28%. 
“Si bien, la cantidad de nuevas habitaciones construidas en Santiago fue 3,5 veces 
mayor a las edificadas durante el gobierno de Ibáñez, tal magnitud no logró responder 
satisfactoriamente a las necesidades planteadas, a pesar de haberse conseguido algunos 
importantes avances en los intentos por reducir las poblaciones callampas de la capital.”89 
 
Sin embargo, los diseños de vivienda utilizados privilegiaron el parámetro económico y la 
capacidad de pago de los beneficiados. “El aumento significativo que se alcanzó en el número de 
casas construidas respecto de los períodos anteriores se logró en buena parte a la racionalización 
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de los recursos, lo que dio como resultados nuevas tipologías de vivienda que correspondieron a 
distintos grupos sociales.”90  
A partir de la puesta en marcha del Plan Habitacional de 1959, se generó una serie de 
iniciativas en materia de políticas de vivienda social que servirán de base para muchas acciones 
que se ejecutarán en las décadas posteriores. La institucionalización definitiva del ahorro previo, la 
construcción de viviendas en función de la capacidad de pago y los programas de erradicación, 
fueron medidas que, si bien no lograron la meta propuesta a alcanzar, sembraron las bases para la 
continuidad de nuevas ejecuciones para enfrentar el problema habitacional. 
Los datos que entrega el segundo censo de la vivienda (1960), presentan un carácter 
cualitativo importante acerca de las viviendas del país. La introducción de nuevos criterios en la 
clasificación del estado de conservación de los tipos habitacionales hace que el estudio de la 
situación de la vivienda nacional sea más completo. Pero al mismo tiempo impide, en cierto 
punto, establecer una comparación igualitaria con el censo de 1952, el que se dedicó, en mayor 
parte a la contabilización de las viviendas y también a su estado de conservación. El censo de 
1960 incluye la clasificación del tipo de asistencia de agua, de las cañerías, el material de techos, 
pisos y muros y el estado de la cocina. Igualmente es posible establecer algún tipo de 
comparación general en cuanto a la situación habitacional en la ciudad de Santiago.  
 
CUADRO N°10 
VIVIENDAS FAMILIARES OCUPADAS EN LA CIUDAD DE SANTIAGO,  











112.987 4.984 2.602 52.249 21.732 31.420 
Fuente: Censo Nacional de la Vivienda 1960, INE. 
 
Si a esta información se añade la cantidad de viviendas improvisadas (31.420) –las que se 
clasifican en “otros tipos de vivienda”; viviendas callampas, ruca, choza, tráiler, lancha, vagón 
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de ferrocarril u otras (carpa, carrocería estacionada, etc.)– en total sumarían 112.987 los tipos de 
vivienda que no son casas o departamentos en Santiago, según la clasificación que realizó el 
censo de la vivienda de 1960. Las viviendas que necesitan reparaciones mayores representan un 
46% del total, mientras las viviendas improvisadas ascienden a un 27% de la totalidad de 
viviendas censadas que no corresponden a casas o departamentos, es decir, a los tipos de 
vivienda mencionados anteriormente. 
Establecer una estadística en cuanto al abastecimiento de agua potable resulta complejo 
debido a que éste se encuentra clasificado bajo el control de la autorización sanitaria. Las 
viviendas que interesa analizar en esta investigación, en la mayoría de los casos, no tenían 
asistencia de agua potable ni estaban controladas por la autoridad sanitaria. 
Los datos que entrega el cuadro N°10 son suficientes para establecer una comparación 
general del panorama habitacional de los habitantes del sector popular de la ciudad de Santiago. 
Se concluye que el problema habitacional persistía y, como se explicó anteriormente, éste no 
sólo se constituyó de un déficit de viviendas, sino también de una dificultad en el estado de 
conservación de éstas y su falta de reparación. El problema habitacional continuaba siendo una 
cuestión grave y desafiante, por tanto, el Estado debía crear planes y políticas de vivienda más 
eficientes para aliviarlo. Sin embargo, la articulación del Plan Habitacional de Alessandri 
sostuvo la idea de remediar la calidad de vida de los “sin casa”, ubicándolos en terrenos 
medianamente urbanizados, aunque igualmente provocó una importante segregación social, 
atribuida a una representación de los usos del suelo urbano, característica que no estuvo exenta 
de críticas que contribuyeron a reevaluar las políticas habitacionales de los años sesenta.  
Con un triunfo electoral importante, dada su incipiente exploración política, el partido 
Demócrata Cristiano, instaló en la presidencia a Eduardo Frei Montalva en 1964. La DC se 
conformaba como un partido político nuevo que tuvo un rápido crecimiento, aunque Frei 
Montalva se había presentado anteriormente como candidato presidencial, en 1964 obtuvo la 
victoria, con una amplia mayoría y un especial apoyo de los sectores medios y bajos de la 
sociedad chilena. Durante su campaña electoral, Frei se posicionó como la alterativa a las 
izquierdas de la época, convocando a algunos círculos izquierdistas que decidieron dar un giro y 




En la década de los sesenta, el gobierno de Eduardo Frei Montalva se iniciaba en 1964 con 
el objetivo principal de mejorar el acceso a algunas prestaciones públicas como la salud, 
educación y la vivienda. Los postulados del programa de Frei Montalva tuvieron una orientación 
social cristiana, con cierto espíritu reformista, que buscaban introducir algunos cambios en la 
desigual distribución del ingreso, junto con promover la participación de organizaciones sociales 
en las esferas del poder político, como por ejemplo la creación de las Juntas de Vecinos (1968).  
Antes de iniciar su gobierno, en 1961, Eduardo Frei Montalva, había propuesto en el 
Senado la creación de una Secretaría de Estado que coordinara la acción del Gobierno para 
enfrentar el Problema Habitacional. Sólo dos años después de la nueva planificación habitacional 
de Alessandri, en 1959, el Congreso cuestionó este plan, además, de poner sobre la mesa la 
reciente  toma de terreno de Santa Adriana, en 1961. 91  El 16 de diciembre de 1965 es 
promulgada la ley N°16.391, mediante la que se creó el Ministerio de la Vivienda y Urbanismo 
(MINVU). 
La principal tarea que debía cumplir la cartera sería la construcción y equipamiento de 
conjuntos habitacionales, además de la remodelación urbana de las principales ciudades del país, 
como Santiago, Valparaíso y Concepción. El MINVU tuvo cuatro funciones básicas que 
cumpliría mediante la articulación de tres organismos habitacionales menores: la Corporación de 
la Vivienda (CORVI), la que se haría cargo de todas las construcciones del sector público; la 
Caja Central de Ahorro y Préstamos, dedicada a administrar y regular el crédito para la 
construcción de viviendas; la Corporación de Servicios Habitacionales (CORHABIT), que 
trabajaría en función de otros problemas habitacionales de corte social, como la autoconstrucción 
y las situaciones de emergencia como inundaciones o incendios y la Corporación de 
Mejoramiento Urbano (COU), destinada para la remodelación de ciudades y la proyección de 
obras de mejoramiento urbano.92 
Durante el gobierno de Frei Montalva, las políticas de viviendas estuvieron orientadas más 
bien a crear soluciones habitacionales que a construir viviendas y terminarlas durante el período. 
Esto significó que la asistencia se enfocó en revertir otros problemas, no necesariamente  la falta 
de viviendas, es decir, la pavimentación de terrenos concedidos, dotación de servicios urbanos 
básicos (luz eléctrica y alcantarillado) y atención en caso de inundaciones o incendios. Estas 
                                                          
91 Mario Garcés, Tomando su sitio..., p. 296.  
92 Mario Garcés, Tomando su sitio..., p. 297. 
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soluciones habitacionales se reagruparon en una planificación llamada Operación Sitio, un 
masivo programa de soluciones habitacionales, consistió en la entrega de sitios urbanizados, una 
instalación sanitaria mínima, y mediaguas u otro tipo de vivienda económica a familias de 
escasos recursos y en extrema necesidad de habitación. La Operación Sitio nació en la coyuntura 
de los temporales que azotaron, especialmente, a la ciudad de Santiago durante el invierno de 
1965. Fue, sin embargo, una de las principales estrategias del Estado que se llevaron a cabo 
durante los años sesenta. La Corporación de la Vivienda abordó el proyecto considerando la 
posibilidad de plantear un tipo de solución intermedia que fuera capaz, además de proveer 
habitación a la población involucrada en eventos climáticos extremos, de servir de base para 
abordar otros programas destinados a grupos de bajos ingresos. 
Se mantuvieron los procedimientos financieros basados en el Sistema de Ahorro y 
Préstamo, pero se dio ahora una importancia grande a la organización popular. Para fomentar 
esto último fue creada una agencia estatal, llamada Consejería Nacional de Promoción Popular, 
la que funcionó en todo el país en el ámbito urbano. Esta agencia fue la que en posterioridad 
fomentaría la creación de Juntas de Vecinos, Centros de Madres, Clubes Deportivos, 
Cooperativas y otras organizaciones comunitarias. 
La creación de un Ministerio destinado a, al menos, aliviar el problema habitacional, 
significó un gran avance en la planificación habitacional nacional y demuestra una preocupación 
por parte del Gobierno por enfrentar el problema de la vivienda. La incorporación de nuevas 
ideas en el diseño y ejecución de los planes de vivienda, hizo que el problema habitacional se 
adjudicara una nueva etapa, un original ejercicio administrativo que significaba el inicio de una 




1.2: Un caso coyuntural, 1957: “La toma de la Victoria” 
 
Dentro de una larga trayectoria de políticas habitacionales durante la primera mitad del 
siglo XX, es necesario detenerse en un caso particular que supuso un punto de inflexión en la 
historia del problema habitacional chileno. Se trata de la toma de sitios que dio origen a la 
población “Victoria” en Santiago, un caso emblemático dentro del movimiento de pobladores, 
por varias razones, principalmente porque significó la toma de terrenos más grande hasta la 
época, lo que la llevó a alcanzar una gran atención por parte de autoridades, religiosos y 
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voluntarios varios. En segundo término, “La Victoria”, representó un sello esencial en la 
construcción histórica del poblador como un sujeto urbano con gran capacidad de acción en el 
escenario nacional, instalando a este actor como un individuo que buscó la solución habitacional 
por medios ilegales, pero por sobre todo, que constató el ejercicio de las tomas de sitios como un 
mecanismo de negociación con autoridades políticas. Así, para esta tesis es fundamental entrar 
en mayor especificidad en este caso, puesto que es esencial comprender la relevancia de “La 
Victoria” dentro de la conformación histórica del poblador, para posteriormente, analizar las 
conductas de estos sujetos frente a los procesos de politización en el Chile Actual. 
  De la gran cantidad de ocupaciones ilegales que surgieron en la década de 1950 y 1960, la 
más conocida y emblemática es la toma de La Victoria. Esta toma de terreno ocurrió durante la 
noche del 30 de octubre de 1957 y se originó a partir de una búsqueda de solución al problema 
habitacional. Las familias afectadas se reunieron y emprendieron el traslado, venían desde 
distintas partes, la mayoría lo hacía desde las callampas del Zanjón de la Aguada. Vivían ahí, 
estaban hacinadas a lo largo de 5 kilómetros y 125 metro de ancho, alrededor de unas 35.000 
personas formando diez poblaciones. Se trataba de familias que habían estado por largos años 
gestionando con las autoridades la construcción de casas definitivas, en el mismo sitio o en los 
terrenos que les había prometido el Fisco. Tal como sostuvo Armando De Ramón, “Visitas de 
autoridades, de candidatos, de miembros del Congreso Nacional, cabildos abiertos en la 
municipalidad de San Miguel, todo fue ensayado, pero sin conseguir nada definitivo”.93 
Durante el mes de octubre se habrían producido dos grandes incendios en el sector. Al 
respecto, El Siglo publicó: 
“400 personas sin hogar, heridos y asfixiados  
VORAZ INCENDIO ARRASÓ CON UNA POBLACIÓN CALLAMPA  
Se incendió población M. Rodríguez 400 pobladores se quedaron sin casa  
Acusan al gobierno. Apagaron con sus manos el fuego. 45 casas destruidas. Habría guaguas 
carbonizadas. Piden solidaridad popular.”94 
 
El segundo incendio dejó damnificadas a 1.100 personas y ocurrió la noche anterior a la de 
la toma. Se infiere que este hecho fue la causa directa que propició la ocupación de los terrenos 
de la ex chacra La Feria, en la comuna de San Miguel. Algunos advierten que el siniestro habría 
sido planificado por los mismos pobladores y utilizado como una estrategia que sirviera para 
                                                          
93 Armando de Ramón, Santiago de Chile..., p. 246. 
94 El Siglo, Santiago, 13 de octubre de 1957, p. 1. 
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justificar el carácter ilícito de su acción. Guillermina Farías, participante de la toma, cuenta su 
versión, 
“A las ocho de la noche se empezaron a juntar los más decididos en el lugar acordado. 
(Con) Los tres palos y la bandera, algunos enseres y frazadas se iba formando la caravana. 
Se parecía al pueblo de Israel en busca de la tierra prometida; los dirigentes eran los profetas 
de esos tiempos. La mano de Dios estuvo con todos, en el testimonio de muchos cristianos 
que esa noche integraron las columnas”95. 
 
A continuación prosigue,  
“Calladitos fuimos llegando a nuestra meta, algunos por Departamental, otros por La 
Feria; se llegó por los cuatro costados de la chacra La Feria. Con los reflectores del 
aeropuerto Los Cerrillos y la noche oscura y sin luna, nos sentíamos como judíos arrancando 
de los nazis. La oscuridad nos hacía avanzar a porrazo y porrazo. Con las primeras luces del 
alba, cada cual empezó a limpiar su pedazo de yuyo, hacer su ruca y a izar su bandera.”96 
 
Durante el traslado se fueron uniendo más pobladores, no todos provenían del “cordón de 
miseria”, el Zanjón de la Aguada, sino también de campamentos y poblaciones aledañas; muchos 
venían desde la población Nueva La Legua ubicada en la comuna de San Joaquín. El testimonio 
de una pobladora así lo relata: “Yo venía de la misma Legua y salimos de La Legua en marcha 
con carretones a caballo, carretones de mano o con cosas al hombro, veníamos por Santa Rosa y 
la gente nos preguntaba ¿qué pasa?, ¿qué pasa? Es una toma de terrenos y tomaban sus frazadas 
y se plegaban al grupo.”97 
El diario El Siglo dedicó la portada del día 31 de octubre a la ocupación del terreno de la 
ex chacra La Feria: “La marcha de los pobladores del zanjón. DERECHO A LA VIDA Y 
HOGAR DEFENDIERON 1.200 FAMILIAS. LOS POBLADORES DEL ZANJÓN 
GANARON SU 1° BATALLA CONTRA LA MISERIA. Con camas y petacas se tomaron 
terrenos de La Feria. Banderas chilenas ondean en la nueva población”98. 
La reacción de la autoridad fue ordenar el desalojo, y a las 6.30 de la mañana Carabineros 
se hizo presente en el sitio ocupado. Pero la intervención del padre Del Corro, el pastor Eliseo 
Palma y el arzobispo de Santiago, Cardenal José María Caro, detuvo, en parte, el desalojo por 
parte de carabineros. El Cardenal Caro no sólo consiguió detener la acción de la autoridad 
pública, sino también la autorización del gobierno para que la institución “Hogar de Cristo” 
                                                          
95 Guillermina Farías, “Vida, lucha, muerte…, p. 57. 
96 Guillermina Farías, “Vida, lucha, muerte…, p. 57 
97 Grupo de Salud Poblacional y Manuel Paiva, “Pasado: Victoria del presente”. Santiago, 1989, p.2. Archivo del 
siglo XX, Fondo de Historias Locales. 
98 El Siglo, Santiago, 31 de octubre de 1957, p.1. 
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pudiera construir viviendas de emergencia en el campamento y cooperar con la difícil situación 
que comenzaban a vivir los pobladores callampas.99 En cuanto a este problema existen versiones 
encontradas: a simple vista pareciera como si esta institución de caridad hubiese ayudado a todos 
los habitantes de la naciente población Victoria. Pero a través de la narración que entregaron los 
protagonistas, ello no habría sucedido de tal manera. María Adriana entrega su versión: 
“Nosotros nunca recibimos ayuda de nadie, nosotros nos arreglamos solos, los del hogar de 
Cristo vendrían no más, pero para acá nunca, ayudaban más a los de por allá”100. 
El comienzo no fue fácil, se necesitó cooperación externa y organización entre los mismos 
pobladores, José Ismael recordó:  
“Los estudiantes, automáticamente era por una cuestión voluntaria, ellos venían por 
venir a cooperar. Ellos organizaron los sitios no más, no construyeron nada, ponían las 
estacas y dividían los sitios, de alguna manera uno tenía que arreglárselas. Una vez que 
tuvimos un título de dominio, ahí nos quedábamos, ya era automáticamente de nosotros, de 
la familia, ahí empezábamos a construir y resulta de que no había agua y había que hacer 
adobes. ¿Y sabe cómo se hacían los adobes? Los hacíamos por intermedio del alcantarillado, 
con agua de alcantarilla.”101 
 
Finalmente, las negociaciones de los representantes de la Iglesia Católica con el gobierno 
de Carlos Ibáñez del Campo hicieron que los pobladores se quedaran en los terrenos y 
comenzaran a fundar las bases de la población. La solidaridad de diversos sectores, 
principalmente de los estudiantes universitarios, además del espíritu organizativo de los 
pobladores, permitió superar muchos de los primeros problemas al llegar al sitio. Acompañados 
del Cardenal Caro, los pobladores hicieron entrega al Presidente de la República de un 
memorándum que contenía sus puntos de vista. Pero fue en una reunión ampliada con el 
intendente donde se logró una solución definitiva al problema del desalojo. Por medio de 
gestiones de los diputados Palestro y Poblete ante el intendente de Santiago, se logró superar esta 
situación. De esta manera se consolidaba el nacimiento de la población, a la que los pobladores, 
en inspiración de su esfuerzo y perseverancia bautizaron con el nombre de La Victoria.102 Esta 
denominación que pareciera simbólica, tuvo bastante de veracidad, puesto que para los 
pobladores significó una solución efectiva, que además, encabezaron ellos y no el Estado. Así, la 
                                                          
99 Mario Garcés, Tomando su sitio…, p. 133.  
100 María Adriana hace referencia a quienes vivían en la avenida La Feria y se encontraban inscritos en distintos 
comités organizados. Entrevista a María Adriana Saravia, pobladora de La Victoria, Santiago, noviembre de 2012. 
101 Entrevista a José Ismael Sepúlveda, poblador de La Victoria, Santiago, octubre de 2012. 
102 Respecto al reconocimiento de un “modelo de toma” que iniciaron los victorianos, revisar Alexis Cortés, “El 
movimiento de pobladores chilenos y la población La Victoria: ejemplaridad, movimientos sociales y el derecho a la 
ciudad”, EURE, Santiago. Vol: 40 n°119, 2014. 
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toma fue concebida como una victoria propia que quedó inscrita en el nombre de la población y 
evidenció la ineficiencia de las políticas estatales para reparar el problema habitacional.   
Los principales problemas a los que hubo que buscar solución lo antes posible fueron los 
del abastecimiento de agua, el alcantarillado y la luz eléctrica. Los protagonistas entrevistados 
cuentan, cómo hicieron para conseguir estos servicios: “Resulta de que el agua, nosotros 
salíamos a buscar el agua, porque había por ahí por San Joaquín había un restaurante, nos 
tomábamos un pencaso y nos daban algo, a veces nos quedábamos y no volvíamos nunca con el 
agua, tenían que ir a buscarla las viejas… y a nosotros también.”103 
“Así fue el momento de la cuestión del agua, después la Municipalidad empezó, como 
estaba más urbanizado, empezó a tirarnos cubos de agua, pero la cuba llegaba en la noche a 
las cuatro, las cinco, a las seis de la mañana. Porque empezaba primero de allá para acá iban 
a un sector, volvían a cargar, después otro sector y así. Era una sonajera de tarros, de latas, 
ahora hay cuestiones plásticas, en ese tiempo eran puros tarros de lata no más.”104 
 
La electricidad no existía en el lugar, el sector era más bien de carácter rural, estaba alejado 
de lo que significaba el concepto de urbanismo. Pero de alguna manera los pobladores de La 
Victoria crearon un plan para acceder a la luz eléctrica, un servicio muy necesario que facilitaba 
el andar por las noches, prevenía la delincuencia y los robos, males de los que no estuvieron 
libres. De esta manera, los pobladores tuvieron que hacerse cargo de responsabilidades que, de 
alguna manera, le competían al Estado, como el acceso a servicios básicos urbanos.  
“En una oportunidad no teníamos la luz, La Legua nos donó una cachá de postes que 
tenían, porque les habían puesto postes de cemento. Teníamos que ir para allá día sábado, 
domingo a sacarlos allá para ponerlos. Los trajimos en carretones y camiones también. 
Robábamos luz de San Joaquín, porque aquí todo con vela. Hicimos un bailoteo, la gente 
estaba más contenta. Al otro día nos sacaron los cables.”105 
 
Debido a las condiciones de insalubridad, el hacinamiento y la cercanía con el Zanjón de la 
Aguada, las enfermedades no tardaron en atestar a los pobladores. Los más afectados fueron los 
ancianos, los niños y las guaguas. Berta Catalán, pobladora, recuerda un episodio: “Aquí habían 
muchos niños y se puso a llover un día, un 8 de diciembre, pero llovía torrencialmente en la 
noche. Murieron muchos niños, porque al otro día ¡había un sol! Mucha humedad, parecía que se 
hubiera oscurecido todo, porque el vapor del agua era terrible, murieron veteranos y niños.”106 
                                                          
103 Entrevista a José Ismael Sepúlveda, poblador de La Victoria, Santiago, octubre de 2012. 
104 Entrevista a José Ismael Sepúlveda, poblador de La Victoria, Santiago, octubre de 2012. 
105 Entrevista a José Ismael Sepúlveda, poblador de La Victoria, Santiago, octubre de 2012. 
106 Entrevista a Berta Catalán, pobladora de La Victoria, Santiago, noviembre de 2012. 
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Los niños eran un grupo numeroso, por lo que fue necesario procurar la formación 
educacional de ellos. Un año después de la toma, los pobladores comenzaron a organizar la 
construcción de la escuela a través de aportes voluntarios. Así lo recuerda José Ismael: “hicimos 
un colegio de puros adobes y todos teníamos que donar adobes, ahí donde está el policlínico 
estaba la escuela.”107 
La población La Victoria es un caso emblemático del problema habitacional y una 
coyuntura inicial del movimiento de pobladores de Santiago. Fue fuente de inspiración para 
muchos otros pobladores que emprendieron su traslado en la búsqueda de un sitio donde vivir en 
la gran ciudad. La acción de los pobladores que levantaron esta población se posicionó como un 
ejemplo a seguir, puesto que significó que tomar un terreno y encontrar condiciones más dignas 
de vida que las que tenían, era posible, desplazando el horizonte de lo que ellos creían podían 
hacer por sus vidas. Son éstas las razones que justifican la necesidad de detenerse en la historia 
de estos pobladores, la que sirve como una ejemplificación de la conducta social de estos sujetos 
frente al déficit de viviendas que vivía el sector popular de la sociedad santiaguina a fines de la 
década de 1950. 
Para todos ellos, resolver su problema de vivienda, sería mucho más que construir una 
casa; habría sido construir parte de la ciudad. Para todos los victorianos, los pobres de la ciudad, 
los “sin casa”, para los que difícilmente tuvieron acceso a terrenos urbanizados, el problema no 
se resolvería con la construcción de una vivienda. Tuvieron que resolver además, la dotación de 
los servicios de agua, de electricidad y de alcantarillado; obtener el equipamiento de salud, 
escuelas para sus hijos, el transporte, la recreación, resolver los conflictos; organizarse.108 
Entre 1953 y 1963, en Santiago se produjeron 32 ocupaciones de terrenos, generalmente de 
propiedad fiscal, con un total aproximado de 13.765 familias participantes. San Miguel, con 11 
tomas y 8.349 grupos familiares, fue por lejos la comuna más convulsionada por este tipo de 
acciones de fuerza. Si a esta cantidad se suma la cifra de familias registradas en La Cisterna –
2.645–, podría afirmarse que más que ningún otro punto, fue la zona sur de la capital la que 
evidenció los mayores conflictos y masividad respecto de las presiones por viviendas. Esto 
coincidía con las áreas, dentro de Santiago, donde se comenzaba a producir una importante 
                                                          
107 Entrevista a José Ismael Sepúlveda, poblador de La Victoria, Santiago, octubre de 2012. 
108 Para una mayor profundización en el enfoque organizacional-comunitario de los pobladores de Santiago, en 
específico aquellos de las Barrancas, revisar Marcelo Robles, “Historia de la organización de los pobladores de las 
Barrancas, entre la autonomía, la participación y la desobediencia civil de los pobladores 1930-84”, Palimpsesto, 
N°9, vol. 6, 2013.  
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extensión de los límites urbanos crecimiento de la superficie. La ciudad capital estaba 
experimentando una ampliación en sus límites producto de la acción espontánea de los 
pobladores callampas.  
En estos términos, es preciso señalar la importancia que tienen las representaciones del uso 
de espacios dentro de la ciudad, cuya mirada brinda un enfoque investigativo interesante para 
estudiar las representaciones que los pobladores daban al suelo urbano que ocupaban, 
concibiendo al movimiento de pobladores como una lógica urbana que ha provocado cambios 
significativos en la conformación espacial de la ciudad.109  
Con todo, el aumento exponencial de las tomas de sitios tras el ejemplo de lucha efectiva 
que significó La Victoria, demostró que este mecanismo ilegal era la salida al problema 
habitacional que las autoridades estatales no lograron remediar. En este sentido, y como propone 
Edward Murphy, para los años sesenta, los pobladores se habían convertido en verdaderos 
propietarios de viviendas (homeowners), modificando los cánones de propiedad habitacional que 
se habían dado hasta mediados del siglo XX, y estableciendo una forma de propiedad dominante, 
productiva y valiente; la toma de sitios, que actuaba como un campo de fuerza con gran 
capacidad de expansión.110  
 
 
1.3: Los pobladores y el sistema partidista hasta 1970 
 
En medio del contexto de la Guerra Fría (1945-1989), los dos sistemas políticos y 
económicos enfrentados a nivel global; el socialismo y el capitalismo, extendieron sus discursos 
rápidamente en distintas naciones y con gran fuerza en América Latina. En Chile,  la Iglesia 
Católica, el Partido Democratacristiano y el Partido Conservador, entre otros actores, difundieron 
un anticomunismo que alcanzó altos niveles de adherencia en la sociedad chilena, aunque éste 
último tenía una larga tradición histórica del anticomunismo.111  
En esta época, el sector popular de la sociedad chilena tuvo gran adherencia a los partidos 
de izquierda, pero también hacia la derecha, especialmente en el ámbito rural, con una fuerte 
                                                          
109 Sobre los estudios de representación urbana, ver Marcel Roncayolo, La ville et ses territoires, Éditions Gallimard, 
París, 1997. 
110 Edward Murphy, For a proper home. Housing Rights in the Margins of Urban Chile, 1960-2010, University of 
Pittsburgh Press, USA, 2015, p. 5. 
111 Para una mayor profundización sobre este análisis ver, Marcelo Casals, La creación de la amenaza roja. Del 
surgimiento del anticomunismo en Chile a ‘la campaña del terror’ de 1964, LOM, Santiago, 2016.  
60 
 
adscripción conformada en contra de la reforma agraria. A fines de los años cincuenta, el 
problema habitacional significó una coyuntura donde la incipiente Democracia Cristiana (1957) 
podría detener la influencia y expansión de las ideas socialistas, atendiendo las necesidades de los 
afectados bajo un discurso por la preocupación de la pobreza y la solidaridad para con las 
familias de escasos recursos económicos. 
De esta manera, el Social-comunismo y la Democracia Cristiana se enfrentaron en torno al 
problema de la vivienda, en medio de en un proceso complejo que supuso un mecanismo de 
apropiación social de la Guerra Fría, capaz de llegar a lugares tan lejanos como Chile, como 
también en la conducta de una sociedad que asimiló este proceso histórico y lo incorporó al 
imaginario. Además, estos núcleos se enfrentaron con motivo de la captación de adherentes para 
las elecciones presidenciales que se aproximaban en 1970. 
Frei triunfó en la contienda electoral de 1964 con una significativa mayoría absoluta, que la 
izquierda atribuyó al apoyo de conservadores y liberales que optaron por el candidato DC frente 
al debilitamiento de la candidatura de Julio Durán, del Partido Radical. Sin embargo, tal 
estimación no parecía justificar plenamente el triunfo de Frei. Había también otros factores, no 
menos significativos desde el punto de vista social. “Frei logró un importante apoyo entre los 
sectores populares independientes. El acercamiento y la estrecha vinculación que se fue 
produciendo entre los pobladores y la Democracia Cristiana se puede ya reconocer a fines de los 
cincuenta, y con más claridad, en los primeros años de la década de los sesenta.”112 
El programa de gobierno de la Democracia Cristiana pretendió no sólo responder a la crisis 
habitacional, sino que a realizar una activa política nacional. “De esta forma la política de 
vivienda debía mantener la actividad económica, responder a reivindicaciones urgentes y 
acrecentar la integración institucional de los marginados urbanos.”113 El carácter periférico de las 
ocupaciones de terreno, hizo que los involucrados se encontrasen en una situación de 
marginalidad, no sólo espacial, sino también social, por lo que dentro de la lógica de la Teoría de 
la Marginalidad que adoptó la Democracia Cristiana, fue necesario integrar a estos sujetos de 
                                                          
112 Mario Garcés, Tomando su sitio…, p. 291. 
113 Daniela Sepúlveda, “De tomas de terreno a campamentos: movimiento social y político de los pobladores sin 




manera protagónica en los planes de gobierno, además, es necesario señalar que, muchos de ellos 
se perfilaron como previos electores en la campaña política de Eduardo Frei Montalva.114 
El programa de Promoción Popular de la DC estaría al centro de una política de integración 
y participación social dirigida por el Estado. El programa ideológico asociado a esta política 
proclamaba las virtudes de la comunidad popular capaz de llevar a cabo la autoconstrucción de 
sus viviendas y la organización de sus condiciones de vida. 
En paralelo, los partidos de izquierda (Partido Comunista y Partido Socialista), utilizaban 
las tomas de terreno como mecanismos de presión, puesto que ellas fueron vistas como acciones 
ilegales estratégicas que sintonizaban con los discursos de justicia social que  estos partidos 
políticos promovían. Así, “cada una de las tomas de terrenos desencadenaba una forma de 
negociación político-social. De esta forma, en los terrenos en disputa se ponía en marcha o la 
Operación Sitio, u otro tipo de solución, dependiendo del resultado de la negociación”115. Estos 
partidos políticos pretendían comprender e interpretar a este movimiento como un proceso de 
lucha que culminaría con el fin del sistema capitalista, como también lo interpretó el MIR hacia 
1970, influyendo a los pobladores del campamento Nueva La Habana; análisis que se trabaja en 
el segundo capítulo de esta tesis. 
Los pobladores dieron testimonio de la lucha política que existió en la época,  
“Aquí cundía mucho la política y sobre todo la izquierda, pura izquierda. Como había 
una pelea entre el gobierno y los partidos políticos, pucha no se pusieron nunca de acuerdo. 
Y los más perjudicados fuimos nosotros, porque ellos peleaban por su arrogancia, porque no 
es por decirlo, pero… el comunista siempre ha sido de que yo primero, segundo yo y el 
tercero yo. Y el gobierno decía no, esta cuestión es al otro lado, y los socialistas estaban 
contra los comunistas y así…”116 
 
Como señala el testimonio anterior, en las poblaciones callampas se difundía la política. 
Incluso, explicaban los pobladores, muchas veces era necesario inscribirse en algún partido 
político para recibir ayuda, más cuando se trataba de un período de politización extendido y 
generalizado, que promovía el involucramiento en bases políticas, mayoritariamente impulsado 
por prácticas clientelísticas. Así, el principal interés de esta investigación es analizar las formas 
que encontraron pobladores y dirigentes políticos en el campamento e indagar si estos niveles de 
organización eran fuertes.  
                                                          
114 Mario Garcés, Tomando su sitio…, p. 240. 
115 Daniela Sepúlveda, “De tomas de terreno a campamentos…, p. 112. 
116 Entrevista a José Ismael Sepúlveda, pobladora de La Victoria, Santiago, octubre de 2012. 
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El aumento incesante de la población santiaguina −en especial en las comunas más 
pobres−, la limitada ejecución habitacional del Estado, caracterizada anteriormente, además de la 
paulatina politización de las organizaciones de pobladores, fueron, entre otras, las variables que 
posibilitaron el agolpamiento de las demandas por terrenos y viviendas, pero no siempre habrían 
tenido un cauce habitual de solución. 
Durante los años sesenta las luchas de los pobladores perderían su fuerza reivindicativa 
autónoma, profundizando las alianzas que habían estrechado con distintos partidos políticos 
desde los años cincuenta, ahora, estableciendo relaciones con movimientos revolucionarios, 
como el MIR y la VOP, probablemente por los efectos victoriosos que dejó la Revolución 
Cubana y, por tanto, la efectividad de las tácticas revolucionarias, pero también por la capacidad 
publicitaria que generaron estos movimientos en el escenario nacional, atrayendo a los 
pobladores en búsqueda de la visibilidad de su problema. Este proceso de politización se sostuvo 
en la esencialidad de un pragmatismo, pero que no se redujo simplemente al clientelismo, debido 
al considerable desarrollo de las organizaciones comunitarias que mantuvieron los pobladores; 
éstas −con distintos grados de influencia política− fueron las que mejoraron las condiciones de 
vida y contribuyeron muy fuertemente a constituir la identidad colectiva de un actor urbano: el 
poblador. 
Con la promoción popular de la Democracia Cristiana, la izquierda no alcanzaba el apoyo 
de un sector que le parecía naturalmente adquirido, por lo que decidió cambiar de estrategia, 
reconociendo, por un lado las iniciativas del Gobierno a favor del sector popular, mientras que 
por otro, se concentró en radicalizar la acción de las organizaciones comunitarias y sobre todo de 
organizar la acción reivindicativa de quienes no se habían podido beneficiar con las políticas 
públicas.  
Finalmente, el movimiento de pobladores comenzó a experimentar un proceso de 
politización que abrió el campo para la acción de los partidos y movimientos políticos más 
radicalizados, entre ellos fueron relevantes, el Partido Comunista, el Partido Socialista y el MIR. 
La consigna autónoma por la vivienda, fundada en la lucha por conseguir una casa o un espacio 
donde habitar en la ciudad, pasaría a transformarse en un movimiento que daría paso a un 
discurso político y por ende, a una politización de su protesta. En efecto, si bien los pobladores 
fueron portadores de sus propias tradiciones organizativas, éstas se vieron potenciadas a fines de 
los cincuenta, por diversos actores, portadores de nuevos discursos de cambio y de justicia 
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social. Sin embargo, el interés de esta tesis es analizar y problematizar las razones que 
sostuvieron los pobladores para simpatizar con aquellos discursos y, en algunos casos, militar en 
partidos o movimientos políticos, para las que se propone una esencial impronta pragmática en la 





























Capítulo 2: Un primer momento, 1970: Los pobladores del campamento Nueva La Habana 
y el MIR. 
“Aquí cundía mucho la política y sobre todo la izquierda, pura izquierda. Como había una pelea entre 
el gobierno y los partidos políticos, pucha no se pusieron nunca de acuerdo. Y los más perjudicados fuimos 
nosotros, porque ellos peleaban por su arrogancia, porque no es por decirlo, pero… el comunista siempre ha 
sido de que ‘yo primero, segundo yo y el tercero yo’. Y el gobierno decía no, esta cuestión es al otro lado, y 
los socialistas estaban contra los comunistas y así…”117 
“Yo no era del MIR, yo era un poblador no más que organizaba las cuestiones de los más 
pobladores…”118 
 
2.1: La reorganización interna del MIR y la coyuntura eleccionaria de 1970 
 
Durante el gobierno de Frei Montalva, y con especial atención en el programa de 
promoción popular, se llevaron a cabo diversas soluciones habitacionales. Sin embargo, estas 
medidas y, en paralelo, las alianzas entre pobladores y partidos políticos izquierdistas, que 
pudieron potenciar una salida a la cuestión de la vivienda, no detuvieron las demandas de los 
pobladores de Santiago. Incluso, esas demandas habitacionales se intensificaron una vez que se 
creó el Ministerio de Vivienda y Urbanismo en 1965 y, más aún en los años posteriores, cuando 
se aproximaba una coyuntura electoral que llevaría a la presidencia a Salvador Allende con un 
proyecto nacional enfocado en el bienestar de los sectores populares. Ese escenario de algún 
modo facilitó las tomas de terreno y alianzas entre dirigentes de partidos o movimientos políticos 
y pobladores. En este contexto y, aunque las políticas del gobierno de Allende estuvieron 
marcadas por una ideología socialista,  las demandas al gobierno y las tomas protagonizadas por 
los pobladores, formaron también parte de la Unidad Popular. Como propone Garcés, 
 “entre los años 1967-1973, los pobladores ampliaron y extendieron sus 
capacidades y estructuras organizativas –a través de Comités de Sin Casa, pero también 
Centros de Madres, y Juntas de Vecinos–; incrementaron sus movilizaciones y repertorios 
de acción, especialmente las ‘tomas de sitios’”119.  
 
Es necesario señalar que tanto Centros de Madres como Juntas de Vecinos, fueron núcleos 
potenciadores de la organización comunitaria, inaugurados durante el gobierno de Eduardo Frei 
Montalva, y que, en su propio proceso expansivo entre pobladores, fueron resignificados por 
estos mismos actores en la posterior Unidad Popular. 
                                                          
117 Entrevista a José Ismael Sepúlveda, poblador de La Victoria, Santiago, octubre de 2012. 
118 Entrevista a Miguel Arriagada, poblador y ex delegado de manzana “H” del campamento Nueva La Habana, 
Santiago diciembre de 2015. 
119 Mario Garcés Durán, “El movimiento de pobladores durante la Unidad Popular, 1970-1973”, en Atenea, N°512, II 
semestre, 2015, pp. 33-47, p.34. 
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Por otra parte, el contacto entre pobladores y dirigentes políticos fue estimulado 
previamente, pues las campañas electorales de 1970 ampliaron y profundizaron los métodos de 
cooptación. En este contexto, el problema de la vivienda se situó como una demanda 
reivindicativa legítima, dado su carácter no revolucionario, puesto que la vivienda propia es un 
componente esencial dentro de la defensa de la propiedad privada, representando un incentivo de 
bienestar y status social, que ha generado una promoción histórica del “sueño de la casa propia”, 
fuertemente impulsado por la institucionalidad. Así, las tomas de terreno se intensificaron 
gradualmente y muchas de ellas fueron promovidas por organismos políticos, tal como lo 
demuestra Castells en un estudio de la época: 
“a partir del momento en que se concluyó el acuerdo de Unidad Popular (enero 
1970), se aceleró el proceso de tomas, y el 11 de enero los partidos obreros, PC y  PS, 
realizaron una gigantesca ocupación de terrenos en La Florida, Santiago, con anterioridad 
incluso al comienzo de las tomas del MIR en la capital”120.  
 
En este contexto, las tomas de sitios pasaron a ser escenarios cada vez más complejos, pues 
el gobierno y los partidos políticos las percibieron, por una parte, como movilizaciones legítimas 
y focos de cooptación, en una lógica de mecanismos de presión y negociación, y por otra, como 
fenómenos urbanos ilegales e incontrolables que debían ser reprimidos. Dentro de esta dialéctica 
que Castells llamó “integración-represión”, los casos de tomas de terreno en Puerto Montt y 
Concepción (1969), fueron representativos.121 Entre el 4 y 8 de marzo de 1969, 91 familias “sin 
casa” de Puerto Montt, apoyados por el ex diputado socialista Luis Espinoza, se tomaron un 
terreno eriazo ubicado en el sector de “Pampa Irigoin”. Aunque fueron advertidos del desalojo, 
no abandonaron el lugar, y el 9 de marzo, se enfrentaron con carabineros armados en una batalla 
campal. En Concepción, se habría gestado un suceso similar, pero apoyado por miembros del 
PDC. De esta manera, surgió una controversia respecto a la acción represiva del gobierno de Frei 
Montalva, como también sobre las alianzas entre dirigentes democratacristianos y pobladores en 
la conducción de tomas de sitios. Además, la desaprobación por parte de las izquierdas hacia el 
gobierno, significó un golpe que deslegitimó rápidamente sus mecanismos de acción, sobre todo 
en relación al problema de la vivienda y los pobladores. Dos años después, el 8 de junio de 1971, 
bajo el gobierno de la UP, un comando de la Vanguardia Organizada del Pueblo (VOP), asesinó 
                                                          
120 Manuel Castells, “Movimiento de pobladores y lucha de clases en Chile”, en EURE, N°7, vol.3, 1973, p. 25.  
121 Manuel Castells, “Movimiento de pobladores…”, p. 24.  
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al ex Ministro del Interior de Frei Montalva, Edmundo Pérez Zujovic, en forma de 
ajusticiamiento por esta masacre de Puerto Montt.  
Con estos episodios en el escenario nacional,  las izquierdas institucionales y el MIR 
legitimaron su acción política. Los partidos políticos izquierdistas mantuvieron o aumentaron sus 
bases electorales, mientras el MIR amplió el movimiento de masas que decidió profundizar desde 
1969, en el que integró a los pobladores. El número de tomas que habría orientado el MIR fue 
ascendente en el período; en 1968 fueron 8, en 1969: 23, en 1970: 220 y en 1971: 175 tomas de 
terrenos.122  
La creciente promoción de las tomas de sitios influidas por el MIR, fue efecto de una 
reorganización de bases y repertorios de acción que iniciaron los dirigentes del Movimiento en 
junio de 1967, bajo una nueva orientación liderada por la generación “no tradicional” del MIR. 
Desde sus inicios, en 1965, el MIR agrupó a diversos dirigentes políticos tradicionales que 
pretendieron desvincularse de las izquierdas institucionales, y crear un movimiento rupturista.123 
Dentro de su orgánica coexistieron distintas líneas ideológicas, entre ellas, trotskistas, 
comunistas, maoístas y socialistas, que mantuvieron divisiones internas, complejizando los 
niveles de cohesión. La “joven generación” se distinguió de la “vieja generación” por ser un 
grupo de jóvenes desvinculados de las Juventudes Comunistas y Socialistas en los años sesenta. 
Entre 1967 y 1974, el MIR fue dirigido por Miguel Enríquez, uno de los jóvenes de esta nueva 
generación que redefinió las líneas teóricas y estratégicas del movimiento revolucionario, 
impulsando la acción directa y la influencia política en las masas sociales, es decir, en 
trabajadores, estudiantes y pobladores.124   
La nueva dirigencia del MIR tuvo que discutir necesariamente dos materias: una fue la 
decisión de seguir una vía pacífica o una vía armada para concretar la revolución y, la otra, 
                                                          
122 El Rebelde, 1° quincena de diciembre, 1971, p. 5. 
123  En su Declaración de Principios expusieron “Las directivas burocráticas de los partidos tradicionales de la 
izquierda chilena defraudan las esperanzas de los trabajadores; en vez de luchar por el derrocamiento de la burguesía, 
se limitan a plantear reformas al régimen capitalista, en el terreno de la colaboración de clases, engañan a los 
trabajadores con una danza electoral permanente, olvidando la acción directa y la tradición revolucionaria del 
proletariado chileno. Incluso, sostienen que se puede alcanzar el socialismo por la "vía pacífica y parlamentaria", 
como si alguna vez en la historia de las clases dominantes hubieran entregado voluntariamente el poder”. El MIR 
rechaza la teoría de la "vía pacífica" porque desarma políticamente al proletariado y por resultar inaplicable, ya que 
la propia burguesía es la que resistirá, incluso con la dictadura totalitaria y la guerra civil, antes de entregar 
pacíficamente el poder. Reafirmamos el principio marxista-leninista de que el único camino para derrocar al régimen 
capitalista es la insurrección armada”, septiembre, 1965. En web del MIR 
[http://chilemir.tripod.com/principios.html] Consulta: febrero 2016. 




apoyar o no la candidatura de Salvador Allende en la coyuntura eleccionaria. Ambas estaban 
estrechamente vinculadas, puesto que el debate giró en torno a tomar el poder por las armas, o 
por las urnas. En el documento “Elecciones, no; lucha armada único camino”, redactado por 
Miguel Enríquez, el MIR llamó a las masas a no votar en las elecciones presidenciales, afirmando  
“(…) es nocivo desarrollar actividad electoral, de la que nos abstendremos absoluta 
y categóricamente. Llamaremos a no votar: a la abstención electoral. No lo haremos ni a 
voto blanco, nulo o ‘voto Che’; pues ellos se contabilizan como votos nulos o significan 
de hecho participar en el proceso. Nuestra actividad en este sentido será ilegal desde el 
momento en que está penado por la ley vigente no votar”.125  
 
De esta manera, el MIR condenó la vía electoral y reafirmó la vía armada indicando 
“Ofreceremos como única verdadera salida la lucha armada y la revolución socialista (…)”126. 
En esta línea y hasta ese entonces, el MIR no manifestó su apoyo a Salvador Allende. Incluso, en 
un documento publicado entre abril y mayo de 1970, se sostuvo  
“Cualquiera que sea el desenlace electoral, estamos ciertos de que no se detendrá el 
avance de la revolución ni se hipotecará la necesidad de una estrategia revolucionara, si 
no que al contrario, se abrirá un nuevo periodo que con renovado vigor nos llevará hacia 
la revolución socialista en Chile”.127 
 
Sin embargo, durante julio del mismo año, el MIR llegó a un acuerdo con Allende en el 
que se pactó un alto a los atentados y a la actividad armada del movimiento, para no perjudicar la 
campaña electoral de aquel candidato socialista, pues frente a las movilizaciones izquierdistas, 
surgieron discursos que pretendieron invalidar la candidatura política de la UP. Así, el Comando 
Nacional de la Unidad Popular anunció, 
 “(se) advierte al país que con motivo del paro nacional de la CUT, se pretende, 
por elementos reaccionarios de la Derecha y del gobierno, provocar incidentes y 
hechos de violencia con el propósito deleznable de culpar de ellos a la Izquierda como 
una nueva fase de la campaña del terror. Llamamos al pueblo a no dejarse sorprender 
y a rechazar cualquier provocación”128.   
 
Las controversias sobre el actuar de la CUT y de fuerzas revolucionarias, como el MIR, 
también tuvieron lugar entre facciones izquierdistas. Al respecto, Punto Final anunció  
“Dentro de la Unidad Popular hay interés en responsabilizar a los sectores 
revolucionarios que no integran ese movimiento de la represión policial. Curiosamente el 
papel de acusadores lo asumen personeros de un partido socialdemócrata, identificado 
como Movimiento de Acción Popular Unitaria (MAPU)”129. 
                                                          
125 “Posición del MIR: elecciones, no; lucha armada único camino”, Documento interno MIR, 1969, p.8.  
126 “Posición del MIR…”, p.8. 
127 Punto Final, Documentos, 12 de mayo de 1970, p. 8.  
128 Punto Final, 21 de julio de 1970, p.3. 




En septiembre de 1970, con Allende electo en la votación popular, el MIR confirmó su 
apoyo a la UP, después de un reciente período de desaprobación y rechazo durante la campaña 
electoral. Esto evidenciaba las contradicciones y complejidades de las relaciones que tuvo el 
Movimiento con esta coalición política, que además, se prolongaron durante todo el gobierno de 
Allende. Así, el apoyo que dio el MIR a la UP no estuvo falto de tensiones, pues mantuvo 
desencuentros y, claramente, situaciones de pleno acuerdo, como  el convenio entre la CORVI, 
el MIR y los pobladores para la instalación de éstos últimos en terrenos que verían nacer el 
campamento Nueva La Habana en noviembre. 130  De esta manera, el MIR profundizó su 
influencia política en el movimiento de pobladores, intensificando alianzas que había forjado 
años antes. En este sentido, el acuerdo de instalación en el ex fundo Los Castaños de La Florida 
significó una situación coyuntural en el movimiento de masas que promovía el MIR. Tras el 
triunfo de Allende, el MIR publicó:  
“Se ha obtenido una mayoría electoral de izquierda, que expresa la aspiración de 
las mayorías de ser gobierno. Se lucha para que la izquierda sea gobierno, o sea que los 
cargos públicos de Presidente, Ministros, etc., sean ocupados por la izquierda, pero hasta 
aquí desde el aparato represor del Estado capitalista hasta la explotación y la miseria en 
los campos y ciudades de Chile, permanecen intactos. LA META ES LA CONQUISTA 
DEL PODER POR LOS TRABAJADORES”.131 
 
Con una posición subversiva, el MIR advirtió la movilización de masas ante el 
desconocimiento y represión sobre aquellas, anunciando que “los obreros deben ocupar sus 
fábricas, los campesinos sus fundos, los pobladores a hacer barricadas en las calles”132. De esta 
advertencia, es posible constatar la conducta oscilante que manifestó el MIR durante el período, 
mostrando expresiones evidentes de apoyo a la UP y, al mismo tiempo, activando la 
movilización de masas para presionar al gobierno.  Así, en octubre, el MIR declaró:  
“Sostenemos que el triunfo electoral de la izquierda, constituye un inmenso avance 
en la lucha del pueblo por conquistar el poder y objetivamente favorece el desarrollo de 
un camino revolucionario en Chile, y por tanto favorece también a la izquierda 
revolucionaria”133. 
 
Sin embargo, al mismo tiempo, el MIR participó activamente en colaboración con la UP, 
integrando miristas en la guardia personal de Salvador Allende, los llamados GAP (Grupo de 
                                                          
130 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 88. 
131 “El MIR y el triunfo de Salvador Allende”, Declaración pública, septiembre de 1970, en Archivo Chile, CEME, 
p.2. 
132 “El MIR y el triunfo de Salvador Allende…, p.3. 
133 Punto Final, Documentos, 13 de octubre de 1970, p. 4. 
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Amigos Personales). Esta doble posición que ocupó el MIR, se debió, probablemente, a que sus 
dirigentes vieron, por una parte, la oportunidad de acelerar el proceso revolucionario si se 
mantenían aliados a la UP, ya que ésta inició un gobierno socialista y les ofrecía un escenario 
favorable y, por otra, notaron que las masas populares movilizadas, les prestaban un amplio 
contingente de aliados, también para concretar la revolución socialista. Según afirma Palieraki  
“(…) algunos miembros del Comité Central y dirigentes de base del MIR, llegaron 
a ocupar puestos de responsabilidad en los ministerios y sus dirigentes asistieron a las 
reuniones de los partidos de la Unidad Popular, y formaron parte del círculos cercano de 
Allende”134.  
 
Durante el gobierno de la UP, el MIR transitó entre encuentros y desencuentros en sus 
relaciones con los miembros del gobierno, sus propios militantes y sus simpatizantes, pues entre 
estos últimos existió un amplio apoyo hacia Salvador Allende que, incluso, se inició desde la 
campaña electoral. 
 
2.2: Las relaciones entre los pobladores y el MIR durante los años setenta. 
 
La influencia política del MIR en el movimiento de pobladores se inició con la 
reestructuración orgánica de 1967, la que promovió un acercamiento a las masas de la sociedad 
chilena. Dentro de los primeros grupos que influyeron, estuvieron los obreros, trabajadores y 
estudiantes, posteriormente se crearon alianzas con los pobladores. Para el MIR, el problema de 
la vivienda tenía su origen en el funcionamiento del sistema capitalista, puesto que éste, al 
promover la desigualdad socio-económica, no permitía el acceso a la vivienda en todas las capas 
de la sociedad, por lo que este derecho debía reivindicarse mediante la vía al socialismo, un 
sistema que concebían más igualitario. De esta manera, el MIR asoció la reivindicación 
habitacional con la lucha de clases que ellos mismos promovían y vinculó a los pobladores en su 
política revolucionaria. Al respecto, Garcés afirma que “(…) para el MIR, los pobladores debían 
ganar en autonomía y generar nuevas formas de ‘poder popular’”135.  
Desde mediados de 1969 se inició una alianza entre pobladores y el MIR, cuando Víctor 
Toro, mirista, declaró públicamente su apoyo como dirigente a los pobladores de Santa Elena, 
quienes fueron allanados por fuerzas de orden el 7 de junio de ese año. Carabineros llegó a la 
                                                          
134 Eugenia Palieraki, ¡La revolución ya viene!..., p. 377. 
135 Mario Garcés, “El movimiento de pobladores durante la Unidad Popular…”, p. 43. 
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población buscando a miembros del MIR que estaban implicados en el secuestro de un periodista 
de derecha en Concepción. Víctor Toro escribió en Punto Final  
“(…) queremos llamar a los pobladores a defender su dignidad, sus hogares, por 
todos los medios a nuestro alcance: la lucha permanente contra este gobierno y los que 
vengan (y representen a este sistema), hasta que llegue el día en que campesinos, obreros 
y estudiantes, lleguen al poder como ya se logró en Cuba… ¡Patria o muerte: 
venceremos!”136.  
 
Durante 1970, se concretó la alianza entre pobladores y el MIR con la emblemática toma de 
sitio del campamento “26 de enero”, en la que participó activamente Víctor Toro, consolidándose 
como dirigente poblacional en la época. Toro militó en el MIR desde sus primeros años de 
creación y fue miembro del Comité Central, fue obrero minero, textil y metalúrgico, también se 
desempeñó como activista sindical durante los años sesenta.  
Esta toma de terreno se realizó durante varios días que, entre desalojos e ir y venir de 
familias al lugar, finalmente, se estableció en la madrugada del 26 de enero de 1970, 
representando una acción directa promovida por el MIR, bajo su estrategia de movimiento de 
masas en alianza con los pobladores. Sobre la ocupación, Punto Final, una revista que cubrió las 
manifestaciones de las izquierdas revolucionarias y se mantuvo más bien crítica de las 
institucionales, publicó al respecto, “El jueves 22 de enero pasado quinientas familias sin casa 
procedieron a ocupar ‘ilegalmente’ los terrenos que están junto a la población ‘La Bandera’, a la 
altura del paradero 28 de Gran Avenida”137. Al respecto, Víctor Toro dijo al mismo medio, 
 “Los pobladores han recorrido todas las oficinas de CORVI y  CORHABIT, en 
busca de solución, pero sin resultado alguno… como de costumbre. Frente a toda 
tramitación burocrática y que sólo conduce a no solucionar nada, los pobladores han 
acordado llamar a todos los Campamentos de sin casa que hay en Santiago a lanzarse en 
una campaña de movilización permanente para lograr la solución de nuestros 
problemas… Hasta este momento la única organización política que ha colaborador 
directamente con los pobladores del campamento ‘26 de enero’ ha sido el MIR”138.  
 
Los pobladores entrevistados, manifestaron “Estamos muy agradecidos a estos compañeros 
revolucionarios, quienes han planteado públicamente que estarán junto a nuestras luchas hasta las 
últimas consecuencias”139. Detrás de esta afirmación existía la emergencia de un discurso más 
radicalizado que profundizaba y publicitaba la movilización de pobladores en el escenario 
                                                          
136 Punto Final, 29 de julio de 1969, pp. 22-23. 
137 Punto Final, 17 de febrero de 1970, p.30. 
138 Punto Final, 17 de febrero, de 1970, p.31. 
139 Punto Final, 17 de febrero, de 1970, p.31. 
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nacional, demostrando un interés mayor por parte de estos actores; la activación de acciones que 
potenciaban la resolución del problema habitacional.140 En este contexto y según anunció el 
diario Clarín, los pobladores de ‘26 de enero’, acompañados por Víctor Toro, marcharon hacia la 
CORVI, llamando a la adherencia a los demás campamentos instalados en el recorrido que 
emprendieron; “de una callampa a otra fueron los sin casa de la toma 23 de enero”141.  
Con esta primera muestra de influencia política del MIR en el campamento ‘26 de enero’, 
se manifestó una visibilización importante respecto al problema de la vivienda, al menos, en 
Santiago. La acción del MIR en conjunto a los pobladores, alcanzó rápidamente niveles de alta 
publicidad, por sus formas de negociación con las masas y autoridades del gobierno. Dentro de 
estas acciones destacaron las “milicias populares”, que posteriormente articularon los “tribunales 
populares”, generando debates a nivel nacional. También sobresalió la organización del 
“Congreso Provincial de Pobladores” en marzo de 1970, tras el que se manifestó públicamente la 
alianza entre pobladores y el MIR, bajo un discurso revolucionario.142 
Durante marzo, la prensa informó acerca del origen de los fondos con los que el MIR 
estaría colaborando en el campamento ‘26 de enero’. El dinero se habría obtenido del asalto al 
Banco Nacional del Trabajo, realizado por el Comando Rigoberto Zamora el día 23 de febrero de 
1970.143 De esta manera, cabe señalar la importancia de una organizada movilización del MIR, 
que una vez más puso de manifiesto la doble posición que ocupó el Movimiento; por una parte, 
apoyando a la UP y, al mismo tiempo, irrumpiendo violentamente en el escenario nacional, 
afectando la seguridad de los ciudadanos, derecho que el Estado debía garantizar. También 
resulta fundamental destacar, el grado de preponderancia y respaldo institucional que tuvo el 
MIR, a pesar de cometer actos como estos. Esto quedó demostrado en una publicación del 
Clarín, en la que este medio de prensa aclaró la situación del asalto al banco, indicando que en 
su agencia recibió una suma de escudos obtenidas de este robo, para transferir al campamento 
“26 de enero”.144 La cobertura mediática en torno al “26 de enero” no sólo se manifestó en el 
diario Clarín. Otros medios también dieron espacio al problema de la vivienda, al respecto Punto 
Final reveló que, “por debajo de la apariencia anecdótica, la conciencia nacional se expande en 
                                                          
140 Mario Garcés, Tomando su sitio…, p. 411. 
141 Clarín, 11 de febrero de 1970, p. 6. 
142 Mario Garcés, Tomando su sitio…, p. 410. 
143 Clarín, 2 de marzo de 1970, p.3, “Rigoberto Zamora, un revolucionario chileno” en Punto Final, 17 de marzo de 
1970, pp. 4-5. 
144 Clarín, 2 de marzo de 1970, p. 3. 
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las luchas de los ‘sin casa’ a lo largo del país”145. La introducción de nuevas secciones como 
“Vivienda” y “Pobladores” en sus ediciones, también dio cuenta de la visibilidad que alcanzaron 
los pobladores en el periodo que, además, coincidió con las alianzas entre éstos y el MIR en 
busca de solución.  
El día 17 de marzo, Víctor Toro fue detenido y secuestrado por fuerzas de orden. Dada su 
militancia en el MIR y su dirigencia en el campamento ‘26 de enero’, además de sus constantes 
declaraciones en contra de la policía, fue perseguido por ésta permanentemente.146 Sin embargo, 
tres días después Toro quedó en libertad, abandonado en un potrero de Buin. En su regreso al 
campamento, redactó una carta al director de Punto Final, en la que contó lo sucedido y advirtió 
a las fuerzas de orden que los pobladores contaban con un sistema de “milicias populares”, que 
los protegía de eventuales allanamientos y represión. Así, expuso “(…) acordamos declarar a 
nuestras milicias populares en estado de alerta para responder a cualquier aventurero o terrorista 
del gobierno”147.  
Las “milicias populares” que organizaron los pobladores y el MIR, supuso un sistema de 
vigilancia permanente en los al rededores del campamento, como en su interior. El propósito 
consistió en mantener el orden entre los pobladores y protegerse ante la posible represión de la 
policía. Las acciones que realizaban los milicianos al interior, se relacionaron con la mantención 
de la disciplina entre los pobladores, por ejemplo, controlar el ingreso o estancia de pobladores 
alcohólicos, sancionar la violencia intrafamiliar que esto podría acarrear y evitar robos o hurtos a 
las casas de los pobladores. Según Punto Final, los pobladores del campamento ‘26 de enero’, 
“se han dado una organización que quizás haga escuela en el futuro. La base de esa organización 
son las milicias populares”148. De manera similar es lo que propone Boris Cofré, respecto al 
posterior campamento Nueva La Habana en La Florida; “(…) el campamento ‘26 de enero’ es un 
antecedente fundamental de la experiencia del Nueva La Habana”149. Este sistema de vigilancia 
y protección, habría adquirido una orientación diferente a la que tuvieron las guardias que hasta 
entonces habían practicado los pobladores, pues con la influencia política del MIR desde 1970, 
la formación de milicianos ahora tendría un enfoque revolucionario, con alto nivel de 
militarización, por ende, con tácticas de autodefensa y uso de armas especializado. 
                                                          
145 Punto Final, 17 de marzo de 1970, p. 8. 
146 Punto Final, 31 de marzo de 1970, pp. 6-7. 
147 Punto Final, 14 de abril de 1970, p. 33. 
148 Punto Final, 31 de marzo de 1970, p.7. 
149 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 50.  
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La experiencia de organización del campamento ‘26 de enero’, estimuló -aún más- las 
tomas de sitios en todo el país150, y generó instancias de reunión entre pobladores de distintas 
zonas, una de ellas fue el Congreso Provincial que organizó el campamento ‘26 de enero’ entre 
los días 27 y 29 de marzo. Una nueva forma de organización poblacional, articulada por las 
“milicias populares” que promovió el MIR, demostraba que la lucha por la vivienda iba 
adquiriendo espacio en el panorama nacional, además de una importante atención de los medios 
de comunicación. Era necesario promover aquella forma de organización entre los pobladores 
del país, para lo que se llamó a un congreso al que llegaron dirigentes de variadas regiones.  
“(…) asistieron representantes de otros siete campamentos de Santiago, de 32 
Comités de Sin Casa de Santiago, Puerto Montt, Talcahuano y Concepción, así como 
estudiantes universitarios y dirigentes sociales y políticos, entre los que destacó la 
presencia de Clotario Blest, ex presidente de la CUT y de Sergio Ruz, miembro del 
Comité Central de la Juventud Socialista”151.     
  
Uno de los pocos medios que difundió las discusiones del encuentro, fue el diario Las 
Noticias de la Ultima Hora, el que anunció “Los sin casa de Santiago hacen oír su protesta”. 
Según este medio, los pobladores del campamento ‘26 de enero’ manifestaron  
“Hemos adquirido una experiencia en lucha. Sabemos que en otros sectores 
también ello ha sucedido. Creemos que la discusión honesta de distintos puntos de vista, 
de distintas experiencias en formas de organización, de distintas concepciones generales, 
hará surgir una rica síntesis, que será la base estratégica y la fundación clásica de un 
combativo frente de clase”152. 
 
El Congreso fue convocado por un órgano específico del MIR, que se creó especialmente 
para movilizar a los pobladores; el  Movimiento de Pobladores Revolucionario (MPR), éste se 
subordinó a la Jefatura Provincial Revolucionaria (JPR), una dirección creada durante el 
Congreso. Víctor Toro, dirigente del MPR, dio un discurso en la inauguración del Congreso 
expresando  
“Estamos luchando por formar una sociedad socialista, para hombres también 
socialistas, es decir, para hombres nuevos en el sentido total de la palabra. Esta labor ya 
ha comenzado, y con ella debemos prestar suma atención a la rectificación de todos los 
errores. Dentro de los campamentos y poblaciones, las asambleas generales de pobladores 
                                                          
150 Las tomas de sitios eran procesos con una larga trayectoria, prácticamente, surgían al mismo tiempo que se 
fundaban las ciudades. Eso sí, desde mediados del siglo XX se intensificaron, teniendo un eje central importante en 
la toma de la “Victoria” en 1957. Durante el año 1970, la prensa informó sobre variadas tomas de terrenos, la 
mayoría de ellas en Santiago. Si bien el campamento ‘26 de enero’ marcó un punto de inflexión durante el año, las 
ocupaciones espontáneas venían sucediéndose con fuerza previamente. Ver “Chillán: Violencia policial contra 
pobladores”, Punto Final, 6 de enero de 1970, p. 28. “Se tomaron terreno”, Clarín, 1 de febrero de 1970, p. 8. 
151 Mario Garcés, Tomando su sitio…”, pp. 412-413.  
152 Las Noticias de la Última Hora,  28 de marzo de 1970, p.5. 
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deberán aprobar códigos de justicia, fijando normas con sus correspondientes sanciones, 
que las milicias populares se encargarán de hacer cumplir fielmente”153.   
 
La realización de esta reunión no estuvo exenta de polémicas, sobre todo, entre las 
izquierdas, pues el diario El Siglo, propiedad intelectual del PC −organismo que presentó 
constantes tensiones políticas con el MIR−, publicó una noticia en la que acusó al Congreso 
Provincial de Pobladores de “divisionista”, y de haber pasado por sobre el Comité Provincial de 
Sin Casa.154  
Con esta reunión, que agrupó a los pobladores y dirigentes del MPR, quedó establecida una 
concepción respecto al problema habitacional, pero más que definir una posición por la lucha de 
la vivienda, se trazaron las líneas que guiarían la construcción de un sujeto nuevo, organizado y 
disciplinado, que debía expandir su movimiento, y que era −por sobre todo− revolucionario y 
defendía la vía armada. En este sentido, y como propone Vicente Espinoza, “En términos de 
contenidos, el aspecto más relevante de este congreso fue la afirmación de la lucha armada como 
única alternativa para Chile. La lucha de los sin casa quedaban integrada y hasta subordinada a 
ese objetivo”155. Comenzaba a concretarse una lucha que no se enfocaba de lleno en resolver el 
problema de la vivienda, sino más bien en un movimiento amplio y generalizado, que buscó 
terminar con la desigualdad social y los problemas que afectaban a una diversidad de actores 
que, poco se relacionaban con el problema habitacional, como el caso de trabajadores y 
estudiantes; esta esencial tensión se profundizará al final del capítulo. Sin embargo, a través de a 
la afirmación de Víctor Toro, se puede apreciar desde ya la difusión de esta consigna 
generalizada,  
“Este frente de clase deberá asumir clara y responsablemente su papel histórico, 
consciente siempre de la incapacidad absoluta del actual sistema de injustas diferencias 
sociales, para solucionar integralmente sus problemas”156. 
 
A medida que pasaban los meses, las tomas de sitios aumentaban y con ellas las alianzas 
entre pobladores y organismos políticos. La prensa informaba frecuentemente sobre invasiones 
espontáneas de terrenos eriazos de diversa propiedad, dentro de ellas interesan las tomas de 
“Ranquil”, “Elmo Catalán” y “Magaly Honorato”, pues en éstas participó el MIR y, fueron las 
que en noviembre de 1970 conformaron el campamento Nueva La Habana, en la actual comuna 
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155 Vicente Espinoza, Para una historia de los pobres..., p. 304. 
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de La Florida. En regiones también hubo tomas de sitios, como la toma del campamento “Lenin” 
en Talcahuano, en la que también participó el MIR.157   
El día 7 de julio nacieron los campamentos “Ranquil” y “La Unión”158, el primero surgió a 
partir de la toma de un terreno de la Iglesia Católica, en el Convento la Inmaculada Concepción 
en La Granja, y el segundo en un sector cercano, ambos en la avenida Santa Rosa.159   El 
campamento “Ranquil” 160  −que se conformó de unas 1.200 familias que posteriormente 
construyeron el campamento Nueva La Habana− tuvo una influencia organizativa del MIR, bajo 
una estructura similar a la del campamento ‘26 de enero’, es decir, principalmente, a base de las 
“milicias populares”, principal elemento mirista que integraron los pobladores, puesto que 
venían hace, prácticamente, 20 años ejecutando formas propias de organización poblacional, que 
incluían policlínicos, escuelas, jardines, centros deportivos y centros culturales. En un principio, 
en “Ranquil”, las familias recibieron ayuda externa de diversos actores, además de los dirigentes 
del MIR, de sacerdotes católicos, el sindicato de trabajadores del diario Clarín, el Centro de 
Estudiantes de Ingeniería de la U. de Chile y algunas radios. 161  Una vez establecido el 
campamento “Ranquil”, la JPR anunció, según Punto Final, “(…) las tomas de terreno son 
hechos ilegales, organizados por el pueblo que es impulsado por sus necesidades más vitales. 
Esto nos hace ver que las tomas de terreno seguirán. Mientras existan chilenos sin techo, habrá 
tomas de terreno”162. 
 Además, en este anuncio inauguraron la consigna “Casa o muerte, venceremos”, la que 
posteriormente impulsó la creación de nuevas consignas entre los pobladores de Nueva La 
Habana, como “Mierda o muerte”, empleada cuando protestaron contra el alcalde de La Florida 
por la suspensión municipal del retiro de basuras en el campamento.163 Con el empleo de estas 
consignas, se manifestaba una influencia política del MIR evidente entre los pobladores, pero es 
                                                          
157 Punto Final, 26 de mayo de 1970, p. 1.  
158 “Tomas de terreno continúan en procura de solución al problema habitacional de los ‘sin casa’”, Clarín, 11 de 
julio de 1970, p. 7 
159 Las Noticias de la Ultima Hora, 19 de julio de 1970, p.2.  
160 El nombre del campamento conmemoró el enfrentamiento entre campesinos y fuerzas de orden en el fundo 
“Ranquil”, en la provincia de Malleco, ocurrido en 1934. En aquel acontecimiento, los campesinos se sublevaron 
contra los patrones y provocaron un levantamiento que terminó en un enfrentamiento armado. 
161 Semanas después de esta toma, Punto Final anunció “Tomas de terrenos seguirán en Santiago”, en su edición del 
21 de julio de 1970, pp. 28-29. 
162 Punto Final, 21 de julio de 1970, p. 28.  
163 Este acontecimiento fue relatado por Uberlinda Torres, una ex pobladora del campamento Nueva La Habana, 
quien contó que frente a la suspensión municipal del retiro de basuras en el campamento, los pobladores recogieron 
sus desecho y fueron a dejarlo a la casa del ex alcalde, mientras protestaban: ¡Mierda o muerte!”. Este suceso 
también fue constatado por El Rebelde en su edición del 5 de octubre de 1971, p. 3.   
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preciso señalar que, para este caso, sólo se trataba de consignas, por tanto, no es propicio sugerir 
un nivel de politización profundo.  
De manera similar se organizaron los pobladores del campamento Elmo Catalán, era un 
grupo de familias más pequeño, según informó el Clarín, alrededor de 362 familias sin casa, que 
ocuparon un terreno de la Universidad Católica en Quilín, comuna de Peñalolén.164 La toma se 
llevó a cabo el día 26 de julio, en conmemoración del frustrado asalto al Cuartel Moncada en 
Santiago de Cuba, acontecimiento que suele marcar el inicio de la Revolución Cubana, el 26 de 
julio de 1953.165 El nombre del campamento se asignó en conmemoración al periodista chileno e 
integrante del ELN boliviano (Ejército de Liberación Nacional), Elmo Catalán, asesinado por la 
CIA en Bolivia, durante junio de 1970. Los pobladores anunciaron que su acción era “una forma 
de presionar ante las autoridades para que se ocupen de una vez por todas del problema que los 
afecta”166. De esta manera y, como lo habían manifestado en variadas ocasiones, los pobladores 
sostenían que las tomas de sitios no siempre eran mecanismos de ocupación definitiva, sino 
también una acción de presión y, por tanto, de negociación y alianzas con una diversidad de 
actores como miembros de la Iglesia Católica, políticos y autoridades estatales.  
El campamento “Magaly Honorato” surgió de una toma de parcelaciones privadas entre los 
paraderos 12 y 14 de Gran Avenida, en la comuna de San Miguel. Con fecha 23 de agosto de 
1970, según anunció el Clarín, al campamento se fueron sumando familias desde la madrugada, 
que resultaron ser alrededor de 325.167 El nombre de éste fue asignado en memoria de la fallecida 
profesora mirista Magaly Honorato, quien se suicidó tras un interrogatorio que le hizo la policía 
política.   
Considerando a las tomas de sitios como una forma de protesta dentro de una variedad de 
manifestaciones del movimiento de pobladores, en agosto del mismo año  −y aunque las tomas 
seguían informándose en la prensa− los pobladores asociados al MPR, mostraron otro tipo de 
protesta y se tomaron una torre de la “Remodelación San Borja” en el centro de Santiago. El 
conjunto estaba casi finalizado y los departamentos estaban desocupados en el momento de la 
toma. En la acción participaron, además, estudiantes universitarios adherentes al MIR, de la U. 
                                                          
164 Clarín, 27 de julio de 1970, p. 7.  
165 El acontecimiento del 26 de julio de 1953 fue un profundo fracaso, puesto que los revolucionarios tuvieron que 
detener el asalto ante el atrincheramiento de los oponentes, que se encontraban al interior del recinto con una 
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de Chile y U. Católica. Al día siguiente, la prensa informó “La toma se realizó a las tres de la 
tarde, después de una masiva asamblea efectuada en el salón de honor de la Universidad 
Católica. Al llegar a las torres los pobladores procedieron a llenar de banderas chilenas el 
edificio”168.  Los manifestantes habrían desplegado un lienzo del MIR que decía “Toma de 
denuncia por 24 horas, Obrero aquí está tu plata, Jefatura Provincial Revolucionaria de los Sin 
Casa”169. Según Punto Final, la “Remodelación San Borja” representaba, en términos materiales, 
la inversión habitacional del gobierno de Frei Montalva, además, fuertemente publicitada con la 
frase “‘El San Borja es tiempo para vivir’, como una prueba más de que Santiago ‘salta al 
futuro’”170. 
De manera paralela, un grupo de pobladoras se instaló en las afueras del Congreso 
Nacional y comenzó una huelga de hambre, con el fin de increpar a los parlamentarios por 
promesas habitacionales incumplidas. “Estamos luchando y vamos a seguir en la pelea aunque 
nos muramos, porque nuestro grito de guerra lo trajimos para acá: Casa o Muerte” 171 , 
manifestaron las pobladoras, cuya acción como mujeres partícipes, se retrataba en la prensa, 
destacando el rol de la mujer pobladora como un actor activo en la movilización. Esta 
característica era común en el mundo poblacional, dada la mayor disponibilidad de las mujeres 
ante el rol proveedor de los hombres, quienes trabajan durante el día, mientras las mujeres 
permanecían en el campamento y podían participar mayoritariamente en la organización. En esta 
protesta participaron algunas pobladoras que posteriormente llegarían al campamento Nueva La 
Habana, entre ellas, “38 mujeres de los campamentos Ranquil, 26 de julio, La Unión, Elmo 
Catalán y Rigoberto Zamora”172. 
La toma de la torre “San Borja” habría terminado durante el mismo día, tras cinco horas de 
ocupación. Según informó Las Noticias de Última Hora, las autoridades del gobierno entregaron 
“una promesa concreta de solución” a los pobladores, mediante una intención negociadora.  
“El intendente de Santiago, Jorge Kindermann; el subsecretario de la vivienda, 
César Díaz y el vicepresidente de CORMU, Jaime Silva, mantenían nervioso diálogo con 
los integrantes de la Jefatura Provincial Revolucionaria de los Sin Casa. La toma se 
mantuvo hasta que el gobierno prometió entregar una respuesta definitiva en una reunión 
que se celebraría en la semana”173. 
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Tras ambos incidentes que lograron captar la atención de las autoridades estatales, se 
iniciaría un proceso de negociaciones entre estos últimos, los pobladores y la ayuda técnica de 
los académicos y estudiantes de la U. de Chile. Dentro de estos acuerdos se insertó la 
negociación que dio origen al campamento Nueva La Habana en noviembre de 1970. Es 
importante señalar que, en este contexto de negociaciones y la posterior elección de Salvador 
Allende como presidente, el MIR llamó a un nuevo Congreso de pobladores los primeros días de 
octubre del mismo año. La reunión se inauguró como el Primer Congreso Nacional de 
Pobladores y se realizó durante los días 10, 11 y 12 de octubre. El carácter central de la reunión 
fue la aprobación del gobierno de la Unidad Popular y el reconocimiento de Salvador Allende 
como presidente.174 De acuerdo a esto, se acordó aprobar 
“un plan de trabajo para ser aplicado a partir de este momento. El primer punto es 
la discusión y elaboración de plataformas reivindicativas en cada frente, junto con el 
estudio del programa de la Unidad Popular y la organización de comités de defensa del 
triunfo. Se estima que este será el principal papel a cumplir por las milicias”175.  
 
 
Durante el Congreso se eligió una nueva directiva en la que se nombró a Víctor Toro como 
presidente de la JPR, figurando como uno de sólo dos representantes del sector poblacional en la 
dirección de la Jefatura Provincial Revolucionaria. Los demás integrantes fueron  
“Clotario Blest, vicepresidente; junto a Joaquín Farías y Ernesto Garrido; éste 
último del campamento Ranquil, la Vicepresidencia quedó compuesta, además, por Luis 
Peña, de la Central Única de Trabajadores (CUT) de Molina; Luis Concha de San Rafael; 
Ramón Salvo del Movimiento Iglesia Joven; Ignacio Llanculef, por el Movimiento 
Campesino de Cautín, y Humberto Bravo por la Jefatura Provincial de Santiago”176.    
 
 
2.3: Fundación del campamento Nueva La Habana 
 
Como se mencionó anteriormente, el surgimiento del campamento Nueva La Habana, fue 
posible a partir de la negociación tripartita encabezada por el Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo, personal técnico de la Universidad de Chile y la JPR, integrada por el MIR y 
pobladores adherentes. Según la investigación de Boris Cofré y la información recogida de la 
documentación del Instituto de Vivienda, Urbanismo y Planeación (IVUPLAN, Facultad de 
                                                          
174 Ver carta al director de la Jefatura Provincial Revolucionaria en Punto Final, 24 de noviembre de 1970, p. 33. 
175 Punto Final, 27 de octubre de 1970, p. 17.  
176 Clarín, 12 de octubre de 1970, p. 8.  
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Arquitectura U. de Chile), de las negociaciones mencionadas entre este organismo, la JPR y las 
autoridades estatales,  
“surgió una solución al problema habitacional de los sin casa agrupados en la JPR, 
así los dirigentes del MIR reafirmaron su legitimidad y los pobladores confirmaron sus 
nuevas formas de enfrentar sus antiguos problemas”177. 
 
Así, entre organismos institucionales como la CORVI y la CORMU, organismos 
revolucionarios como la JPR y el MIR, y los pobladores adherentes, se pactó un acuerdo con 
fecha 28 de agosto de 1970 que manifestó:  
“a) Las respectivas universidades afectadas se encargarán de dar ayuda técnica al 
problema, b) El Ministerio, materializaría las proposiciones técnicas que reciban de las 
universidades, c) Los pobladores aceptarían ser encuestados por las universidades y se 
abstendrán de acciones violentas mientras comprobaran que el problema avanzara hacia 
una solución concreta. Al mismo tiempo, cooperarían en todo lo posible y necesario a la 
materialización de los proyectos aprobados”178. 
 
Aquella negociación la llevaron a cabo Ángel Hernández, vicepresidente de la CORVI, 
Eduardo San Martín, vicepresidente ejecutivo de la Corporación de Servicios Habitacionales, 
Jaime Silva, vicepresidente de la CORMU, Antonio Labadía, director general de Planificación y 
Presupuestos, César Díaz, subsecretario de Vivienda y Urbanismo, Fernando Kusnetzoff, decano 
de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la U. de Chile, representantes de la U. Católica179 
y los dirigentes de la JPR.180 La variedad de actores participantes en este acuerdo, da cuenta de 
una alianza que pareciera tener como objetivo una asesoría técnica a favor de la planificación 
habitacional en Nueva La Habana. Sin embargo, también demuestra un acuerdo político, en el 
que es interesante la participación de la U. de Chile, ya que a esta casa de estudios no le 
correspondería un rol político, sino más bien uno educativo, no obstante, durante el gobierno de 
la UP, se mantuvo influida por las ideas del socialismo.  
Respecto a la discusión de la asignación del terreno para el campamento Nueva La 
Habana, se acordó que el “terreno ubicado al sur de Av. Departamental y al poniente de Av. 
Tobalaba (Fundo Los Castaños)” sería el elegido. “La superficie total del Fundo era de 86 
                                                          
177 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, pp. 87-88.  
178 René Urbina, “Proposiciones de acuerdo de colaboración entre la Corporación de la Vivienda y el Instituto de 
Vivienda, Urbanismo y Planeación de la Universidad de Chile”, IVUPLAN, Universidad de Chile, 1970. Citado de 
Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 88. 
179 Respecto a la participación de miembros de la U. Católica, es importante señalar que tras la Reforma Universitaria 
de 1967, esta casa de estudios impulsó un importante trabajo de integración social y compromiso con los problemas 
sociales, uno de ellos fue el problema habitacional, concebido como una de las manifestaciones de desigualdad social 
que existía en el país.  
180 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 89. 
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hectáreas, de las cuales se ocuparían 56 hectáreas para la población Nueva La Habana”181. De 
esta manera, la relocalización de los campamentos “Ranquil”, “Elmo Catalán” y “Magaly 
Honorato”, sería en el ex Fundo Los Castaños, en la actual comuna de La Florida.  
“Por carta ingresada, al sub-departamento de terreno… de la CORVI, con fecha 2 
de octubre de 1970, los propietarios del fundo Los Castaños ofrecieron estos terrenos a un 
precio de E° (escudos) 7,50 el m2., pagaderos al contado e hicieron presenta además, que 
existían casas patronales, de inquilinos y otras mejoras, cuyo valor deberían agregarse al 
terreno”182.  
 
Sin embargo, las autoridades de la CORVI creyeron que el precio era alto, por lo que 
negociaron una disminución de éste con los dueños del terreno, la familia Domínguez Errázuriz 
y la comunidad religiosa de Carmelitas Descalzas de Cristo Rey y María Mediadora. Finalmente, 
la compra realizada con fondos estatales, se transó en 3.906.550 escudos, “por carta de fecha 29 
de octubre de 1970, los representantes de la comunidad Domínguez y otros, dueños del fundo 
Los Castaños, aceptaron este valor y vendieron al Estado dicha propiedad”183.  Tres días después 
de la compra, los pobladores de los tres campamentos mencionados, llegaron al terreno, la 
mayoría de ellos trasladados con ayuda de IVUPLAN, otros se trasladaron con sus propios 
medios.  
Si bien el acuerdo que se pactó entre la institucionalidad y la Jefatura Provincial 
Revolucionaria, logró asignar terrenos para varias familias sin casa184, no remedió del todo el 
problema habitacional. Durante el mes de noviembre resulta fácil encontrar noticias en la prensa 
que anunciaban nuevas tomas de sitios y protestas por parte de los pobladores hacia las 
autoridades, como de discusiones parlamentarias en torno a los planes habitacionales, con 
especial participación de la Democracia Cristian. 185  Así, se evidenciaba que el problema 
habitacional persistía, aun cuando otros medios, como Punto Final no prestaban mayor atención 
                                                          
181 René Urbina, “Proposiciones de acuerdo…”, en Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 90-91. 
182 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 92. 
183 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 92.  
184 Las instituciones y autoridades mencionadas en el contexto de acuerdo, también discutieron y asignaron terrenos 
para otras familias que no eran de los campamentos “Ranquil”, “Elmo Catalán” y “Magaly Honorato”. Se firmó 
también un acuerdo para asignar un terreno en la comuna de La Cisterna, al sur de la población José María Caro, 
para los pobladores del campamento “26 de julio”.  
185 Revisar “Moción parlamentaria. Buscan solución al problema de las ocupaciones ilegales”, La Tercera, 12 de 
noviembre de 1970, p.  5. “Jefes de gobierno dieron vuelta por poblaciones”, La Tercera, 16 de noviembre, p. 7. 
“Que no se toque un pelo a pobladores irregulares”, La Tercera, 18 de noviembre de 1970, p. 10. “A puñetes 
corretean a invasores de población”, La Tercera, 19 de noviembre de 1970, p. 2. “Tomas de viviendas son una 
acción concertada”, La Tercera, 19 de noviembre de 1970, p. 8. “Les ocuparon terrenos a modestos productores”, La 
Tercera, 22 de noviembre de 1970, p. 2. “Habrá viviendas para todos”, La Tercera, p. 4. “Nueva legislación sobre 
ocupaciones ilegales”, La Tercera, 29 de noviembre de 1970, p. 3. 
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a esta continuidad, sobre todo si se trataba de deslegitimar la gestión de la UP en materia de 
vivienda o mostrar la participación de otros organismos políticos junto a los pobladores.  
De esta cobertura mediática, también es importante señalar que, −como se mencionó en el 
primer capítulo− la activa y creciente participación de la DC en defensa de los pobladores, no fue 
casual, pues podría concebirse como una forma de enfrentamiento con las izquierdas en el 
terreno poblacional, bajo el anticomunismo que los democratacristianos difundieron en el 
período. En este sentido, las tomas de sitios comenzaban a combinarse con intereses propios de 
la DC, conformando formas de protesta y cuestionamientos a la gestión habitacional de la UP.   
El ex fundo Los Castaños, se entregó con algunos servicios básicos a los pobladores 
allegados, se instaló luz eléctrica, por lo que hubo −desde un principio− alumbrado público, 
aunque Irma Mella recuerda cuando llegaron,  
“A mí lo que me impactó que en la noche esto era una boca de lobo, pero aquí en el 
centro, cruzaba todo, todo, Nueva La Habana postes cada dos manzanas y esos tenían luz, 
estaban conectados a la luz pública; el campamento tenía luz, no cuando llegamos, como 
a la semana tuvimos luz, pero la calle central siempre tuvo luz”186.  
 
También el sitio contó con  
“suministro de agua en camión cisterna, red de pilones en matriz de plastilit, 10 
letrinas, trazado general de manzanas, estacado interior de sitios, provisión de estacas, 
lienza y yeso; y además asesoría para cooperar con los pobladores y estudiantes de la 
Universidad de Chile”187. 
 
Además, el sitio se entregó nivelado y con desvío de canales, en resumen, el terreno fue 
habilitado para levantar construcciones sencillas, para construcciones sólidas hacía falta una red 
de alcantarillado. En la parte alta del sitio, al fondo, hacia la cordillera, había un trigal grande 
que no se eliminó. Los pobladores recuerdan “aquí había trigo, lo cosechábamos y hacíamos 
pan” 188 , demostrando que para la subsistencia era crucial el uso del suelo y espacio que 
habitaban. Esto confirma por qué era usual que los pobladores se ubicaran cercanos a riberas o 
canales, o bien, en ex chacras, como el caso de la población La Victoria, desde donde podían 
cosechar hortalizas que seguían creciendo. Aun así, esos objetivos no siempre se conseguían. Por 
ejemplo, Irma y Tomás aseguraron que el trigo se había cosechado para venderlo, y que un 
poblador, que era el tesorero, se habría quedado con la ganancia de esa venta. Estas diferencias 
                                                          
186 Entrevista a Irma Mella, pobladora Nueva La Habana, marzo 2016. 
187 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 107. 
188 Entrevista a Uberlinda Torres, pobladora Nueva La Habana, septiembre 2016.  
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en los testimonios, dan cuenta de un probable conflicto en torno al dinero que, según afirmaron 
Irma y Tomás, “era de todos los pobladores”.  
El traslado hacia el sitio se realizó con camiones, algunos fueron prestados por IVUPLAN, 
municipalidades o se conseguían por medios propios. Miguel Arriaga, poblador proveniente de 
la toma de “Ranquil”, relató al respecto: 
“Nos vinimos en camión, en vehículo así…cada uno como podía, no era tanto lo 
que teníamos allá; una carpa, una cama, nada más… Era re poco lo que había que echar, 
la carpa y algunas cositas no más. Los mismo que estaban ahí peleando por una casa (los 
pobladores de Ranquil), muchos trabajaban en feria y tenían sus camioncitos, otros 
camioneta, una onda así… y la municipalidad (de La Granja) también nos facilitó unos 
camiones para que nosotros nos cambiáramos, porque a ellos les urgía que el terreno se 
desocupara”189.  
 
Si bien la instalación del campamento Nueva La Habana pareció bien organizado, con gran 
adherencia de pobladores y un nivel alto de simpatía con el MIR, hubo situaciones entre los 
pobladores que reflejaban falta de convencimiento en la adherencia política, que además, se 
entremezclaba con asuntos personales. Algunos testimonios representan esta conducta, por 
ejemplo el de Cristina Garrido:  
“Yo me vine para acá, pero no le había dicho a mi marido que el campamento era 
del MIR. Ahí mismo me dijo que él no se vendría a vivir acá. Porque en ese tiempo igual 
había temor hacia eso de la cosa revolucionaria y mi marido no estaba muy de acuerdo 
con eso. Pero a mí no me importaba lo que yo quería era mi casa, así que me quedé no 
más con mis hijos y mi mamá”190.   
 
Otro caso fue el de Dina Del Carmen, para quien el aspecto personal era el único presente, 
más allá de cualquier consideración política:  
“Llegué aquí con mi marido, pero a él no le gustó mucho vivir aquí y se fue, 
alcanzó a durar dos semanas no más. Y ahí yo me quedé sola con mis tres hijas… Me 
tuve que quedar sola con mis hijas. Pero eso no me importó porque de alguna manera me 
las arreglaría y si me quedaba les podría dar una casa a ellas”191. 
 
Las 1.700 familias192  recién instaladas en el ex fundo Los Castaños, se organizaron en “24 
manzanas y cada manzana contaba con 64 sitios en que vivían 63 familias y un sitio era 
                                                          
189 Entrevista a Miguel Arriagada, poblador Nueva La Habana, diciembre de 2015. 
190 Entrevista a Cristina Garrido, pobladora de Nueva La Habana, en Félix Fuentes, “Reconstruyendo la historia de 
Nueva Habana…”, p. 46-47.  
191 Entrevista a Dina del Carmen Villegas, ex pobladora de Nueva La Habana, en Félix Fuentes, “Reconstruyendo la 
historia de Nueva Habana: una mirada de pobladora”, Memoria para optar al grado de Licenciado en Historia, 
Facultad de Humanidades y Educación, Universidad Andrés Bello, Santiago, 2007, p. 46.   
192 Según Sebastián Leiva era 1.536 familias, revisar en “De la toma de terrenos a la toma del poder: el campamento 
‘Nueva La Habana’ y una nueva óptica para la movilización poblacional”, Revista de Historia Social y de las 
Mentalidades, N°6, primavera, 2002, pp. 109-123, p. 112. 
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destinado a sede social”193. Algunos pobladores recuerdan que habían 65 o 66 sitios de 3x5 mts., 
y la mayoría coinciden en que se trazaron 24 manzanas ordenadas con letras desde la “A” a la 
“H”, y cada una tenía una directiva respectiva, compuesta de tres delegados. Según Uberlinda, el 
nombre que dieron al nuevo campamento se eligió, mediante  
“elecciones democráticas, por asamblea general, donde se presentaron tres nombres 
y esos tres nombres fueron aprobados por la comunidad… el primer nombre era ‘Fundo 
Los Castaños’, otro nombre que no me acuerdo realmente, y el último era ‘Nueva La 
Habana’, donde se tomó de acuerdo que por el trabajo y la participación que teníamos 
dentro de las tres tomas de terreno [‘Ranquil’, ‘Elmo Catalán’ y ‘Magaly Honorato’], 
donde había guardia, tomábamos nuestras decisiones en asamblea democráticamente y 
tratábamos de ser solidarios, compartir… es debido a eso que dijimos ‘es bonito el 
nombre Nueva La Habana’ y se fue en votación y ganó la mayoría”194.  
 
Cuando se repartieron los sitios a cada familia, Irma recordó que  
“Nos entregaron un pedazo de tierra que nos dábamos vuelta pa’ allá y chocábamos 
con una muralla, nos dábamos vuelta pa’ acá y chocábamos con otra… Pero al fin y al 
cabo fue la gran solución que  nos dio el MIR… fuimos harto molestosos eso sí, nosotros 
salíamos a protestar todos los días casi”195.  
 
Según afirma Boris Cofré, “posterior a este proceso fundacional otros pobladores 
organizados e individuales se incorporaron al campamento, previo acuerdo con los dirigentes, 
entre otras razones, porque existía aún espacio en los terrenos para recibir a más pobladores”196. 
De esta manera, la instalación de las familias agrupadas en la JPR que llegaron al ex fundo Los 
Castaños, se realizó de forma más o menos organizada, como solían ser, históricamente, la 
mayoría de las ocupaciones de sitios, ya sean de carácter ilegal, o por acuerdos de las dirigencias 
e instituciones estatales.  
 
2.4: Organizaciones y frentes en el campamento Nueva La Habana 
 
La organización general de Nueva Habana fue similar a las formas que adoptaron los 
pobladores en sus tomas de origen, con una influencia política del MIR articulada en frentes de 
acción, entre ellos, las milicias populares, que pertenecían al frente de vigilancia. Sin embargo, 
estas milicias habrían desaparecido en enero de 1971, dado su “descredito” desde octubre de 
                                                          
193 Mario Garcés, “La revolución de los pobladores, treinta años después”, LASA XXIV International Congress, 
Dallas, Texas, 27-29 de marzo, 2003, Panel: “La Revolución Social en el Chile de Allende: treinta años después”. 
194 Entrevista a Uberlinda Torres, pobladora Nueva La Habana, septiembre 2016. 
195 Entrevista a Irma Mella, pobladora Nueva La Habana, marzo 2016. 
196 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 110-111. 
84 
 
1970. Irma y José relataron “lo que sí, todo estaba organizado por el MIR”, “se organizó (el 
campamento) en base a las ideas del MIR, nos organizamos, se elegía un presidente por cada 
manzana, se elegía una directiva y nos reuníamos una vez por semana en la jefatura para ir 
organizando trabajos…”197.  
Otros frentes de acción fueron los de salud, áreas verdes, madres, bomberos, construcción, 
cultural y comercio. Sin embargo, aquella estructura organizativa no se articuló desde un 
principio, pues los dos a tres primeros meses, los pobladores se ocuparon de construir sus 
mediaguas, emparejar terreno, conectarse a la luz de la calle central, en definitiva, instalarse 
adecuadamente y provistos de los servicios básicos a los que podían acceder. Por tanto, en este 
período de instalación fue más urgente construir que organizar, “lo que debilitó la participación 
de éstos (los pobladores) en las organizaciones comunitarias”198. De esta manera, los primeros 
meses del año 1971 se inició aquella forma de organización poblacional, que además se 
caracterizó por ser sectorial y funcional, comprendiendo a los frentes mencionados, y por otra 
parte, se compuso de una instancia territorial, que se encargó de organizar a las agrupaciones de 
la manzana, la asamblea general, el directorio y la jefatura.    
De la organización de los frentes, el que más recuerdan los pobladores es el de 
“vigilancia”, pues afirman que “se hacían guardias todos los días” y que  
“cuando los buscaban (a ladrones), llegaban a buscarlos aquí carabineros o 
detectives, no entraban ellos a hacer el arresto, se tenían que dirigir a la guardia (Frente 
de Vigilancia), dar a conocer el problema y nosotros internamente los buscábamos, los 
hacíamos confesar y los entregábamos a los detectives con confesión y todo, y dónde 
tenía todos los robos y quiénes eran los demás. Entonces, la familia de esos muchachos o 
hombres que robaban, quedaba en observación; si ellos admitían de nuevo al ladrón en la 
casa, se iban todos pa’ afuera, si delinquía otro, se iban todos igual, y si no querían irse 
los sacábamos en la noche, en andas y los dejábamos al otro lado de la calle, en el ‘patio 
Siberia’, donde se tiraba a todos los malos vividores, fuera del campamento”199. 
 
El procedimiento que relató Tomás era el que se llevaba a cabo en los llamados “Tribunales 
Populares” que había creado el MIR en los campamentos donde ejercía influencia política. Aunque 
las formas extra-estatales habían sido habituales en la organización autónoma de los pobladores a lo 
largo del siglo XX, el MIR introdujo una administración de la justicia que no se había practicado 
antes en el mundo poblacional. Aquellos tribunales mantenían un sistema de legislación local 
extrajudicial, que hacia 1972 causó gran polémica en el panorama nacional, motivando al diario El 
                                                          
197 Entrevistas a José Gutiérrez e Irma Mella, pobladores de Nueva La Habana, diciembre de 2015 y marzo de 2016. 
198 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 113. 
199 Entrevista a Tomás Ireland, ex poblador del campamento Nueva Habana, marzo 2016.  
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Mercurio a publicar un reportaje acerca de esta forma de justicia local, precisamente, en el 
campamento Nueva Habana. La sección se tituló “Campamento tiene policía propia. ‘Tribunales 
populares’, MIR impide entrada  de carabineros”200. En otra  edición del mismo medio, se publicó 
una entrevista realizada a Alejandro Villalobos, dirigente mirista del campamento Nueva La 
Habana, en la que éste sostuvo  
“Sucede que en reiteradas oportunidades hemos entregado delincuentes a 
Investigaciones y a los dos días los dejan en libertad. A nosotros la policía no nos da 
garantías, y de ahí que tengamos nuestros propios ‘frentes de vigilancia’… No es que no 
se les deje ingresar (a Carabineros). Eso sí, ellos deben solicitar la autorización a las 
autoridades del campamento, y nosotros somos los encargados de llevar a los policías 
hasta el poblador que ellos buscan. Lo que no aceptamos es que ingresen con el objeto de 
perseguir a la gente”201. 
 
En una entrevista realizada por Sebastián Leiva, quien ha estudiado la historia del 
campamento Nueva Habana, se relata un ejemplo cotidiano en el que intervino el Frente de 
Vigilancia con el procedimiento que, más o menos, señaló Tomás en su testimonio. Manuel Paiva, 
contó en su versión:  
“si se robaban un par de pantalones cuando estaban por ahí colgados en el patio, 
entonces, se buscaba dentro del empadronamiento cuáles eran los sospechosos y se 
encontraban ahí y se traía al tipo, se le tenía una noche detenido y se le entregaban 
algunas tareas, o sea, buscando la reeducación del individuo. Se le daban tareas como leer 
el «Manifiesto Comunista», el «Qué hacer», textos de ese tipo, y se le daban por ejemplo 
unos quince días para leerlos y diariamente tenía que ir a dar exámenes sobre la lectura. 
En algunos casos tenía que hacer trabajos también para la comunidad... y le daban como 
el trabajo más pesado que hacían ahí... O cuando ya se empezó a construir la población 
tenían que trabajar ahí construyendo casas, una semana ahí, sin derecho a sueldo, sólo con 
la alimentación”202. 
 
De esta manera, se buscaba “reeducar” a los pobladores que se encontraban en una situación 
carente. Las tareas de leer el “Manifiesto comunista” o el “Qué hacer”, como mencionó Manuel 
Paiva, dan cuenta de otro elemento fundamental en el proceso de influencia política del MIR en 
Nueva Habana, y eran oficios indicados para otros casos de sanción, por ejemplo para alcohólicos 
que golpeaban a sus esposas e hijos. 
                                                          
200 El Mercurio, 3 de mayo de 1972, p. 1. 
201 Alejandro Villalobos, “El Mickey”, dirigente mirista del campamento Nueva La Habana, entrevistado por El 
Mercurio, 4 de mayo de 1972, p. 1. 




Otro de los frentes fue el de salud, que contempló diversas acciones, en ellos trabajaban 
mayoritariamente mujeres, las “milicianas de salud”, que se capacitaban respecto a hábitos de 
higiene, nutrición de los niños y otras áreas. Uberlinda fue “miliciana de salud” y recuerda que: 
“teníamos nuestro propio consultorio, atendido por los propios pobladores y con 
muchos profesionales de la Universidad de Chile, de la Universidad Católica, gente que 
venía a hacer su tesis… Yo me eduqué aquí, porque no pude estudiar, siempre quise ser 
enfermera. Trabajábamos en conjunto con los médicos, hubo un trabajo mutuo entre el 
profesional y el poblador, eso fue la parte más rica que se vivió dentro del proceso de 
salud”203.   
 
Además, Uberlinda e Irma recordaron que al campamento Nueva La Habana, llegaban 
médicos directamente del hospital Sótero del Río para atender a pobladores y para capacitar a las 
pobladoras que estaban a cargo del Frente de Salud. De igual manera, Boris Cofré plantea que 
este Frente se vinculó con el gobierno de Salvador Allende, a través de los funcionarios del 
hospital. Sin embargo, afirma que en el campamento existió una “experiencia de salud 
comunitaria”, que privilegió mantenerse al margen de la institucionalidad respecto a la toma de 
decisiones dentro del Frente de Salud, y que esta actitud fue estimulada por el MIR. 204 En 
paralelo, los médicos y profesionales de la salud, se mostraron, a veces, reticentes a capacitar a 
las pobladoras, puesto que ellas no alcanzaban a tener conocimientos ni práctica médica para 
poner inyecciones o curar heridas, lo cual se sumó como una tensión más en la organización del 
campamento. Sobre esta situación, que manifestó una relación moderada entre el MIR y la UP en 
la época, es necesario plantear que los pobladores entrevistados no hicieron menciones de alguna 
estimulación por parte del MIR para establecer distancias con el sistema de salud estatal. No 
obstante, recordaron mayoritariamente la importancia de la asistencia básica sanitaria que les 
ofreció el gobierno de Allende, dando énfasis a la satisfacción de una primera necesidad, como 
es la salud, y no a una tensión ideológica entre el MIR y la UP. Es importante agregar a este 
respecto que la simpatía de los pobladores con la figura de Salvador Allende, al menos, durante 
la campaña presidencial y sus dos primeros años de gobierno 205 , puso de manifiesto el 
pragmatismo de estos actores, puesto que al mismo tiempo simpatizaban con el MIR; esta 
tensión se profundizará al final del capítulo.     
                                                          
203 Entrevista a Uberlinda Torres, ex pobladora del campamento Nueva Habana, septiembre 2016.  
204 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 170.  
205 Ver Carta al director “Opinión de un campamento”, en Punto Final, 10 de noviembre de 1970, sección “Correo”, 
S/N de página.  
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Otro frente fundamental dentro del campamento, fue el de Cultura, cuyo principal objetivo 
fue la educación de los niños a través del Parvulario, también integrado por pobladoras, 
estudiantes y profesionales voluntarios. Dentro de las actividades que se impartían, estaban los 
paseos pedagógicos dentro del mismo terreno del campamento; en estos recorridos se le 
enseñaba a los niños botánica, especialmente sobre el cultivo y cosecha del trigo, puesto que 
había una plantación de éste en el lugar, que además de aprovecharse como materia prima para 
hacer pan, fue empleada también como un recurso didáctico para la enseñanza.206 En la escuela, 
que en un principio se instaló en buses viejos, como “buses-escuela”, se les enseñaba a los niños 
sobre la historia de los mineros, campesinos y pobladores en Chile, promoviendo una educación 
alternativa a la institucional, pues el enfoque pedagógico se constituía a base de las ideas de la 
“lucha de clases” y de la unidad de los sectores populares en la construcción de un “poder 
popular”.207 También existió enseñanza para adultos, la que se impartía por las noches y se 
enfocaba especialmente en la alfabetización de varios pobladores del campamento, para esto se 
creó una Comisión de Alfabetización. Los jóvenes, al mismo tiempo, necesitaron integrarse al 
proceso formativo, empujando al Frente de Cultura a iniciar una diversificación y rearticulación 
de sus actividades. 
Dada la variedad de aristas que alcanzó a tener el Frente de Cultura, a través de una 
asamblea general, se decidió crear Sub-frentes para dar un tratamiento especializado a diversas 
necesidades dentro del campamento. Así, se creó el Sub-frente “juvenil”, Sub-Frente de Prensa y 
Propaganda, Sub-Frente de Escuela, Sub-Frente de Páruvlo y Sub-Frente de Teatro.208  
Dentro de esta reestructuración, se sumó la influencia de la contingencia nacional, que 
obligó a la Jefatura del campamento a crear un Frente de Abastecimiento de alimentos, para 
solventar el desabastecimiento que provocaron algunos gremios, empresarios, colegios 
profesionales y la oposición a la UP, con el fin de desestabilizar la economía y, por ende, 
debilitar el gobierno de Salvador Allende. Esta acción que encabezaron variados grupos 
oponentes, tuvo su mayor acción en el paro de camioneros de octubre de 1972, acontecimiento 
en el que un gran número de transportistas se paralizaron, impidiendo la circulación de alimentos 
y productos a lo largo del país. Para enfrentar esta situación, el gobierno de Allende creó un 
sistema de abastecimiento de alimentos; las Juntas de Abastecimiento y Control de Precios 
                                                          
206 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 159.  
207 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 160.  
208 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 162.  
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(JAP), que funcionaron como unidades administrativas de racionamiento a nivel local, creando 
convenios con el comercio detallista, es decir, con los almacenes de barrio que abastecían los 
vecindarios. Pero los pobladores de Nueva Habana crearon un sistema paralelo, que funcionó a 
través del Frente de Abastecimiento y los proveedores industriales del área social, es decir, los 
pertenecientes al Estado. Si bien en un principio, los pobladores de Nueva Habana se 
abastecieron a través de la administración de las JAP, lo hicieron por poco tiempo, puesto que 
surgieron problemas burocráticos que entorpecieron el funcionamiento y distribución de 
alimentos hacia todos los pobladores del campamento. Por estas razones crearon su propia 
organización, y con ella administraron más eficientemente el racionamiento. 
En entrevista, María Farías, ex pobladora de Nueva Habana, explicó cómo funcionaba el 
Frente de Abastecimiento:  
“(…) formamos este Comando [Frente de Abastecimiento] que está compuesto 
por delegados de cada manzana; hay 23 manzanas muy bien organizadas. Este 
Comando trae la mercadería a un Almacén Popular que formamos. Cada delegado de 
manzana sabe cuántas familias tiene en su sector, y pide en este Almacén, las canastas 
que necesita, o las lleva en un carrito a su manzana y allí, en un local destinado a eso, 
las reparte a cada familia. Las canastas valen entre 300 y 350 escudos, depende de los 
productos que lleve… Ahorramos tiempo, es barato y nos evitamos estar haciendo 
colas todo el día”209.  
 
La explicación que dio esta pobladora en 1973, es muy similar a la que actualmente 
recuerdan los pobladores entrevistados para esta tesis. Todos ellos mencionaron el funcionamiento 
del Frente de Abastecimiento y lo eficiente que fue según sus testimonios. José Gutiérrez, quien 
fue delegado de manzana, afirmó al respecto: “En esta población se formó la ‘canasta popular’ y 
nunca nos faltó nada, en ese momento teníamos lo que nunca pensamos tener, teníamos Nescafé, 
Cerelac…”. Miguel Arriagada, que también fue delegado de manzana, recordó  
“Nosotros cada quince días íbamos a la Agencia Graham a buscar el alimento 
para las 48 personas de mi manzana. Y yo con el coordinador iba a buscar las canastas 
para todos y después organizábamos y repartíamos por ración, pero eso lo pagábamos, 
porque los pobladores nos daban la plata antes y con eso pagábamos allá…”210. 
 
 Uberlinda, mencionó sobre este tema; “Nosotros no íbamos a comprarle a los negocitos, 
íbamos directamente donde el distribuidor. Hacíamos la plata e íbamos a comprar”211. Irma Mella, 
en entrevista afirmó “Las famosas JAP hacían filas y filas y filas, en cambio nosotros no, yo iba 
                                                          
209 En Chile Hoy, semana del 19 al 25 de enero de 1973, pp. 32 y 29.  
210 Entrevista a Miguel Arriagada, ex poblador de Nueva La Habana, diciembre de 2015.  
211 Entrevista a Uberlinda Torres, ex pobladora Nueva La Habana, septiembre de 2016.  
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con mi directiva a la sede y nos entregaban las canastas allá”212. Sin embargo, en torno a esta 
organización poblacional que pareció eficaz y de funcionamiento regular, Tomás Ireland, ex 
poblador de Nueva La Habana, explicó que surgieron problemas que enfrentaron a los pobladores, 
sobre todo por robos de alimentos por parte de algunos delegados de manzana; “Habían delegados 
que eran bien buenos para estirar las manos… Se hacían delegados para ver qué podían agarra por 
ahí…”213. Esta situación también la relató Irma Mella afirmando “Sí, sí habían delegados ladrones, 
no en la Jefatura, eran los de las manzanas”214. Este inconveniente que recordaron Irma y Tomás, 
mientras los demás entrevistados lo negaron, pone de manifiesto indicios de irregularidades en el 
comportamiento de los delegados de manzana en torno al Frente de Abastecimiento, y es una 
probabilidad de fundamental consideración para comprender los encuentros y desencuentros entre 
los mismos pobladores y la influencia organizativa del MIR.  
Frente a la amenaza que significó el paro de los transportistas en octubre, tanto para la UP 
como para las izquierdas revolucionarias, el MIR decidió priorizar el abastecimiento en el 
campamento, más que la aceleración de la construcción de viviendas en Nueva Habana, las que se 
habían comenzado a construir en 1971 por la CORVI. Sobre estas construcciones trabajaron varios 
pobladores del campamento, que se reunieron en el Frente de Trabajo, creado para remediar la 
cesantía y, también, para agilizar el avance, puesto que una participación interna prestó mayor 
vigilancia y control de la construcción. Además, según contaron los pobladores entrevistados, las 
familias debían abrir una libreta de la vivienda en la que iban depositando cuotas a plazo del valor 
total de la casa en construcción, para postular a la entrega, debían tener un mínimo de cuotas 
canceladas, registradas por la Jefatura del campamento. Así, el MIR estableció alianza con la 
CORVI para administrar las libretas de los pobladores de Nueva La Habana, dando cuenta, una 
vez más, de la relación tibia que mantuvo con el gobierno de la UP; materia que se tratará con 
mayor profundidad al final del capítulo. Esta postergación de la vivienda, causó desencuentros 
entre los pobladores y la dirigencia del MIR, puesto que el Movimiento no sólo privilegió la 
articulación del abastecimiento de alimentos en el campamento, sino que también resolvió 
profundizar la unidad de los sectores populares y vincular los Comandos Comunales con los 
Cordones Industriales, éstos últimos creados para enfrentar la amenaza de la crisis de octubre y 
dirigidos por el Partido Socialista.  
                                                          
212 Entrevista a Irma Mella, ex pobladora Nueva La Habana, marzo de 2016.  
213 Entrevista a Tomás Ireland, ex poblador Nueva La Habana, marzo de 2016.  
214 Entrevista a Irma Mella, ex pobladora Nueva La Habana, marzo de 2016.  
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La UP decidió restar apoyo a las movilizaciones sociales para disminuir la radicalización 
política, que luego de la coyuntura de octubre de 1972, se presentaba más como un obstáculo que 
exacerbaba el conflicto político, que una salida a la crisis de legitimidad del gobierno. De esta 
manera, la Unidad Popular conformó un gabinete cívico-militar que restableció el orden 
institucional, ante un eventual quiebre, puesto que se acercaban las elecciones parlamentarias de 
marzo de 1973. En este escenario, el gobierno de Allende no apoyó los núcleos de organización 
obrera, campesina, ni poblacional, como los Cordones Industriales y los Comandos Comunales 
antes mencionados, lo que no significó que éstos dejasen de movilizarse, incluso, ante la acción 
desestabilizadora de la oposición, más se estimularon por grupos izquierdistas. Ante esta 
situación, las izquierdas que estaban dentro del gobierno de la UP, tuvieron divisiones respecto a 
las estrategias políticas que debían seguirse tras el paro de octubre y la amenaza de la oposición, 
como también las que debían determinarse para preparar las elecciones de marzo de 1973.215  
Aquellos Comandos Comunales que estimuló el MIR estuvieron integrados, en parte, por 
pobladores, además de estudiantes, y fueron articulados para reunir a los sectores populares bajo 
un estado prerrevolucionario. Estos comandos se propusieron acelerar la materialización de la 
revolución socialista, puesto que el MIR evaluó que el gobierno de la UP no contribuía a estimular 
efectivamente el proceso revolucionario, y que estaba siendo amenazado por la oposición, que en 
junio de 1973 amenazó nuevamente al gobierno, con un fallido golpe de estado encabezado por un 
grupo de las FF.AA.216  Sin embargo, la unidad y fortalecimiento de los Comandos no se logró, 
puesto que lograron reunir a pocos sectores populares y a grupos urbanos que eran menos 
numerosos, como estudiantes secundarios y pobladores, en contraste a los obreros, que se 
reunieron en los Cordones Industriales y sí lograron mayor cohesión.  
Los pobladores del campamento Nueva Habana integraron los Comandos Comunales y 
participaron activamente cuando el objetivo se trataba de resolver problemas de abastecimiento y 
de organización general en torno a los problemas que los afectaban directamente.  Durante el año 
1973, continuó el desabastecimiento a nivel nacional, por lo que la prioridad se mantuvo sobre el 
funcionamiento del Frente de Abastecimiento del campamento, restando atención a los demás 
Frentes. A pesar de que en Nueva Habana, se enfrentó con relativa eficiencia la falta de alimentos 
y productos básicos, a través de la organización comunitaria que se impulsó con el Frente y el 
                                                          
215 Ver Punto Final, “El dilema de marzo: avanzar o transar”, 27 de febrero de 1973, pp. 2-5.  
216 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 203-204.   
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Almacén Popular, en septiembre del mismo año, la situación cambió drásticamente, y esa vez se 
trató de un quiebre definitivo del sistema organizativo al interior del campamento, desencadenado 
después del Golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973.   
Tras el bombardeo al Palacio de La Moneda, dirigido por las FF.AA., el derrocamiento del 
gobierno de la UP era evidente. En pleno bombardeo, y ante el ultimátum de renunciar al 
gobierno, Salvador Allende se suicidó. Con su muerte finalizó violentamente el proyecto socialista 
de la Unidad Popular en Chile. Los militares, dirigidos por Augusto Pinochet, atentaron no solo 
contra el Palacio de gobierno, sino también contra toda la institucionalidad republicana y 
democrática del país. La junta militar estableció una férrea dictadura, amparada en el terror de 
Estado e iniciaron una sistemática persecución política a las izquierdas, entre las que, ciertamente, 
destacaba el MIR.  
Pocos días después del Golpe de Estado, las FF.AA. ingresaron violentamente al 
campamento Nueva La Habana, allanando las viviendas de los pobladores, deteniendo a varios 
hombres y atemorizando con disparos al aire. Alejandro Villalobos, el “Mickey”, abandonó el 
campamento por su propia seguridad antes que llegaran a allanar el lugar los militares, entrando en 
la clandestinidad hasta 1975. Cuando estaba refugiado en Viña del Mar y, en una emboscada, 
agentes de la DINA lo asesinaron. Por su parte, los demás dirigentes que se quedaron en el 
campamento, fueron detenidos y trasladados a distintos centros de detención que ocuparon los 
militares, entre ellos el Regimiento de Puente Alto y el Estadio Nacional.217  
Según recuerdan los pobladores entrevistados, los militares los obligaron a cambiar el 
nombre del campamento, puesto que su denominación constituía un referente de la revolución 
socialista y las ideas marxistas, las que quisieron extirpar de la sociedad chilena tras su 
intervención. Irma Mella recordó este episodio; 
“Cuando le cambiaron el nombre a esta población, los huevones (los militares) 
se subieron arriba de un estrado (y preguntaron): -‘¿Cómo se llama esta población?’, -
‘¡Nueva La Habana!’, le dijimos nosotros, y el huevón (militar que dirigió el 
allanamiento) dijo: -‘¡No! Hay que cambiarle el nombre’… No faltaron los huevones 
chupa medias (pobladores) (que dijeron) ‘Nuevo Amanecer’ (con voz burlesca)…”218.  
 
El cambio del nombre del campamento a “Población Nuevo Amanecer”, se registró desde el 
día en que los militares llegaron a allanar y a detener a los militantes del MIR que se quedaron, 
también buscaron a Alejandro Villalobos en ese momento. En octubre de 1973,  la construcción de 
                                                          
217 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 226.  
218 Entrevista a Irma Mella, ex pobladora Nueva La Habana, marzo de 2016.  
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las casas, dejó de dirigirse por la CORVI y pasó a manos de una constructora privada; “Cocivil 
Ltda.”, la que coordinó la entrega de casas dos años después, en 1975, con el sistema de cuotas 
mínimas para postulación, dando cuenta de la privatización empresarial que inició el Régimen 
militar. En el proceso de entrega, no todas las familias de ex Nueva La Habana recibieron su casa, 
puesto que sólo algunos alcanzaron a depositar las cuotas requeridas por la constructora. Esta 
situación causó desencuentros entre los pobladores, incluso, hasta la actualidad; según los 
testimonios de Irma, Tomás, Uberlinda, José y Miguel, ellos no recibieron las casas edificadas. 
Los pobladores que recibieron sus casas, se trasladaron al sector más alto del campamento, donde 
se ubicó la edificación, por lo que hoy en día son llamados “los de arriba” ó “los de las casas de 
arriba”, mientras los pobladores que no recibieron casas, se quedaron en la parte baja del 
campamento y hoy tienen sus casas por autoconstrucción. Aquella fórmula de privatización de la 





2.5: Encuentros y desencuentros entre los pobladores de Nueva La Habana y el MIR. 
  
Los problemas de convivencia que tuvieron los pobladores de Nueva Habana, se dieron, 
prácticamente, desde que llegaron al sitio concedido por el acuerdo entre el MIR y la UP, y 
continuaron hasta la desintegración del campamento en 1973, con situaciones como la 
mencionada anteriormente; las rivalidades entre los pobladores que obtuvieron sus casas 
entregadas por el Régimen Militar, y los que no. Detrás de la afirmación de Uberlinda, sobre la 
convivencia que tuvieron, hay elementos fundamentales para comprender situaciones de 
desencuentro en Nueva Habana, que claramente, distan de visiones sesgadas e idealizadas 
respecto al estudio de la vida al interior del campamento; “Cuando hay una comunidad que está 
amontonada, siempre va a haber problemas, con el vecino, (o) que le pega el marido a la 
mujer…”219. De manera similar, José Gutiérrez, recordó que  
“(…) el día viernes era el más complicado, cuando llegaba la gente de trabajar 
(hombres), llegaban peleando, pegándole a la señora, no traían plata, llegaban curados, 
se tomaban toda la plata… Algunos dirigentes se aprovecharon, porque veían a 
                                                          
219 Entrevista a Uberlinda Torres, ex pobladora de Nueva Habana, marzo de 2016. 
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cabritas de 16 años y se metían con ellas, las dejaban embarazadas… Derrepente se 
agarraban del moño las viejas: ‘¡oye andai con mi marido!’. También veíamos peleas 
de matrimonios a fierrazos, esas cosas… ”220.  
 
Si bien ante estos problemas, la Jefatura, dirigida por el MIR, articuló el Frente de 
Vigilancia, fue difícil terminar con la violencia intrafamiliar, robos de ropa y alimentos, 
conflictos pasionales y todo problema que pudo surgir desde la cotidianeidad en el hacinamiento 
y la precariedad en Nueva Habana. De esta manera, algunos pobladores se comportaron al 
margen del reglamento impulsado por el MIR para controlar el orden y convivencia al interior 
del campamento, desafiando elementos propios de la influencia política del Movimiento. 
  Pocos meses después de cumplir el primer aniversario, los pobladores de Nueva habana, 
hicieron una autoevaluación a su organización poblacional, para la cual organizaron su Primer 
Congreso de Pobladores en febrero de 1972, durante tres días; 11, 12 y 13 de febrero. Esta 
instancia se presentó como un momento de autoevaluación respecto a la estructura organizativa 
que se había articulado en el campamento durante poco más de un año.221 Según informó El 
Rebelde −diario oficial del MIR−, durante esta reunión fue que el Frente de Vigilancia plateó la 
formación de “Tribunales populares”, lo que indica que durante el primer año del campamento 
aún no existía un sistema extrajudicial para enfrentar la delincuencia. Así, y como señaló 
Alejandro Villalobos, dirigente máximo del MIR en Nueva La Habana, dentro de los objetivos 
del Congreso estuvo el de impulsar “la conquista del poder local” que “mantenían las 
municipalidades”, como también el tratamiento de la organización interna de Nueva Habana;  
“Hay que crear los Consejos Comunales donde participen los pobladores y 
también los obreros, campesinos, estudiantes y soldados de cada sector. Que sean ellos 
los que decidan las políticas y no los alcaldes y autoridades que no nos representan… 
Además se han fijado nuevas metas. Aún falta solucionar el problema de la 
pavimentación, locomoción y una escuela adecuada. Las casas todavía no han sido 
entregadas”.222   
 
Sin embargo, respecto a las alianzas entre pobladores, obreros, campesinos y estudiantes 
en torno a los Consejos Comunales, no hay mayor referencia en los testimonios de los 
entrevistados Probablemente, esto se debe a que esos núcleos apuntaban más a una unidad en 
favor de la revolución socialista, que a una lucha específica por la vivienda; principal propósito 
de los pobladores de Nueva La Habana.  
                                                          
220 Entrevista a José Gutiérrez, ex poblador de Nueva Habana, diciembre de 2015.  
221 El Rebelde, 01 al 08 de febrero de 1972, p. 2.  
222 El Rebelde, 15 al 22 de febrero de 1972, p. 8.  
94 
 
Dos semanas después del Congreso, a fines de febrero, se realizaron elecciones para 
designar a una segunda Jefatura que lideró nuevamente Alejandro Villalobos, con 1.073 votos a 
favor. La lista del MIR, que integró, además, a otros pobladores, obtuvo un total de 4.522 votos, 
“colocando a la mayoría de sus candidatos en los puestos de la Jefatura. La lista de la UP, obtuvo 
2.983 votos y un representante a la Jefatura. Una tercera lista, de independientes, logró 882 
votos, pero ningún cargo en la Jefatura”.223 De esta manera, se evidenció un amplio apoyo de los 
pobladores de Nueva Habana a la dirigencia del MIR, la cual se manifestó en poco más del 50% 
de los votos emitidos. La otra mitad se constituyó de las listas de la UP y los independientes, 
agrupando a un número importante de pobladores. Aunque las ideas izquierdistas, reunidas en las 
listas del MIR y la UP, alcanzaron cerca de un 85% de los votos en Nueva Habana, es necesario 
considerar que entre ambos organismos políticos no existió una unidad absoluta, sobre todo en 
términos de la práctica política de cada uno, la que estuvo claramente diferenciada entre una vía 
armada y otra pacífica para implantar el socialismo. 
Por otra parte, el grupo independiente que se presentó con una lista a las elecciones, 
evidenció diferencias políticas dentro del campamento, generando situaciones de conflicto entre 
los propios pobladores, y manifestando que al interior de Nueva La Habana no existía una 
unidad política inquebrantable. Al respecto, en un testimonio rescatado por Boris Cofré, un 
poblador explicó  
“Aquí hay 4 ó 5 personas que quieren formar una Junta de Vecinos, al margen 
de la organización del campamento. Nosotros (los dirigentes) no tenemos ni un 
inconveniente que la formen, siempre y cuando ellos tengan cosas más positivas que 
nosotros [los simpatizantes del MIR] para el bien del campamento”224.   
 
 Uberlinda, ex pobladora de Nueva Habana, recordó las diferencias políticas internas, como 
también la indiferencia política de algunos pobladores; 
“No había solamente gente del MIR, también hubo gente de la VOP, gente 
democratacristiana, gente del Partido Socialista, si aquí llegó de todo… No podemos 
decir que aquí llegaron sólo los miristas. Habían de diferentes posiciones, como gente 
que no tenía ni puta idea de política, ni de nada, solamente quería tener su casa, una 
casa digna…”225. 
    
 Tras la reelección del MIR en la dirigencia de la Jefatura de Nueva Habana, en febrero de 
1972, se plantearon ideas que complejizaron la organización interna en el campamento, como se 
                                                          
223 El Rebelde, 29 de febrero de 1972, p. 6.  
224 En Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 186.  
225 Entrevista a Uberlinda Torres, ex pobladora de Nueva La Habana, septiembre de 2016. 
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mencionó en el subtema anterior; la diversificación de Frentes de acción, la creación de 
“Tribunales Populares” y de “Comandos Comunales”. Estas medidas, según Cofré, 
“profundizaron la experiencia de politización de los pobladores de Nueva Habana”. 226  Sin 
embargo, muchos de los elementos que formaron parte de la influencia política del MIR, 
especialmente, la forma de organización poblacional, fueron percibidos por los pobladores como 
mecanismos que cooperaban en la agilización de la obtención de sus casas y en la seguridad de la 
vida cotidiana, más allá de una simpatía ideológica-política con las ideas del Movimiento 
Revolucionario. De acuerdo a este planteamiento, los pobladores entrevistados manifestaron que 
“(…) el Movimiento (MIR) organizó muy bien a la gente, muy bien, (fueron) compañeros que se 
la jugaron por los pobladores… Yo no milité, era simpatizante solamente, es que hay 
contradicciones con mi religión ahí po…”227. “Eran buenas reglas las del MIR, no es que yo sea 
simpatizante, pero eran (las reglas) sin violencia. Nunca me inscribí en el MIR, yo participaba 
para organizar, nosotros estábamos juntos por querer tener una casa, una condición más holgada 
en la vida”228. “Yo no era del MIR yo era un poblador no más que organizaba las cuestiones de los 
más pobladores…”229.  
“No éramos del MIR los pobladores, nosotros estábamos por una necesidad que 
era la vivienda, pero nos gustaba el régimen que tenía el MIR de organización… Yo 
nunca participé en el MIR, a lo mejor a mí me quedó mi proceso porque era muy 
lola… yo me eduqué aquí, me dieron la oportunidad de aprender, fui la partera y 
enfermera de mi sector”230.  
 
Uberlinda, agregó que cuando iban a las marchas a protestar por la vivienda para agilizar la 
construcción de éstas, llevaban a los niños y ellos gritaban: “MIR, MIR, MIR!”, pero que “los 
niños lo hacían y gritaban porque los papás lo hacían, repetían ellos, pero nunca se les enseñó… 
Ellos se sabían las consignas de memoria, unas cagaitas chicas gritando…”231. Si bien, se puede 
proponer que la influencia política del MIR en el campamento Nueva La Habana, alcanzó un nivel 
de penetración, es fundamental comprender cuáles fueron las razones que motivaron a los 
pobladores para adherir al Movimiento.  
La alianza que formó el MIR con los pobladores desde 1969, cuando el Movimiento 
reestructuró sus bases e inició el movimiento de masas, se constituyó de varios elementos que 
                                                          
226 Boris Cofré, “Historia de los pobladores…”, p. 211-212. 
227 Entrevista a Irma Mella, ex pobladora de Nueva La Habana, marzo de 2016.  
228 Entrevista a José Gutiérrez, ex poblador de Nueva Habana, diciembre de 2015. 
229 Entrevista a Miguel Arriagada, ex poblador Nueva La Habana, diciembre de 2015.  
230 Entrevista a Uberlinda Torres, ex pobladora Nueva La Habana, septiembre de 2016.  
231 Entrevista a Uberlinda Torres, ex pobladora Nueva La Habana, septiembre de 2016. 
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estimularon el encuentro entre estos actores. Como se mencionó en la primera parte de este 
capítulo, la acción movilizadora de masas que emprendió el MIR, tuvo un propósito específico, 
que fue, primero, iniciar una agitación de los sectores populares como obreros, campesinos, 
estudiantes y pobladores y, segundo, crear una cohesión ideológica-política entre estos grupos, 
ambos objetivos concebidos como estrategias que los condujeran más rápida y eficazmente a la 
revolución socialista en Chile.  
Dada la activación del movimiento de masas, el MIR se posicionó como un organismo 
político que alcanzó una amplia visibilidad en el escenario nacional entre los años 1969 y 1973, 
puesto que este período sus dirigentes encabezaron numerosos asaltos a bancos, tomas de fábricas, 
expropiaciones en el campo y tomas de sitios urbanos. Este nivel de publicidad, que la prensa 
cubrió con frecuencia, se presentó como una situación conveniente para los pobladores, pues 
−como se ha expuesto en el primer capítulo de esta tesis− las demandas por la obtención de 
viviendas no habían sido acogidas eficazmente por el Estado, por tanto, la alianza con el MIR 
significaba una excelente oportunidad para visibilizar el problema habitacional que afectaba a los 
pobladores desde hacía 20 años atrás. Como propone Palieraki, “difícilmente se puede afirmar que 
fuera una supuesta tendencia innata de las capas populares al socialismo y a la revolución armada 
lo que les condujo directamente al MIR”232. Los pobladores estaban convencidos de que sus 
acciones debían causar un impacto público y mediático, para atraer la atención del Estado u otras 
instituciones y, así,  formar alianzas con el fin de encontrar una salida al problema habitacional 
que los aquejaba, de esta convicción pueden entenderse las tomas de sitios, las protestas y, en 
general, toda acción callejera que encabezaron. De esta manera, el MIR se mostraba como un 
atractivo táctico para los pobladores, ya que les permitía estar presentes en el espacio público, 
beneficiándose de la notoriedad el Movimiento y de sus habilidades para salir del olvido.233 
Los planteamientos de Palieraki son congruentes con las declaraciones de los pobladores 
entrevistados para esta tesis, puesto que ellos indicaron que su simpatización con el MIR se basó 
en una oportunidad para solucionar su problema habitacional, y no tanto por una coincidencia 
ideológica-política, por ende, ponen de manifiesto una conducta pragmática frente a la influencia 
política del MIR, que además, comenzó en otros campamentos fundados a partir de tomas de 
sitios, como el “26 de enero”, “Magaly Honorato”, “Elmo Catalán” y “Ranquil”, para manifestarse 
                                                          
232 Eugenia Palieraki, ¡La revolución ya viene!..., p. 274. 
233 Eugenia Palieraki, ¡La revolución ya viene!..., p. 278.  
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con el mismo pragmatismo en el campamento Nueva Habana, levantado a partir del acuerdo entre 
el MIR, la UP y los pobladores. Aquella notoriedad de la alianza entre pobladores y el MIR, se 
habría manifestado inicialmente cuando anunciaron la convocatoria al Primer Congreso Provincial 
de Pobladores de agosto de 1970.  
Con todo, la influencia política del MIR en el campamento Nueva La Habana, debe 
comprenderse en una lógica de encuentros y desencuentros con los pobladores, puesto que éstos sí 
simpatizaron con el Movimiento, sobre todo, cuando vieron que el MIR les mostraba algún signo 
de asistencia habitacional, pero al mismo tiempo, algunos pobladores desafiaban la estructura 
organizativa que dirigió el MIR, provocando desencuentros reflejados en conductas delictuales, 
violentas y alcohólicas. Además, a estos desacuerdos, debe sumarse un número no menor de 
pobladores que no simpatizaba con el MIR, pero sí con otros partidos políticos, como también 
existieron pobladores que no mostraron interés por una simpatía política, solamente les interesaba 
adquirir una vivienda.  
En términos generales, es necesario considerar que, como proponen Sebastián Leiva y Farha 
Neghme, la presencia cuantitativa del MIR en las poblaciones durante el gobierno de la UP, no fue 
elevada, puesto que de un total de 83.000 familias que vivían en campamentos, sólo 6.000 de ellas 
lo hacían en campamentos dirigidos por el MIR, por tanto, se alcanzaba poco más de un 7% de 
presencia en el mundo poblacional.234 Según estos datos, se asumiría que todos los campamentos 
conformados por la participación del MIR, incluido Nueva La Habana, habría presentado una 
simpatización absoluta, lo cual no fue así si se consideran los datos de las votaciones de la 
segunda Jefatura del campamento. En este sentido, es propicio reafirmar el planteamiento de Hugo 
Cancino; “El MIR ejerció niveles de influencia sobre segmentos políticamente radicalizados de un 
movimiento de pobladores, que se encontraba organizativa y políticamente escindido en distintas 
organizaciones a nivel nacional”235.  
En estos términos, se puede proponer que no es apropiado idealizar sobre la influencia 
política del MIR en el mundo poblacional, acción que se dio con mayor fuerza durante el gobierno 
de la UP, en un contexto de permanentes tensiones entre las izquierdas chilenas, las que 
provocaron contradicciones en los pobladores, puesto que su nivel de pragmatismo frente a la 
simpatización con el MIR y con otros agentes −como Salvador Allende−, fue permanente durante 
                                                          
234 Sebastián Leiva y Farha Neghme, “La política del Movimiento de Izquierda Revolucionaria…”, p. 113.  
235 Hugo Cancino, Chile. La problemática del poder popular en el proceso de la vía chilena al socialismo. 1970-
1973, Dinamarca, 1988, p. 347.  
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el período, conducta que complejizó los niveles de adherencia, volviéndolos actores políticamente 
ambiguos.  De acuerdo a esta realidad en Nueva La Habana, es fundamental señalar que aquellas 
tensiones y contradicciones socio-políticas también formaron parte de lo que sucedía en la 
sociedad del período. Así, como los vínculos socio-políticos de las sociedades son complejos, 
también lo son en esferas sociales específicas, como el Nueva La Habana, dando cuenta de un 
clima de contradicciones general que envolvió aquella época, que además, sumó esa idealización 
revolucionaria que distó de ser real. 
El pragmatismo que demostraron los pobladores durante este contexto, debe concebirse en 
una perspectiva histórica, ya que esta conducta de los pobladores frente a los procesos de 
politización, presenta una continuidad que se posiciona en una lógica de anillos intermedios 
respecto del tiempo histórico lineal, permitiendo comprender este fenómeno político-social que 
han mostrado los pobladores en distintos períodos y contextos del siglo XX. Así, diez años 
después de la desintegración del campamento Nueva La Habana en 1973, ocurrirá otro proceso de 
politización en un contexto histórico distinto, que no estuvo encabezado por el MIR, sino por un 


















3° Capítulo: Un segundo momento, 1984: La acción de la UDI en el campamento Cardenal 
Raúl Silva Henríquez. 
 
“Somos el único movimiento que está dando la pelea al marxismo en las poblaciones, en forma organizada y 
valiente”. 
Pablo Longueira Montes236 
 
3.1: El origen de la Unión Demócrata Independiente en 1983.  
 
Las interesantes y multifacéticas relaciones entre pobladores y organismos políticos no se 
limitaron a las acciones del MIR. Años más tarde, ya en plena dictadura, se produjeron diversos 
vínculos que conectaron a estos actores sociales con otras esferas políticas, como la Unión 
Demócrata Independiente (UDI). En este sentido, la afirmación de Pablo Longueira en 1985 da 
cuenta de dos aristas fundamentales para comprender la influencia política de la UDI en las 
poblaciones. Primero, revela un ejercicio político de la derecha en el terreno poblacional, y 
segundo, demuestra una motivación por combatir una politización histórica de las izquierdas en 
las poblaciones, cuyo apogeo tuvo lugar entre 1970 y 1973 con la influencia del MIR en variados 
campamentos a lo largo del país, entre ellos en Nueva La Habana.  
La dictadura militar liderada por Augusto Pinochet entre 1973 y 1989, impuesta tras el 
Golpe de Estado de 1973 que depuso el gobierno de Salvador Allende, no sólo significó un 
quiebre político-institucional que terminó con un período democrático de más de cuarenta años, 
sino que también supuso un quiebre social y cultural que modificó distintas costumbres y formas 
de vivir en la sociedad chilena. Los partidos y movimientos políticos izquierdistas fueron 
clausurados y perseguidos por ser contrarios al régimen militar, de tal manera que, dirigentes, 
militantes, e incluso, simpatizantes, fueron detenidos, torturados, asesinados y desaparecidos a 
manos de las Fuerzas Armadas. En este contexto, el ejercicio político de las izquierdas se vio 
coartado, inhibiendo su práctica en todos los ámbitos en que se había desarrollado libremente 
durante gran parte del siglo XX. Entre aquellos espacios, los contactos con el movimiento obrero 
y el movimiento de pobladores se vieron severamente mermados.  
Como se ha señalado anteriormente, los organismos izquierdistas y el PDC habían sido los 
principales núcleos de influencia política en el sector poblacional. Sin embargo, cuando comenzó 
                                                          
236  Pablo Longueira Montes, ex director del Departamento Poblacional de la UDI, entrevista en UDI, Boletín 
Informativo N° 8, 29 de marzo de 1985, p. 2.  
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el período dictatorial, los procesos de politización no se ejercieron en libertad −limitada y 
vigilada− hasta la nueva legalidad de los partidos políticos durante los primeros años de la década 
de 1980, y aún de manera restringida. Era un escenario político claramente distinto al que le 
precedió, pues las izquierdas institucionales aún no podían ejercer plenamente, mientras los 
organismos revolucionarios permanecieron en la ilegalidad, aunque se mantuvieron activos en la 
clandestinidad. En la derecha –en su gran mayoría, adherente al régimen militar− se manifestaron 
renovaciones en la práctica política, que generaron diferencias entre sus miembros, provocando 
una división en dos partidos políticos que coexisten hasta hoy; la Unión Demócrata 
Independiente (UDI) y Renovación Nacional (RN). No obstante, es necesario aclarar que este 
contexto, constituyó una segunda fase de la dictadura, pues hubo una primera, en que la práctica 
de despolitización era total y transversal, aunque las acciones de violencia se dirigían 
preferentemente a aquellos sectores vinculados con la UP. 
En este nuevo escenario político, en el que la influencia de las izquierdas se vio degradada 
y en la derecha surgieron nuevos actores que renovaron sus formas de politización 
−principalmente los dirigentes de la UDI, que materializaron su política en el sector 
poblacional−, fue trascendental la acción que desarrolló el movimiento de pobladores frente a  
nuevos procesos de politización. Éstos fueron rearticulados y reinventados en un período en que 
se preparaba la transición a la democracia, y en el que actores de derecha establecieron alianzas 
con pobladores, aún cuando continuaba la persecución política de las izquierdas, y los pobladores 
permanecían estigmatizados tras una histórica influencia política izquierdista. En esta dinámica, 
interesa estudiar el proceso de influencia política específico de la UDI en el campamento Raúl 
Silva Henríquez en 1983, puesto que, así como trece años antes, el campamento Nueva La 
Habana representó el “escaparate” del MIR237, en 1983, el Silva Henríquez fue el campamento 
que significó un triunfo de politización emblemático para la UDI.     
Con un nuevo estilo político, la UDI pretendió vincularse con sectores sociales populares, 
particularmente con los pobladores. Como plantea Ángel Soto, la UDI, desde sus primeros 
acercamientos con los pobladores, “buscó tener un carácter popular, convertirse en un partido que 
rompiese con el tradicional aislamiento de los políticos no marxistas respecto de los sectores 
                                                          
237 El término “escaparate” ha sido recogido de Manuel Castells. 
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poblacionales y superar el marco de la lucha de clases impuesto por la dialéctica marxista”238. En 
este sentido, los fundadores de la UDI tuvieron como principales propósitos dejar atrás el estilo 
político conservador de la derecha, ejercido en la esfera parlamentaria y, ensayar un nuevo modo 
en sus repertorios de acción, afianzado en lo que llamaron “trabajo de terreno” en variados 
campamentos y poblaciones del país.  
Respecto al estilo político tradicional de la derecha durante la primera mitad del siglo XX, 
han surgido distintos planteamientos entre las propuestas de Sofía Correa, Tomás Moulian e 
Isabel Torres y Verónica Valdivia. Mientras Correa, Moulian y Torres239 coinciden en afirmar 
una posición conservadora de la derecha en sus formas de hacer política, Valdivia plantea que 
desde los años sesenta, con la fundación del Partido Nacional en 1966 (PN) y la conformación del 
Movimiento Gremial entre 1966 y 1967, la derecha chilena habría demostrado una renovación de 
principios y ejercicio político no tradicionales. Correa afirma que la derecha chilena estaría 
definida históricamente en función de la otredad de la izquierda chilena, por tanto, sus principios 
se fundarían en una férrea defensa de la propiedad privada y las libertades individuales en un 
contexto democrático, además de la aprobación de un sistema económico de libre mercado con 
una amplia actividad del sector privado por sobre el estatal.240 Para Valdivia, estas características 
no se alinearían con un nuevo estilo político, pues seguirían formando parte de un pasado 
oligárquico que se remontaba a fines del siglo XIX. Luego, en la década de los sesenta, habría un 
nuevo ensayo político, definido esencialmente en el gremialismo universitario.241 
El Movimiento Gremialista surgió en la Universidad Católica de Chile (UC) y 
posteriormente en la Universidad de Chile (UCH), como un organismo político que, en sus 
principios, no pretendió ser político, pues su sello se erigió bajo la concepción de que la 
Universidad como institución formadora de profesionales al servicio del país, en conjunto al 
sistema político-partidista, no creaban un trabajo eficiente. El gremio se entendía como una 
institución profesional al servicio del Estado, que se posicionaba como un organismo intermedio 
entre las personas y el Estado, mientras este último englobaría otras funciones y actores, siendo 
                                                          
238 Ángel Soto, “La irrupción de la UDI en las poblaciones, 1983-1987”, Paper prepared for delivery at the 2001 
meeting of the Latin American Studies Association, Washintong D.C., September, 6-8, 2001, en línea, 
http://www.jaimeguzman.cl/wp-content/uploads/SotoGamboa.pdf., p. 13.  
239 Ver Tomás Moulian e Isabel Torres, Discusiones entre honorables. Triunfos, fracasos y alianzas electorales de la 
Derecha en Chile, 1938-2010, Akhileus, Arcis, Santiago, 2011. 
240 Sofía Correa, Con las riendas del poder. La derecha chilena en el siglo XX, Editorial Sudamericana, Santiago, 
2005. 
241 Verónica Valdivia, “‘Cristianos’ por el gremialismo: La UDI en el mundo poblacional, 1980-1989”, en Su 
revolución contra nuestra revolución. Vol. II. La pugna marxista-gremialista en los ochenta, LOM, Santiago, 2008. 
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la entidad que dirige la administración del país y estaría orientado por la política y el sistema 
partidista. En definitiva, estas distinciones definieron una marcada impronta despolitizada del 
gremialismo, puesto que, para el Movimiento Gremial, la politización desintegraría la actividad 
profesional y su acción social, cayendo en la demagogia y transformándose en lo que Jaime 
Guzmán −líder del movimiento− , llamó “politiquería”.242  
El gremialismo, de origen universitario, logró posicionarse como un movimiento sólido 
que logró derrotar a los democratacristianos e izquierdistas en las elecciones de la Federación de 
Estudiantes de la UC, ganando en 1968 y manteniendo la presidencia hasta 1972, en un período 
de pleno poder de las Juventudes Demócrata Cristianas (JDC) en el escenario político 
universitario, que se extendió durante la UP. Entre los principios fundamentales del gremialismo, 
además de los ya mencionados, se distinguían una trascendental formación católica y profesional 
de sus integrantes, una confianza en la juventud como una generación convocada por la misión 
del servicio público y la convicción de que un Golpe Militar era necesario durante el gobierno de 
la UP.243 Aquella trascendencia que los gremialistas dieron a la juventud, fue crucial en los años 
posteriores, cuando se perfilaron como un movimiento político sólido, y más aún, cuando en 
1983 anunciaron la fundación de la UDI en su Declaración de Principios, puesto que bajo este 
último organismo, los miembros más jóvenes iniciaron su “trabajo de terreno” en el mundo 
poblacional. Durante el régimen militar encabezado por Augusto Pinochet y, específicamente a 
mediados de los años setenta, los gremialistas, comenzaron a posicionarse como un movimiento 
político y como posteriores fundadores de la UDI hacia 1983, en medio de un escenario en que 
Pinochet comenzaba a estrechar lazos con estas juventudes y cuya cúspide ocurrió en 1977 en el 
acto de Chacarillas.  
A partir de 1976, el régimen estuvo marcado por distintas circunstancias que lo obligaron a 
buscar una nueva orientación que llevara a concretar su carácter refundacional y obtener una 
legitimación en la sociedad chilena y la esfera internacional.244 La violación a los derechos 
humanos había alcanzado un nivel descabellado que derivó en una condena internacional, 
incluso instalada en la ONU, tras el asesinato del ex ministro de Defensa de Salvador Allende, 
                                                          
242 Víctor Muñoz, Historia de la UDI. Generaciones y cultura política (1973-2013), Ediciones Universidad Alberto 
Hurtado, Santiago, 2016. 
243  Verónica Valdivia, “Los guerreros de la política. La Unión Demócrata Independiente, 1983-1988”, en Su 
revolución contra nuestra revolución. Vol. II, LOM, Santiago, 2008, p. 144.  
244 Pablo Rubio, Los civiles de Pinochet. La derecha chilena en el régimen militar chileno, 1983-1990, Dibam, 
Santiago, 2013, p. 87. 
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Orlando Letelier, junto a su secretaria en Estados Unidos en 1976. En Chile, un año después, se 
resolvió disolver la Dirección Nacional de Informaciones (DINA), una organización creada bajo 
el régimen que cometió sistemáticos actos de violación a los derechos humanos. Estas medias 
terminantes venían siendo impulsadas por la Iglesia Católica años antes, a través de la Vicaría de 
la Solidaridad, un organismo que durante el régimen militar auxilió a perseguidos políticos y a 
las familias de detenidos desaparecidos, desaprobando públicamente la violación a los D.D.H.H. 
que se estaban cometiendo bajo el mando de las  Fuerzas Armadas. Aquellas circunstancias 
presionaron al régimen advirtiendo plazos respecto a la materialización del nuevo sistema 
político de carácter refundacional, basado en una democracia protegida y autoritaria, que si bien 
se proyectaba desde el comienzo del Régimen, a partir del acto de Chacarillas, en 1977, trazó 
una ruta más sólida hacia la transición que se consolidó con la Constitución de 1980.245   
En este contexto, la participación de los civiles fue fundamental dentro de la articulación 
del nuevo rumbo del régimen, entre ellos estaban los gremialistas de Jaime Guzmán, o los 
“blandos”, quienes sobresalieron frente a los civiles llamados “duros” agrupados en círculos ultra 
nacionalistas y los ex miembros de Patria y Libertad.  Éstos últimos,  defendían la continuidad 
del régimen militar con una permanencia indefinida, por lo que no consideraban urgente preparar 
el proceso de transición a la democracia, como sí lo estimaron los gremialistas.246   
En 1977, se reunió una multitud de jóvenes adherentes al régimen militar y enfilados en el 
Frente Juvenil de Unidad Nacional, que cada año, desde 1975 celebraba el “Día de la Juventud” 
creado por la Secretaría Nacional de la Juventud (1973-1991).247 En aquel movimiento político 
juvenil, liderado por Jaime Guzmán, participaron muchos de los jóvenes gremialistas que seis 
años después fundarían la UDI, además de Guzmán, Andrés Chadwick, Patricio Melero, Luis 
Cordero y Juan Antonio Coloma. La celebración de ese año se llevó acabo en el cerro 
Chacarillas del Parque Metropolitano de Santiago, y tuvo un carácter particular, puesto que en su 
discurso, Augusto Pinochet anunció las bases del incipiente proceso de institucionalización del 
régimen militar, fijado en una transición a la democracia. Bajo una profunda ritualidad nocturna 
en la que se coreaban himnos de culto a la juventud, se alzaban antorchas y Pinochet entregaba 
medallas de reconocimiento a los jóvenes. Allí el dictador anunció la ruta de transición a la 
democracia que había trazado el Régimen, llamándolos a ser protagonistas de este proceso, dado 
                                                          
245 Pablo Rubio, Los civiles de Pinochet…, p. 88. 
246 Pablo Rubio, Los civiles de Pinochet…, p. 89. 
247 Víctor Muñoz, Historia de la UDI…, p. 23. 
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su carácter generacional “revitalizador”, el que consideró esencial para emprender el proceso de 
cambio institucional. 
En concreto, los jóvenes gremialistas habrían alcanzado el éxito en sus propuestas, tras 
distintas instancias de participación en el régimen mediante las acciones de Jaime Guzmán y el 
posicionamiento de Sergio Fernández −también gremialista− como ministro del Interior. A partir 
de “Chacarillas” en 1977, se impulsarían las bases del movimiento gremialista como una 
generación juvenil llamada a ejecutar los preparativos del nuevo itinerario institucional del 
régimen militar. Pinochet, ordenó esta misión específica a aquella juventud, bajo una 
representación simbólica de una generación que potenciaría el cambio y la revitalización del 
cambio institucional hacia una “democracia protegida y autoritaria”. Esta generación se proyectó 
hacia una futura legalización del sistema partidista y necesitó renovar su estilo de trabajo y 
cooptación, pues más adelante viviría su propio proceso de institucionalización bajo la formación 
del partido de la Unión Demócrata Independiente (UDI).248  
En 1984, cuando se celebraron los 30 años del Movimiento Gremial en Chile, la revista 
Cauce −una de las revistas que el régimen autorizó publicar bajo el plan de una “apertura 
política”−, divulgó un “Informe Especial” sobre aquel aniversario. En la publicación se destacó 
la proyección del gremialismo hacia un potencial partido político que aguardaba la legalidad, así, 
se afirmó,  
“Percibiendo que un movimiento de apoyo al Gobierno no les ofrece prácticamente 
ninguna posibilidad de conservar alguna cuota de poder, los gremialistas crean el año pasado la 
Unión Demócrata Independiente, con Sergio Fernández y Jaime Guzmán a la cabeza. Los que 
se habían preciado de su apoliticidad se transformaban en partido político, declarándose 
‘Independientes’ del Gobierno de Pinochet y, a través de diversos voceros, pidiendo se acelere 
el proceso de transición”249. 
 
Además, Cauce, planteó una posible actitud pragmática de los dirigentes gremialistas 
respecto a su posición con el régimen, añadiendo,  
“Pese a aumentar los desacuerdos con algunas disposiciones del ejecutivo, los 
gremialistas siguen manteniendo posiciones claves en algunos ministerios y en las comisiones 
legislativas, además de controlar aún gran parte de las municipalidades del país. Algunos 
observadores creen que el gremialismo juega a dos bandas. Si los caminos de transición se 
aceleran, ellos estarán con la transición. Si ésta se congela, originándose un proceso involutivo, 
ellos estarán bien atrincherados al interior del régimen para, de alguna manera, sacarle 
provecho también a esa posibilidad”250. 
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249 Revista Cauce, “30 años de gremialismo”, 1984, N° 14, pp. 24-27, p. 27. 




Más adelante, se verá cuán esenciales fueron aquellas posiciones estratégicas que ocuparon 
los gremialistas en las municipalidades a lo largo del país.  Si bien, Cauce  menciona los cargos 
de alcaldía como un adicional a los que ejercieron en los poderes Ejecutivo y Legislativo, la 
influencia que difundieron los gremialistas a nivel comunal, les permitió establecer comités en 
variadas poblaciones, creando alianzas con pobladores y reforzando un sello poblacional en el 
origen de la incipiente UDI.  
 El mismo año, Ignacio Astete, gremialista y ex secretario ejecutivo de la UDI durante 
1984, dijo en entrevista a Cosas,   
“(…) Representamos a un sector de gente que ha respaldado al gobierno, a quienes se 
les trató de aperturistas durante mucho tiempo… ¡Éramos los aperturistas del gobierno, 
contra los duros del gobierno, pues! Éramos quienes ejercíamos presión al interior del 
régimen para dar los pasos necesarios para que el país derivara hacia un sistema 
democrático, a la democracia renovada…”251 
 
La propia declaración de Astete, representó a un “sector de gente” particular y agrupada en 
una generación que transitó desde el gremialismo a la UDI. Esta concepción, la han estudiado 
prolijamente Stéphanie Alenda y Víctor Muñoz. Ambos coinciden en la composición de esta 
generación en un rango etario específico, que sería la juventud, una posición social determinada 
y la influencia de un contexto histórico que reunió a aquellos jóvenes. Muñoz propone que la 
construcción identitaria de las generaciones supone comprender  
“(…) el cómo los sujetos representan un “nosotros” y un “otros” generacional, lo que 
involucra una determinada autocomprensión del sujeto en su contexto y trayecto 
histórico, así como una dialéctica interrelación de las generaciones que incide en las 
transformaciones de la cultura militante”.252  
 
Por su parte, Alenda propone que el cambio institucional de los gremialistas a la UDI se 
entiende por una previa construcción de “comunidad moral” definida en un “nosotros” que 
posteriormente transitaría a una construcción sólida manifestada en una “cultura institucional”. 
Para la autora, el sistema de valores y prácticas conformado en su etapa de “comunidad moral”, 
“(…) nace entonces en el marco de la colaboración de los gremialistas con el régimen 
militar, periodo dentro del cual éstos hacen un aprendizaje diferenciado del rol de líder, 
al mismo tiempo que se cristalizan ciertas reglas de reclutamiento y funcionamiento de 
la organización”253. 
 
                                                          
251 Entrevista a Ignacio Astete, Cosas, 14 de junio de 1984, N° 201, pp. 76-77. 
252 Víctor Muñoz, Historia de la UDI, p. 27. 
253  Stéphanie Alenda, “Cambio e institucionalización de la nueva derecha chilena (1967-2010)”, Revista de 
sociología e política, N° 52, Paraná, 2014, p. 162. 
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La precisión de nuevas reglas de captación y articulación del movimiento gremialista, que 
plantea Alenda, incluyó el acercamiento a los sectores populares mediante el trabajo de terreno 
en campamentos y poblaciones. Uno de varios casos al respecto fue la influencia política que 
emprendieron en el campamento Raúl Silva Henríquez en la actual comuna de El Bosque, 
reconocido como el escenario poblacional de influencia más emblemático de la UDI, puesto que 
sus dirigentes lo consideraron uno de los “bastiones impenetrables del marxismo”254.  
Una visión similar a la de Muñoz y Alenda es la de Irma Albán, quien plantea que la  UDI 
se inició como un partido político con una formación ideológica que permitió una gran cohesión 
entre sus miembros, para adoptar una postura pragmática respecto al ejercicio de su estilo 
político. Albán afirma que 
“(…) Su carácter pragmático es una muestra de esta unidad de criterios, que puede 
explicarse por la homogeneidad de su clase política, cuyos miembros en su gran 
mayoría realizaron sus estudios en la Universidad Católica, desempeñaron importantes 
funciones en el gobierno militar, ya sea a nivel de las altas esferas públicas o en el 
ámbito estrictamente local, lo que la provee de un discurso único, mermando la 
capacidad de generar tendencias internas que hagan peligrar la unidad”255. 
 
Uno de los principales representantes de aquella impronta pragmática de la UDI, fue Jaime 
Guzmán, quien participó en el régimen militar de Augusto Pinochet pocos años antes de la 
fundación del partido político, particularmente en el diseño de la transición a la democracia. La 
nueva institucionalidad del régimen se registró en la Constitución de 1980, cuyo principal 
artífice fue Jaime Guzmán como integrante de la Comisión Ortúzar256, órgano al cual se le 
encomendó la redacción de la nueva carta constitucional.  Los principios de esta legislación se 
cimentaron en la concepción de una democracia que debía ser protegida, autoritaria, tecnificada 
y participativa, tal como se había declarado en el Acto de Chacarillas, de 1977. Fue trascendental 
legalizar una democracia renovada, es decir, plantear un nuevo sistema distinto del vigente hasta 
el Golpe Militar de 1973. 
                                                          
254 Término empleado por Ángel Soto en “La irrupción de la UDI…”, p. 15. 
255 Irma Albán, “De la política ideológica a la política pragmática: el caso de la Unión Demócrata Independiente”, 
Tesis para optar al grado de Magister en Ciencia Política, Universidad de Chile, Santiago, 2006, p. 112. 
256 Fue una comisión establecida por la Junta Militar de Gobierno que rigió al país, tras el Golpe Militar del 11 de 
septiembre de 1973. Tuvo como objetivo la preparación del anteproyecto de la Constitución de 1980. Su 
denominación, “Comisión Ortúzar”, se debió a quien la encabezó; Enrique Ortúzar Escobar, ex ministro de Justicia 
de Jorge Alessandri (1958-1964).   
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Para Guzmán, la nueva Constitución y la institucionalización del Movimiento Demócrata 
Independiente, significaron la materialización de los principios básicos del nuevo sistema 
partidista contemplado en la transición a la democracia, así, lo afirmó a Cosas.  
“(…) Lo que la UDI quiere es rescatar y proyectar el sentido básico de la nueva 
institucionalidad política y de las modernizaciones económico-sociales del decenio,  
debidamente rectificadas de sus errores y complementadas en sus vacíos. En otras 
palabras, no desconocer ni borrar lo mucho de valioso que ha realizado este régimen, 
porque nos honramos en haber contribuido a ello…”257. 
 
El año 1983, fue un año crucial, puesto que se dieron distintas circunstancias que llevaron 
al Movimiento Demócrata Independiente a la institucionalización. Aquel año estuvo atravesado 
por las llamadas “Jornadas de protestas” que, desde mayo de 1983, encabezaron agrupaciones de 
trabajadores, estudiantes y demás grupos opositores al régimen militar, con una capacidad de 
adherencia amplia. Las manifestaciones del descontento se situaron en los cuestionamientos al 
régimen por la nefasta violación a los derechos humanos, la persecución política de izquierdistas 
y los efectos de una profunda crisis económica y alza desmedida de la cesantía que venían 
afectando a la clase media y sectores populares desde el año anterior. En este contexto de 
protesta y, una anunciada apertura del régimen hacia una democracia, comenzó a manifestarse el 
resurgimiento del sistema de partidos políticos con la rearticulación de partidos izquierdistas y la 
Democracia Cristiana.  
Las derechas también comenzaron a reagruparse en distintos organismos políticos. De esta 
manera, durante el primer semestre de 1983, el grupo “Nueva Democracia”, un brazo del 
movimiento gremialista, comenzó a definir sus principios en el nuevo escenario político. En 
septiembre del mismo año, el Movimiento Demócrata Independiente publicó sus bases en El 
Mercurio, en las que establecían lo que en un futuro sería el partido político UDI. Allí 
anunciaron la formación de un Comité Directivo integrado por Jaime Guzmán, el ex ministro del 
Interior, Sergio Fernández, Javier Leturia, Guillermo Elton, Pablo Longueira y Luis Cordero. 
Dentro de sus propósitos plantearon que  la “Unión Demócrata Independiente está resuelta a 
configurar un partido político tan pronto éstos se legalicen”258. También manifestaron hacia 
quiénes dirigían su tarea e integración,  
(..) Aspiramos a incorporar a nuestra tarea a miles de chilenos que, teniendo interés por 
la cosa pública, se mantuvieron como independientes y ajenos a toda acción política 
                                                          
257 Entrevista a Jaime Guzmán, Cosas, 31 de mayo de 1984, N°200, pp. 10-13. 
258 El Mercurio, 25 de septiembre de 1983, cuerpo C, pp.  3-4. 
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organizada, en gran medida porque su modo de ser resultaba reacio a las estructuras 
partidistas clásicas…259. 
 
Respecto a la integración de individuos independientes y despolitizados, consideraron a los 
pobladores, aunque sabían que históricamente habían sido cooptados por las izquierdas, tenían la 
convicción de que los sectores populares eran pragmáticos y no ideológicos, como lo 
pronosticaron las izquierdas. Al respecto, Alfredo Galdames, ex dirigente poblacional de la UDI, 
manifestó en entrevista “Deciden (los dirigentes mencionados) formar la UDI el año ’83 como 
un partido nuevo que tenía las ideas de la libertad económica, de la democracia y del 
compromiso social. Entonces, se decide que hay que ir a trabajar a las poblaciones…”260  
La conformación política de la UDI fue compleja, no tanto en su práctica en las 
poblaciones, sino más bien respecto a la poca claridad que tuvieron sus miembros sobre si debían 
ser percibidos como un movimiento o como un partido político. Así, surgieron contradicciones 
internas que revelaron una doble posición de la UDI. Por una parte, sus dirigentes difundieron 
una despolitización, con la intención de terminar con la ideología de la lucha de clases 
izquierdista, promoviendo la individualización de las colectividades que se formaron bajo este 
discurso. Pero, como segunda posición, observaron una oportunidad institucional que les 
aseguraba la futura legalización de los partidos políticos, lo cual significaba una mayor 
legitimidad política y capacidad de cooptación. De esta ambivalencia se desprende la tensión 
interna que tuvo la UDI en sus inicios, sobre si autoproclamarse “movimiento” o “partido” 
político.  
Además, cuando declararon públicamente sus principios, aún no se legalizaban los partidos 
políticos, así, en el caso de autoproclamarse como “partido político”, ante la licencia del 
Régimen, legitimarían una aprobación absoluta hacia éste, con todas sus acciones represivas y 
deshumanizadas. Esto no les brindaba una imagen atractiva, sobre todo si calculaban 
relacionarse con los pobladores, ya influidos por la izquierda oponente. Las entrevistas de 
distintos dirigentes dan cuenta de la falta de acuerdo interno que existía tras Declaración de 
Principios. Como ya se mencionó, en este documento, la UDI afirmaba que se incorporaría al 
sistema de partidos políticos cuando éste se legalizara, pero algunos dirigentes, como Jaime 
Bulnes, negaban esta posibilidad, indicando que la UDI “No es partido, es un movimiento 
político. Es un movimiento de opinión. Nosotros, en primer lugar, queremos ayudar a este 
                                                          
259 El Mercurio, 25 de septiembre de 1983, cuerpo C, p. 3.4. 
260 Entrevista a Alfredo Galdames, agosto de 2016. 
109 
 
gobierno tanto como nos sea posible, criticando, eso sí, lo que nos parezca mal”261. Como una 
respuesta aclaratoria, Ignacio Astete, señaló a Cosas: 
“Todo movimiento político siempre tiene un proyecto de gobierno futuro y 
algún día aspira a entregar eso por medio de la administración del poder. Nosotros, 
obviamente, tenemos un proyecto político y creemos que podemos entregarle al país 
en un futuro un sistema de gobierno democrático que sea el más beneficioso”262. 
 
En su entrevista, Jaime Bulnes, agregó que además “querían ayudar” a otros actores que 
estaban fuera del gobierno; “Queremos ayudar también a quienes lo necesitan y por eso hemos 
ido más a poblaciones que a clubes elegantes”263. Así, dio cuenta del trabajo de terreno que 
estarían haciendo en conjunto a los pobladores, aunque Bulnes no participó tan activamente en 
las poblaciones entre los años 1983-1985, éste, fue un trabajo que llevaron a cabo las juventudes 




3.2: La UDI: Un partido con una base poblacional. 
Como plantea Ángel Soto, uno de los mayores intereses de la UDI fue combatir las ideas 
marxistas en las capas medias y populares, pero más profundamente en los sectores pobres.264 
Este propósito de acuerdo al cual Luis Cordero, Alfredo Galdames y Pablo Longueira dirigieron 
el Departamento Poblacional de la UDI, creado en 1983, casi al mismo tiempo que anunciaron su 
conformación como partido político. Todos ellos, hombres jóvenes, fueron cercanos a Jaime 
Guzmán, a quien conocieron en distintas circunstancias.  
Luis Cordero fue gremialista desde su paso por la UC. Durante los primeros años del 
régimen militar participó en la Secretaría Nacional de la Juventud (SNJ), estuvo en el acto de 
Chacarillas y vivió su niñez en la comuna de Quinta Normal. Según Carolina Pinto, “(…) con la 
experiencia de haber crecido en una población, estaba convencido de que el proyecto político 
que habían iniciado con Guzmán podría obtener una respuesta muy positiva en los sectores 
poblacionales”265. Sin embargo, Muñoz afirma que Cordero perteneció a un sector de clase 
media y no a uno poblacional, que era hijo de un mueblista y agricultor vinculado al Partido 
                                                          
261 Entrevista a Jaime Bulnes, Cosas, N° 236, 17 de octubre de 1984, pp. 40-41. 
262 Entrevista a Ignacio Astete, Cosas, N° 232, 22 de agosto de 1984, pp. 64-65.  
263 Entrevista a Jaime Bulnes, Cosas, N° 236, 17 de octubre de 1984, pp. 40-41. 
264 Ángel Soto, “La irrupción de la UDI…”, p. 13. 
265 Carolina Pinto, “La Unión Demócrata Independiente…”, p. 89. 
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Nacional. En su juventud había sido seminarista católico, pero abandonó su idea de seguir el 
sacerdocio y entró a estudiar Sociología en la Universidad de Chile en 1970, momento en el que 
aquella casa de estudios orientó las carreras universitarias bajo ideas izquierdistas, pero Cordero 
había cultivado ideas anti marxistas desde más joven. Así, se cambió de carrera y universidad, 
entró a Derecho en la Universidad Católica, donde comenzó su contacto con los gremialistas y 
con Jaime Guzmán, posicionándose como un activo dirigente gremial que combatió el gobierno 
de la UP. Dada su formación católica y sus ideas anti marxistas, Guzmán lo eligió para dirigir el 
Departamento Poblacional de la UDI. 266 
Alfredo Galdames, amigo de Cordero desde la universidad, también participó en el 
movimiento gremialista y fue poblador. En entrevista, aseguró: 
 “Yo viví hasta los 14 años en mediagua, piso de tierra, techo de fonola. 
Mi papá había sido carabinero jubilado, después se dedicó al comercio, mi 
mamá (junto) con él. Ellos tenían 3°-4° de preparatoria, no tenían más. 
Teníamos un kiosco de verduras en Las Condes, vivíamos en un sitio que había 
ahí, yo iba a regarle los jardines a los vecinos, como de los 9 años empecé a 
trabajar. Si uno se esforzaba y luchaba, salía adelante”267.  
 
El testimonio que da Galdames, es similar al que vivieron algunos pobladores en la época. 
Lo más destacable es el discurso que emplea al asegurar que a raíz del trabajo se podría salir de 
la pobreza. Así, aseguró que cuando participaba en los comités de las poblaciones del sector 
norte de Santiago, transmitió estas ideas a los pobladores. Probablemente, su origen familiar en 
un sector popular y su convicción de que el trabajo es crucial para superar la pobreza, 
despertaron interés en los dirigentes de la UDI, quienes reafirmaban esta concepción. Así, lo 
designaron miembro del Departamento Poblacional, puesto que Galdames conocía más de cerca 
la realidad de los sin casa. Sobre su juventud y paso por la universidad, Galdames recuerda,  
“(…) Entré a estudiar Historia, porque me gustaba la Historia… y me fui 
al pedagógico en el año ’72. Mira, ahí siempre ha sido terrible, pero en ese 
tiempo era más terrible porque estaban todos los exiliados de Latinoamérica; los 
Tupamaros, los Montoneros… Eran estudiantes del Pedagógico y pensionados, 
vivían ahí. El presidente del Centro (de alumnos) de Historia era del MIR, 
“Introducción a la Historia” era “Introducción al Manifiesto Comunista”, o sea, 
era una cuestión pero nada más lejano de las ideas que yo creía… Entonces, fue 
una cosa terrible y ahí me sacaron tres veces la ñoña el ’72 y a mediados del ’73 
para el Tanquetazo, me dicen: ‘No entran más los fascistas, tal por cual’, me 
aforraron de nuevo, y dije ya, no vuelvo más a esta payasada…”268. 
 
                                                          
266 Víctor Muñoz, Historia de la UDI…”, p. 211. 
267 Entrevista a Alfredo Galdames, agosto de 2016. 
268 Entrevista a Alfredo Galdames, agosto de 2016. 
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Luego de su paso por el Pedagógico, estudió Derecho en la Universidad de Chile, pero no 
terminó la carrera. Durante los primeros años del régimen militar,  se integró a la SNJ en 1974, 
donde conoció a Jaime Guzmán, quien dictaba cursos de capacitación. 269  En esta etapa, 
Galdames reforzó sus ideas antimarxistas, que había adoptado en su núcleo familiar, pues su 
padre fue comerciante durante los años de la UP y rechazaba los cuestionamientos a la propiedad 
privada que habían difundido las izquierdas.270 Para Galdames fue fundamental extirpar las ideas 
de la lucha de clases difundida por la doctrina marxista. De esta manera, afirmó:  
“(…) Se decidió que había que ir a trabajar a las poblaciones más difíciles 
políticamente, porque hasta el año 1970-‘73 habían territorios declarados 
marxistas, comunistas en Chile… les ponían lienzos. Eran poblaciones con 
mucho activismo, entonces, se decidió ir a trabajar a esos lugares y demostrar a 
la gente que era posible que un partido de derecha, −“de los ricos”, como ellos 
(los pobladores) le llamaban− tenía ideas que permitían progresar a la gente y 
salir mucho más rápido de la pobreza y la necesidad que tenían…”271. 
 
Posteriormente, en 1984, se integró Pablo Longueira, quien a sus 24 años comenzaría un 
importante trabajo de influencia política en los campamentos y poblaciones de Santiago. Según 
Pinto, Longueira rompía el perfil de los jóvenes gremialistas, pues “no había participado en el 
Movimiento Gremial y tampoco era de la UC. Había estudiado Ingeniería Civil Industrial en la 
Universidad de Chile”272, pero su formación jesuita en el colegio San Ignacio de Alonso de 
Ovalle lo habría motivado a participar en la labor social en las poblaciones. Los jesuitas del 
colegio impulsaban variadas acciones en las que contactaban a sus alumnos con familias de 
sectores populares, para que conozcan otras realidades de la sociedad, “en la idea de que el 
estudiante ‘viviera’ la experiencia de ‘habitar’ en una población y ‘trabajar’ como obrero”273. En 
su testimonio de fe, Longueira afirmó “(…) afortunadamente, mis padres han tenido siempre una 
profunda conciencia social y nos enseñaron con el ejemplo y desde chicos, a mí y a mis cinco 
hermanos, a respetar y a tratar con dignidad al más pobre…”274.  
La posición de Pablo Longueira, distinta a la de Alfredo Galdames, tenía que ver más con 
una especie de exploración en el mundo poblacional y con el origen de un llamado religioso a 
ayudar a los más pobres que, posteriormente, se proyectó en un escenario político con su ingreso 
                                                          
269 Carolina Pinto, “La Unión Demócrata Independiente…”, p. 89. 
270 Víctor Muñoz, Historia de la UDI…”, p. 215. 
271 Entrevista a Alfredo Galdames, agosto de 2016. 
272 Carolina Pinto, “La Unión Demócrata Independiente…”, p. 91.  
273 Víctor Muñoz, Historia de la UDI…, p. 212. 
274 Pablo Longueira, Mi testimonio de fe. El servicio público, el sentido del dolor, Grijalbo, Santiago, 2003. p. 80.  
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a la UDI. Una formación católica similar a la que tuvo Jaime Guzmán, quien identificó aquel 
sello en Longueira cuando estrecharon lazos entre los gremialistas de la Universidad de Chile. 
En 1981 fue designado presidente de la Federación de Centros de Estudiantes de la Universidad 
de Chile (FECECH)275, como simpatizante de las ideas gremialistas.  
El “trabajo de terreno” en las poblaciones se inició en las organizaciones juveniles de la 
UDI, cuyos integrantes mantuvieron contacto con la SNJ, Digeder276 y los municipios. De esta 
manera y, en vista de un proceso de resocialización277 dentro del proyecto refundacional del 
régimen militar, las municipalidades se posicionaron como centros administrativos desde los que 
se procuró la idea de comunidad, ampliando la cohesión social dentro de las comunas, dirigidas 
por el Consejo de Desarrollo Comunal (CODECO). Así, centros de madres, clubes deportivos y 
culturales, la gestión del PEM y el POJH 278 , juntas de vecinos y comités poblacionales, 
trabajarían en consonancia a la ayuda social en la resolución de problemas cotidianos de los 
vecinos, tarea que también se propusieron los dirigentes poblacionales de la UDI.279 
El acercamiento de los dirigentes de la UDI con pobladores, fue un nuevo estilo que causó 
rechazo entre los demás miembros de la derecha chilena histórica, es decir, entre los “duros”, 
que en 1987 fundarían Renovación Nacional, marcando diferencias con la UDI. En la esfera 
periodística, aquella nueva práctica política en terrenos poblacionales, también llamó la atención 
                                                          
275 La FECECH fue la federación de estudiantes de la U. de Chile que estuvo vigente durante los años 1978-1984 del 
régimen militar, fue la organización estudiantil oficial que reemplazó a la histórica FECH (1906), clausurada luego 
del Golpe Militar en 1973. Una de las diferencias más características entre ambas federaciones, fue que la FECECH 
se organizó a través de Centros de Alumnos designados y autorizados por los decanos de la U. de Chile durante el 
régimen; todos militares, sin elecciones estudiantiles, como había sido la orgánica de la FECH anteriormente.  
276 Digeder fue la Dirección General de Deportes y Recreación creada en 1970. Durante el régimen militar y, desde 
la articulación municipal, se incentivó la actividad deportiva y recreación en los sectores populares del país. Ver 
“‘Deporte y recreación para todos…’: política social y cultural de la Digeder en los municipios de Santiago”, Karen 
Donoso, en La alcaldización de la política: los municipios en la dictadura pinochetista, Verónica Valdivia et.al., 
LOM, 2012. 
277 Este término es usado por Verónica Valdivia en su artículo “‘¡Estamos en guerra, señores!’ El régimen militar de 
Pinochet y el ‘pueblo’, 1973-1980”, en Historia, N°43, vol. 1, enero-julio, 2010: 163-201. En esta investigación, 
Valdivia propone que el régimen militar planificó una resocialización de los sectores populares, a modo de combatir 
el marxismo que históricamente había estado vinculado con aquellos actores. Así, se crearon programas sociales y se 
dinamizaron otros existentes, que permitieron el contacto con familias de bajos recursos socio-económicos, entre 
ellos el PEM, POJH, Digeder y CEMA-CHILE.  
278 El PEM (Programa de Empleo Mínimo) y el POJH (Programa de Ocupación para Jefes de Hogar) fueron dos 
proyectos creados en 1975 por el régimen militar para superar los altos niveles de desempleo y pobreza. Estas 
iniciativas fueron unas de las que reflejaron más fehacientemente la focalización social en sectores populares del 
régimen militar, más allá de la efectividad en la consolidación del empleo estable y la supresión de la pobreza.  Ver 
“‘Platita poca pero segura’: los refugios laborales de la dictadura”, Verónica Valdivia y Rolando Álvarez, en La 
alcaldización de la política: los municipios en la dictadura pinochetista, Verónica Valdivia et.al., LOM, 2012. 
279  Verónica Valdivia y Rolando Álvarez, La alcaldización de la política: los municipios en la dictadura 
pinochetista, Verónica Valdivia et.al., LOM, 2012. 
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entre los periodistas de Cosas y Qué Pasa, puesto que era recurrente encontrar cuestionamientos 
a esta acción en las entrevistas realizadas a dirigentes de la UDI, con preguntas como “La UDI 
aparece como un grupo elitista. ¿Cómo llegará a los sectores populares?” 280, “Esta preocupación 
de la UDI por los asalariados, sumada a su labor en las poblaciones, ¿no significará que está 
siendo infiltrada por ideologías foráneas?”281, “¿Pero la UDI está haciendo esta labor como 
podrían hacerlo las señoras en una institución de caridad cualquiera o por una razón política?”282. 
Sobre estas preguntas, se puede proponer que, respecto a una infiltración de ideologías foráneas, 
sí hubo una clara influencia y adaptación de los principios del sistema neoliberal estadounidense, 
el cual difundía un estilo de vida individualista y despolitizado, carácter que los dirigentes UDI 
promovieron ampliamente en el mundo poblacional, proyectando una repolitización de la 
sociedad, pero con nuevos partidos políticos en el escenario nacional. Ésta fue la diferencia entre 
la intencionalidad de la UDI, como organismo político, y una institución de caridad cualquiera, a 
la cual hizo referencia el periodista de Cosas.  
 En términos generales, parecía improbable que la UDI influyera en las poblaciones, dada 
la brecha social que presentaban la mayoría de sus dirigentes con el mundo poblacional. Sin 
embargo, ante la incredulidad, los dirigentes reafirmaban su posición manifestando: “Cuando 
aparezca el verdadero respaldo que la UDI tiene (en los sectores populares), se van a llevar una 
sorpresa, y verán que somos mucho más que una élite”283, “Estamos luchando con ellos (los 
pobladores) en su propio terreno: en las poblaciones”284, “Sólo diré que la UDI está trabajando 
en las poblaciones a todo nivel; ayudando, consolando, tratando de colocar a aquellos que están 
desempleados, poniéndoles sedes sociales…”285. Sobre estas afirmaciones, se puede plantear 
que, en contraste con otras fuentes y bibliografía, efectivamente, los dirigentes estaban 
trabajando en las poblaciones entre 1983 y 1985, pero también es importante advertir que sus 
respuestas tenían una actitud defensiva, dada la incredulidad que los rodeó, así como también 
fueron burlados por políticos de la propia derecha.  En este contexto, es destacable la afirmación 
que dio Jaime Bulnes, miembro de la UDI a Cosas, cuando aludió a la burla de Fernando 
                                                          
280 Entrevista a Jaime Guzmán, Qué Pasa, semana del 6 al 12 de octubre, N° 652, 1983, pp. 33-36. 
281 Entrevista a Ignacio Astete (Secretario Ejecutivo de la UDI), Cosas, N° 209,  4 de octubre de 1984, pp. 64-65. 
282 Entrevista a Jaime Bulnes, ex miembro de la UDI, Cosas, 17 de octubre de 1985, N° 236, pp. 40-41.  
283 Entrevista a Jaime Guzmán, Qué Pasa, Semana del 6 al 12 de octubre, N° 652, 1983, pp. 33-36.  
284 Entrevista a Ignacio Astete, Cosas, N° 209,  4 de octubre de 1984, pp. 64-65. 
285 Entrevista a Jaime Bulnes (Miembro de la UDI), Cosas, N° 236, 17 de octubre de 1984, pp. 40-41. 
114 
 
Maturana, ex diputado del Partido Nacional, por el trabajo que estaban haciendo en las 
poblaciones;  
“Estamos trabajando en las poblaciones, lo que le causó mucha risa a Fernando 
Maturana. No quiero juzgarlo porque estuve mucho tiempo con él en la cámara de 
diputados y soy su amigo; además no me corresponde hacerlo. Lo van a juzgar los 
pobladores. Aún así; entiendo su risa, porque para ellos, que son cúpulas, esto es 
inconcebible”286.  
 
Como mencionaban los dirigentes de la UDI, durante 1984 se fueron conformando 
numerosos comités poblacionales de la UDI en Santiago y, posteriormente, en regiones. El 13 de 
enero de ese año, se fundó el comité en la población José María Caro, cuyo principal incentivo 
formativo fue la defensa por la libertad y la seguridad de las casas de los pobladores. Más tarde 
se crearon los comités de las comunas de La Granja, Conchalí, Cerrillos, San Bernardo, San 
Miguel; de las poblaciones “La Victoria”, “La Pincoya”, “La Faena”, “La Bandera”, “La 
Pintana”, “La Legua”; y de los campamentos “Monseñor Juan Francisco Fresno” y “Cardenal 
Raúl Silva Henríquez”287. 
 
3.3: La formación del campamento Raúl Silva Henríquez y la politización cumbre de la UDI. 
El 22 de septiembre de 1983, alrededor de las 6 de la mañana, unas mil familias de 
pobladores allegados en distintas poblaciones del sector sur de Santiago, emprendieron una de 
las tomas de terreno más grande dentro de la historia del movimiento de pobladores de 
Santiago.288 El lugar que ocuparon fue un terreno eriazo que pertenecía a las dependencias de la 
Universidad de Chile, en el límite de las actuales comunas de El Bosque y La Pintana (en aquel 
año el terreno pertenecía a la comuna de La Granja). Antes de llegar a los terrenos que se 
ubicaban en la intersección de las calles Camino Lo Blanco con Puerto Alegre, los pobladores 
habían ocupado otro terreno en San Francisco con Lo Blanco, unas cuadras al poniente, sector en 
el que fueron desalojados por carabineros y las Fuerzas Armadas.289  
                                                          
286 Entrevista a Jaime Bulnes, Cosas, N° 236, 17 de octubre de 1984, pp. 40-41. 
287 Era común que los pobladores asignaran nombres de personalidades religiosas para denominar sus campamentos, 
este motivo derivó del activo trabajo poblacional que practicaron algunos miembros de la Iglesia Católica. 
Participaron en la asistencia social de alimentos, construcción de habitaciones y, en algunos casos, pusieron recursos 
de amparo a algunos pobladores, para protegerlos de la represión y persecución política durante el régimen militar, 
pues se los identificaba como marxistas, mientras varios de ellos no militaban ni simpatizaban con organismos 
izquierdistas. 
288 Ver “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez y Monseñor Juan Francisco Fresno. Experiencia de asistencia 




Previo a la toma de terreno, los allegados acudieron al Ministerio de Vivienda, Servicio de 
Vivienda y Urbanización (SERVIU), las municipalidades de La Granja, La Cisterna y San 
Miguel, en busca de solución a su falta de vivienda. Sin embargo, no lograron remediar el 
problema y concretaron la ocupación del terreno. Según el diario La Segunda afirmaron “(…) 
hemos decidido enfrentar el camino de una toma de terrenos como última salida… hacemos un 
llamado a las iglesias Católica y Evangélicas para que nos respalden…”290.   
Como se ha explicado en el primer capítulo de esta tesis, las tomas de terreno suelen ser 
procesos de ocupación medianamente organizados, pues parecen estar planificadas previamente, 
pero aquella organización es variable. Generalmente, existe un grupo de pobladores que organiza 
la toma, definiendo una fecha y hora, consiguiendo carretas o camionetas para llevar sus 
mediaguas o carpas y trazando el recorrido por el cual se llegará al sitio de ocupación. Sin 
embargo, ha habido otras formas de organización previa a la llegada del terreno, que han sido 
dirigidas por movimientos políticos como el caso de Nueva Habana con el MIR. Aquella 
ocupación se concretó previo acuerdo con autoridades estatales, dirigentes del MIR y pobladores 
adherentes, dando cuenta de una asignación de terreno por parte del gobierno de Salvador 
Allende a aquellos pobladores. De esta manera, aquel campamento, no surgió a partir de una 
ocupación de sitio, sino de un acuerdo firmado en el que se involucraron variados actores en 
torno al problema habitacional. Sin embargo, para los campamentos que no surgían a partir de 
acuerdos, el proceso de instalación era distinto. Estos se formaban con una toma ilegal de sitios, 
por lo que, durante la ocupación de los terrenos y los desalojos encabezados por fuerzas de orden 
fueron habituales, como también era frecuente el tránsito de familias, que se iban integrando 
motivadas por el rumor de la ocupación. Precisamente, ese fue el caso del campamento Cardenal 
Silva Henríquez. Por ejemplo, Ana Almonacid, pobladora de Silva Henríquez, relata: 
“Nos formamos en pequeños grupos a escondidas, no se podía juntar en grupo, 
inventando que queríamos hacer un club, poco a poco nos fuimos agrandando y 
formamos el cordón Lo Martínez de Comités de Sin Casa, en plena época de 
dictadura. Empezamos desde Santa Rosa hasta llegar a Gran Avenida, ubicando boca a 
boca a los allegados y quiénes querían organizarse para hacer una toma, (que era) la 
única forma de obtener un lugar dónde vivir… Hay una canción que a mí me recuerda 
mucho eso: ‘Fuimos dos, luego tres y cómo mierda ya fuimos diez’, no nos dimos 
cuenta cómo formamos un grupo muy grande”291.  
   
                                                          
290 La Segunda, 22 de septiembre de 1983, p. 9. 
291 Entrevista a Ana Almonacid, ex pobladora campamento Silva Henríquez, julio de 2016. 
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De esta manera y, para efectos de las familias agrupadas en el campamento Silva 
Henríquez, la llegada al terreno fue compleja, puesto que establecer un número de familias para 
la posterior organización cuantitativa, marcación de terrenos, distribución de alimentos y tareas,  
resultó difícil292, como ha ocurrido en distintas ocupaciones de sitios a lo largo de la segunda 
mitad del siglo XX. Durante los primeros días de instalación, el número de familias suele ser 
variable, puesto que mientras unas llegan, otras se van, generándose un tránsito complejo que se 
normaliza cuando han pasado semanas desde la llegada. Así, los pobladores han afirmado en sus 
entrevistas: “Yo llegué después de cinco días de la toma” 293 , “yo llegué casi dos años 
después”294, “yo llegué al otro día (de la toma) en la noche”295, “Nosotros llegamos un día 
después de la toma”296.  
En el campamento Silva Henríquez, los constantes desalojos acompañados de una fuerte 
represión y enfrentamientos entre pobladores y fuerzas de orden297, dificultaron la siguiente tarea 
luego de la ocupación; la construcción de habitaciones. Tras aquellos desalojos, habían 
pobladores que volvían y otros que no, Eduardo Herrera relata que, 
“Nosotros, inicialmente habíamos hecho otra toma, que nació ahí en ‘Las lilas’. 
Ese día no pasó nada, (fue) un toma chiquitita, (fue) pura bulla no más, nos fuimos 
desalojados en la misma noche, al tiro… y de ahí se organizó inmediatamente una 
mayor, que fue la grande, la ‘Silva Henríquez’. Fueron un par de días, que no nos 
dejaron estar, fue una guerra, una batalla constante… Era pura represión, bombas 
lacrimógenas, los camiones, las tanquetas, una guerra campal, una cosa extraordinaria 
aquí. Nos desalojaron al segundo día que nosotros llegamos, pero se dio, se dio, se dio 
(se resistió)… Y después, pesqué una banderita y nos instalamos con una carpita”298.   
 
Por su parte, Ana Almonacid relata que durante los intentos de desalojo por parte de las 
fuerzas de orden,  
                                                          
292 Sobre la organización de los pobladores de Silva Henríquez; la construcción de las mediaguas, la labor de las 
mujeres y el cuidado y educación popular de los niños, ver Chile: 10 años después del Golpe, Georg Fietz, 1983, 
Chile y Suiza, independiente, 1983, documental.  
293 Entrevista a Berta Catalán, pobladora de La Victoria, noviembre de 2012. 
294 Entrevista a Tomás Ireland, poblador ex campamento Nueva Habana, marzo  de 2016. 
295 Entrevista a Rosa Saravia, pobladora de La Victoria, noviembre de 2012. 
296 Entrevista a Raquel Díaz, pobladora ex campamento Silva Henríquez, septiembre de 2016. 
297 Respecto a los enfrentamientos entre pobladores y fuerzas de orden, Mario Garcés y Sebastián Leiva estudiaron la 
lucha armada que se llevó acabo en la población La Legua entre aquellos actores, de manera paralela al bombardeo 
de La Moneda durante el Golpe de Estado de 1973. Los pobladores que se enfrentaron eran militantes de izquierda y 
se organizaron con obreros de fábricas cercanas a la población. Ver El Golpe en La Legua: los caminos de la historia 
y la memoria, Mario Garcés y Sebastián Leiva, LOM, Santiago, 2005. 
298 Entrevista a Eduardo Herrera, ex poblador campamento Silva Henríquez, septiembre de 2016. 
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“La gran mayoría de la gente se atemorizó y se volvió a su lugar de origen, pero 
hubimos muchos que nos organizamos valientemente y dijimos: ‘no nos pueden ganar 
estos milicos y estos pacos”299. 
 
Eduardo Valencia, poblador del Silva Henríquez recordó:  
“Es así como el día jueves 22, nosotros hicimos una toma de terreno aquí 
en este sector, con aproximadamente 1.000 y tantas familias; pero empezaron a 
llegar familias de Conchalí, Pincoya, de San Bernardo que no las teníamos 
planificadas”300. 
 
Según un Documento de trabajo de la Corporación de Estudios Sociales y Educación SUR, 
durante la mañana del 22 de septiembre de 1983, seguían llegando familias al sitio tomado. 
“Hasta las 9 de la mañana, continúan llegando familias, mientras, con frazadas, 
nylon, cartones y papeles, se van armando las carpas, en las que no falta la bandera 
chilena. A las 9 de la mañana llega una patrullera y, momentos después, cuatro buses 
de carabineros que, en trajes de combate, acordonan el sector, impidiendo el ingreso 
de más pobladores. Se trata de policías al mando del Prefecto del Área Sur, Coronel 
Carlos Abarza”301. 
 
Posteriormente, llegaron al lugar los alcaldes de San Bernardo y La Cisterna, recorrieron el 
sitio tomado, y aunque se mostraron dispuestos a cooperar con los pobladores, no lograron 
negociar con las fuerzas de orden para impedir el desalojo y la  represión. Los pobladores 
permanecieron en el terreno y se instalaron, alzando banderas chilenas, cuando a las 11 de la 
mañana, se lanzaron las primeras bombas lacrimógenas por parte de carabineros, luego, a las 2 
de la tarde, comenzó el desalojo. A pesar  de la represión ejercida por parte de las fuerzas de 
orden, gran parte de los pobladores permaneció en el sitio. Jorge Huerta, un dirigente 
poblacional, explicó a SUR que durante el proceso represivo anunció a carabineros: “Si no 
desalojan, nos iremos pacíficamente, pero volveremos todas las veces que sea necesario hasta 
que nos den una solución”302.  
Así, los pobladores fueron desalojados varias veces y otras tantas volvieron al terreno. 
Ante la represión de carabineros, los pobladores se enfrentaron lanzando piedras o cualquier 
objeto contundente que tuvieran a mano, generándose una batalla entre ambas partes. Este 
enfrentamiento duró un día completo, prolongándose hasta la madrugada del 23 de septiembre, 
                                                          
299 Entrevista a Ana Almonacid, ex pobladora del campamento Silva Henríquez, julio de 2016. 
300 Testimonio de Eduardo Valencia, en “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez y Monseñor Juan Francisco 
Fresno. Experiencia de asistencia técnica”, Documento de trabajo, Corporación de Estudios Sociales y Educación 
SUR, Santiago, 1984, p. 47. 
301 “Cronología de la ocupación de terrenos”, en “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez…”, p. 23. 
302 “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez…”, p. 23.  
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mientras, paralelamente se formó una toma de terreno en un sector aledaño. Aquellas familias 
que ocuparon el nuevo sitio, se integraron al enfrentamiento en conjunto a los pobladores de 
Silva Henríquez, agitando la situación. Frente a esto, carabineros renunció, puesto que su acción 
parecía ineficaz ante a la resistencia de los pobladores en el sitio. En la mañana, terrenos de la ex 
comuna de La Granja, amanecieron con dos nuevos campamentos, producto de dos tomas de 
sitios exitosas; el campamento Monseñor Francisco Fresno y Cardenal Raúl Silva Henríquez. Al 
respecto, es preciso señalar que se desconoce en qué momento los pobladores asignaron los 
nombres a las tomas de sitios, pero sí es posible señalar el por qué escogieron aquellas 
denominaciones, sobre todo por el Cardenal Raúl Silva Henríquez, a quien reconocían como “el 
cura del pueblo”. Pese al cese de la represión, carabineros acordonó ambas tomas, y continuaron 
integrándose familias durante el segundo día.303  
Respecto al alto nivel de represión que ejerció carabineros con los pobladores del Silva 
Henríquez, podría interpretarse, casi obviamente, un rechazo hacia esta fuerza y, por tanto, hacia 
el Régimen Militar que las dirigía. Sin embargo, más adelante veremos que no sólo intervinieron 
carabineros en el campamento, sino también lo hicieron las F.F.A.A. para iniciar un allanamiento 
en noviembre de 1984. En concreto, ambas fuerzas de orden dirigidas por el Régimen Militar 
atentaron violentamente contra los pobladores de Silva Henríquez, y aunque éstos mostraron 
rechazo hacia ellas y hacia el Régimen, posteriormente, simpatizaron con la UDI, un organismo 
político creado bajo el mismo gobierno y el que fundaron numerosos civiles que participaron 
activamente en el Régimen, entre ellos Jaime Guzmán. Esta tensión, que mostró contradicciones 
entre las relaciones de los pobladores y la UDI, se profundizará en el último apartado de este 
capítulo. 
 
3.4: Organización poblacional en el campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez. 
 
Los mecanismos de organización poblacional del Silva Henríquez, fueron similares a los 
observados en otras ocasiones; sin embargo, muchas de esas ocasiones del pasado se habían 
atribuido a una cercanía con las izquierdas y en este período no. Ante esta nueva situación, a lo 
largo de este subtema se irán analizando ciertas complejidades que permiten identificar 
                                                          
303 “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez…”, p. 24. 
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similitudes en la conducta de los pobladores, como también diferencias en las relaciones que 
mantuvieron con distintas organizaciones políticas. 
Durante el primer año de ocupación, el campamento Silva Henríquez fue contabilizado en 
18.435 personas y 4.720 familias, en las que un 35,5% de los jefes de hogar tenían trabajos 
esporádicos o estaban cesantes. 304  Estas familias levantaron el campamento construyendo 
mediaguas, algunos las habían financiado por sus propios medios, y otros las habían obtenido 
por asistencia de distintos organismos religiosos e internacionales, agrupaciones de estudiantes y 
el Taller de Vivienda Social de la Corporación SUR. Tres meses después de la toma, la 
Coordinadora Metropolitana de Pobladores, que representaba al campamento Silva Henríquez, 
entre otros, envió una carta en agradecimiento a la Corporación SUR, en la que se dijo:  
“A más de 3 meses de un trabajo de gran esfuerzo y sacrificio, podemos decir 
con gran orgullo que los Campamentos 23 de agosto, Cardenal Raúl Silva Henríquez y 
Monseñor Juan Fco. Fresno, como toda vida que comienza, a porrazo limpio están 
aprendiendo a caminar y que a pesar de todos los problemas, las imperfecciones y los 
intentos por corromper y dividir, se saldrá adelante”305. 
 
Aquel agradecimiento, también se dedicó a otras agrupaciones que llegaron al Silva 
Henríquez a ofrecer ayuda, como las municipalidades de La Cisterna y San Bernardo, la 
parroquia “Ascensión del Señor” y el Colegio Médico. Las formas en que ayudaron consistieron 
en el envío de camiones con agua y leña, mediaguas para uso sanitario, asistencia médica para 
heridos tras los enfrentamientos con carabineros, salas cuna y asistencia jurídica para los 
pobladores detenidos, esto último ofrecido por la Iglesia Católica. El cardenal Raúl Silva 
Henríquez visitó varias veces el campamento, envió alimentos, ropa, pañales y leche para niños y 
tramitó un recurso de amparo para Ana Almonacid, dirigenta perseguida por los militares. Ella 
relata: 
“Él iba muy seguido al campamento, recolectaba alimentos con sus feligreses en 
la Iglesia. Le conté que me habían violentado los militares y me dijo ‘hay que ponerte 
un recurso de amparo’, y me llevaron a la nunciatura y me pusieron un recurso de 
protección por cualquier cosa que me pasara”306. 
 
Desde luego, la figura del cardenal Silva Henríquez fue trascendental para los pobladores 
del campamento y para los pobladores de Santiago en general. En entrevistas, ellos dicen que 
                                                          
304 Ver “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez…”, pp. 61-62.  
305  Carta a Javier Martínez, director de SUR, diciembre de 1983, en “Campamento Cardenal Raúl Silva 
Henríquez…”, p. 2. 
306 Entrevista a Ana Almonacid, ex pobladora del campamento Silva Henríquez, julio de 2016. 
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eligieron el nombre del cardenal para su campamento, porque “Silva Henríquez era como el 
cardenal del pueblo… aunque, tampoco podía ir siempre (al campamento) porque tenía que estar 
en buena con Augusto (Pinochet)”307. “Le pusimos su nombre (al campamento) en su honor… 
Cuando llegó el cardenal Silva Henríquez con el nuncio apostólico, Don Angelo Sodano, él se 
paró arriba de unos escombros y nunca me voy a olvidar de lo que dijo: ‘Si los pájaros tenían un 
lugar donde anidar y formar su nido para traer a sus hijos al mundo, por qué nosotros los 
chilenos no podíamos tener un pedazo de terreno para construir nuestros hogares”308.  
Respecto a la figura de Raúl Silva Henríquez en el período dictatorial, es importante 
señalar que sus acciones en defensa de los D.D.H.H., fueron un estorbo constante para el 
Régimen Militar, ya que al presentar blindaje eclesiástico, los militares no podían prohibir su 
ejercicio bajo ninguna circunstancia. Esta situación hizo que Silva Henríquez se transformara en 
un hombre muy resistido por Augusto Pinochet y, a menudo, por los civiles que participaban en 
el Régimen. Al respecto, Rubén Carvacho, el presidente del Comité de la UDI en el campamento 
Silva Henríquez, catalogó a “los curas” de “activistas políticos” y “protectores de la violencia 
comunista”. 309  Así, Silva Henríquez fue, incluso, una figura que desencadenó tensiones y 
contradicciones entre los mismos pobladores, por lo que, a pesar de ser un hombre defensor de 
los D.D.H.H. y, por tanto, de los pobladores violentados, no fue un sacerdote de aprobación 
absoluta entre los pobladores del campamento que llevó su nombre. 
Durante la primera semana de instalación, se realizó una reunión entre los dirigentes del 
campamento y el Intendente de Santiago, General Roberto Guillard, en la que éste último dio a 
conocer una propuesta para solucionar el problema de la toma; en primer lugar estuvo la 
desocupación del lugar, puesto que aquella acción constituía “un acto de usurpación a la 
propiedad privada, que la autoridad no puede permitir”310 . De esta manera, era evidente la 
negación de una solución habitacional, al menos, en el sitio tomado, puesto que Guillard ofreció 
traslados transitorios hacia comunas periféricas de Santiago, mientras los pobladores postularían 
a subsidios habitacionales. También propuso traslados a otras regiones del país, en la III, IV, VII 
y VIII. Ante la propuesta, los dirigentes respondieron que no estaban dispuestos a aceptar aquel 
ofrecimiento, afirmando que constituía una especie de relegación administrativa masiva. Para 
                                                          
307 Entrevista a Eduardo Herrera, ex poblador del campamento Silva Henríquez, septiembre de 2016. 
308 Entrevista a Ana Almonacid, ex pobladora del campamento Silva Henríquez, julio de 2016. 
309 “La verdad del campamento Silva Henríquez”, en UDI, Boletín informativo N°7, 26 de noviembre de 1984, p.6.   
310 “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez…”, p. 28. 
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negociar, ofrecieron como solución la operación sitio, pero en terrenos que estuvieran dentro del 
área metropolitana. 311  Sin embargo, no se concretó un acuerdo resolutivo y los pobladores 
continuaron ocupando el sitio y organizándose. 
El día 20 de octubre de 1983, se formaron 12 comisiones de trabajo organizativo en el 
campamento, éstas fueron de Seguridad, Solidaridad, Abastecimiento, Prensa  y Difusión, 
Encargado social, Encargado cultural, Recreación infantil y deportes, Vigilancia, Educación 
popular, Encargado de Rancho, Encargado de Locución y Comisión de Disciplina.312 Uno de los 
mayores problemas de convivencia que tuvieron que enfrentar los pobladores, fue el de la 
inseguridad, puesto que eran frecuentes los robos y cogoteos, como les llamaban los pobladores 
a los asaltos con objetos corto punzantes. Para enfrentar la delincuencia en el campamento, se 
organizaron en turnos de guardias día y noche, en las que participó Eduardo Herrera, quien 
recordó, 
“Había mucho lumpen, había gente que asaltaba y delinquía en los paraderos, 
cogoteaban a la bajada de la micro. Un día fue una dirigenta política y llegó con una 
cadena de oro, aritos de oro, y una de las personas le dio la mano y se los robó y 
arrancó pa’ dentro. Ahí se creó el comité antidelincuencia. Esta persona lo hizo una 
vez, dos, tres veces y ya lo tenían marcadito quién era y un día de noche, 
encapuchados, para poder sacar a la gente que no le hacía bien al campamento, 
(porque) nosotros estábamos en otra onda, buscando la habitación, le allanamos su 
casa, lo sacamos de ahí y le dimos una paliza buena, lo metimos a un canal, le hicimos 
hartas cosas como tortura, pa’ que no vuelva a delinquir y desapareció esa persona, 
nunca más volvió. Yo estuve como dos veces en ese mismo sistema y se acabó el 
lumpen, se fue acabando…”313.     
  
A fines de octubre, se creó el “Jurado Popular”, una instancia de extra justicia destinada a 
controlar el orden interno. Según la cronología de la formación del campamento Silva Henríquez 
que elaboró SUR, el 22 de octubre de 1983, “un poblador es pasado a este jurado bajo acusación 
de robo de alimento solidario. Se constituye el fiscal, los testigos, el juez: el acusado es 
declarado culpable y recibe una sanción moral”314. Como se ha mencionado en el primer y 
segundo capítulo de esta tesis, era común que dentro de la organización poblacional, se articulara 
un sistema extrajudicial para enfrentar los robos y la violencia. Sin embargo, cabe destacar que 
las “milicias populares” y los “Tribunales Populares” que levantó el MIR en el campamento 
Nueva La Habana, no tenían precedentes. El sistema de justicia propio que adaptaron los 
                                                          
311 “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez…”, p. 28. 
312 “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez…”, p. 33. 
313 Entrevista a Eduardo Herrera, septiembre de 2016. 
314 “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez…”, p. 34. 
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pobladores del Silva Henríquez, no tuvo el mismo carácter que el implantado en Nueva Habana, 
pero sí fue producto de una necesidad judicial ante la delincuencia, y también, una 
materialización de las habilidades organizativas que desplegaron los pobladores, dada la 
histórica invisibilidad judicial que mantuvo el Estado respecto a la delincuencia en el mundo 
poblacional.   
Para abastecerse de alimentos, productos de primera necesidad y construcción de espacios 
comunes, como duchas y canalización de agua potable, los pobladores organizaban actividades 
en beneficio, como festivales de la canción, y distintas colectas públicas. El equipo técnico de la 
Corporación SUR agrupó a arquitectos, ingenieros, sociólogos y voluntarios para trabajar en la 
construcción de casetas de duchas en el campamento, conectadas ilegalmente a la red de agua 
potable. Esta obra se entregó el día 22 de diciembre de 1984.  
“El trazado de cañerías de agua potable, que en un principio llegó hasta el 
módulo, fue continuado hasta el otro extremo del campamento posibilitando la 
dotación de 16 llaves de agua a cada una de las 8 calles principales. En estas faenas, 
participaron en forma masiva las familias, obteniéndose en un mínimo de tiempo agua 
para la totalidad del campamento”315.  
 
En el campamento convivían dos comités, uno de tendencia izquierdista que agrupaba las 
líneas del Partido Comunista (PC), Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR) y el Partido 
Socialista (PS), presidido por Clodomiro Almeyda, y otro dirigido por el Departamento 
Poblacional de la UDI.316 Aquellos pobladores integrados en la primera directiva, rechazaban las 
propuestas del gobierno, puesto que afirmaban que “no se moverían del lugar” y que los terrenos 
destinados “eran muy pequeños”. Por su parte, los de la UDI, vieron, en aquella propuesta, una 
alternativa efectiva para suplir sus necesidades habitacionales. Esta impronta pragmática fue 
sustancial en la conducta simpatizante que mostraron varios pobladores. Un testimonio recogido 
del estudio de Ma. Angélica Pérez apunta a esa dirección:  
(…) Habían do’(s) directiva’(s) en el campamento. Una dirigía (dirigida) por 
nosotro’(s) que seguimo’(s) pensando que eramo’(s) lo’(s) ma’(s) 
democrático’(s) y sin parte política. La otra, que era dirigía por unas persona’(s) 
que eran netamente del PC, miristas, entonce’(s) ahí teníamo’(s) lo’(s) 
grande’(s) problema’(s) entre directiva’(s)… Yo entré en el oshentaicuatro a la 
UDI, cuando era movimiento y existía por intermedio de Pablo Longueira… En 
ese minuto, este movimiento representaba mi’(s) ideale’(s) y el carácter de un 
                                                          
315 “Campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez…”, p. 93.  
316 Víctor Muñoz, Historia de la UDI, p. 230-231.  
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En el campamento Silva Henríquez, hubo contacto entre pobladores y dirigentes políticos, 
prácticamente, desde su fundación. Tal como se percibe en el testimonio anterior, la presencia de 
comités poblacionales de izquierdas y de la UDI, causó encuentros y desencuentros entre los 
pobladores y graficó cómo una sociedad despolitizada, fue politizándose nuevamente, llegando, 
incluso a influir a actores marginales. Respecto a la actividad social-política dentro del 
campamento, ocurrió un acontecimiento clave, que se posicionó como un punto de inflexión en 
el devenir de la orgánica del campamento. Aunque parecía que la construcción del campamento 
iba muy bien encaminada, aproximadamente, un año más tarde, la situación de los pobladores 
del Silva Henríquez, cambió drásticamente. Ana Almonacid, relata al respecto,  
(…) Nos empezamos a sentir seguros, se empezaron a parar mediaguas de muy mala 
calidad, hasta que nos vino, como nosotros decimos, “el segundo golpe”, y nos 
allanaron… y ahí se llevaron a todos los hombres…Llevábamos un año, fue sorpresivo, 
llegaron (los militares) como a las 04:00 o 03:30 de la mañana…318. 
 
El allanamiento y detención de hombres al que se refiere Ana, fue el episodio que vivieron 
los pobladores de Silva Henríquez en noviembre de 1984; una acción que se embarcó en una 
operación de persecución política mayor, táctica realizada a lo largo de todo el período 
dictatorial, que irrumpió en variadas poblaciones y campamentos a nivel nacional, entre ellos 
estuvo el Silva Henríquez. Además, el allanamiento constituyó parte de un clima general de 
violencia y represión que se profundizó con los episodios de protestas de aquellos años, los que 
comenzaron en 1983. Esta intervención de los militares se produjo con motivo de la persecución 
política de los pobladores opositores al régimen militar, es decir, quienes simpatizaban, o bien, 
militaban en líneas izquierdistas. Durante la madrugada, los pobladores fueron violentados, 
saqueados e interrogados por las fuerzas militares. Al respecto, Ana Almonacid cuenta que, 
mientras la golpeaban, le preguntaban “¿dónde están las armas? ¡Entrega las armas!...”, puesto 
que los militares debían −por orden superior− requisar las armas a quienes consideraban 
izquierdistas, para evitar un levantamiento armado por parte de éstos. Con una clara 
                                                          
317 El testimonio es de “Ucoldi”, sobrenombre que puso la autora a una pobladora, para cuidar su identidad y 
“proteger su voz”. El relato está transcrito, según Ma. Angélica Pérez, fielmente al registro de habla y pronunciación 
coloquial de la entrevistada, para “conservar la riqueza del propio lenguaje”. Ver en “Almendro II: desde tus raíces 
ausentes hasta las voces de tus puertas. Memorias del campamento Raúl Silva Henríquez y de la población Almendro 
II, Tesis para optar al grado de Licenciatura en Historia, UC, Santiago, 1995, p. 101.  
318 Entrevista a Ana Almonacid, pobladora del ex campamento Raúl Silva Henríquez, julio de 2016. 
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estigmatización por parte de las fuerzas militares hacia los pobladores, se inició una persecución 
en el campamento, puesto que, como se ha mencionado antes, los pobladores representaban 
históricamente un movimiento social de alta amenaza marxista para el régimen. 
Otra causa de este suceso fue la presión que ejerció el régimen en el campamento, pues 
entre septiembre y noviembre de aquel año, el Ministro de Vivienda, Miguel Ángel Poduje, 
habría dialogado con los pobladores proponiéndoles el traslado a distintas comunas y regiones 
mediante las llamadas “erradicaciones”, creadas como una forma de suplir las tomas de terreno 
desde el gobierno de Jorge Alessandri (1958-1964). Ante esta propuesta −que fue similar a la 
que dio el Intendente Guillard−, los pobladores se negaron y decidieron permanecer, ya que 
afirmaron no estar interesados en irse de Santiago. A partir de aquella desaprobación, las 
tensiones entre los pobladores y las autoridades de gobierno, se profundizaron, alcanzando 
graves consecuencias, que un año después terminarían por desmembrar el campamento Silva 
Henríquez.  
 
3.5: Encuentros y desencuentros entre los pobladores del Silva Henríquez y la UDI. 
 
Como se planteaba anteriormente, la falta de acuerdos entre los pobladores y las 
autoridades de gobierno generó presiones desde ambos lados, pero los militares terminaron por 
intervenir violentamente el campamento, llevándolo a su desintegración, deteniendo a la mayoría 
de los hombres y maltratando a mujeres y niños. Aquella medida tomada por el régimen, formó 
parte de un plan de relegamientos para más de una decena de dirigentes poblacionales, bajo la 
acusación de promover la movilización de pobladores y las tomas de sitios. 319  Así, la 
desarticulación del campamento Silva Henríquez y la posterior reubicación de los pobladores en 
la población Almendro II, dejó espacio para que los pobladores y dirigentes políticos agrupados 
en el comité de la UDI −amparados por el régimen militar−, ocuparan la dirigencia de un comité 
único en el campamento.  
Durante el allanamiento de noviembre, se detuvo a los dirigentes izquierdistas del 
campamento, como también a los pobladores simpatizantes de aquella directiva. Según 
testimonian los pobladores entrevistados, muchos de los detenidos fueron trasladados al recinto 
                                                          
319 Víctor Muñoz, Historia de la UDI, p. 228.  
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de prisioneros políticos Pisagua320, ubicado en la zona norte del país. De esta manera, en el 
campamento Silva Henríquez, se profundizó un predominio de la directiva de la UDI, en 
conjunto a la numerosa adhesión pragmática de muchos pobladores. Rubén Carvacho, poblador 
dirigente UDI, contó que ocuparon la sede de la izquierda; “(…) No les pedimos permiso… lo 
hicimos a las 7 de la mañana, sólo nos interrumpieron algunos exaltados… Pero fue emocionante 
el respaldo que recibimos de los pobladores…”321. A esto se agrega el testimonio de Óscar Plaza, 
también perteneciente al comité UDI;  
“Resulta que a los seis meses de haber generado la toma el gobierno ya nos 
tenía una solución que era en Renca, con sitios y todo, o sea íbamos a ser erradicados 
todos […]. Pero resulta que los dirigentes que estaban a cargo del tema administrativo 
del campamento, habían tergiversado tanto la información que habían dicho que no, 
que nos iban a mandar fuera de Santiago, a regiones […]. Se le pidió una entrevista al 
Ministro de Vivienda de ese entonces que era Miguel Ángel Poduje que nos explicara 
por qué nosotros no teníamos solución en tanto tiempo y por qué se nos trataba tan 
mal. Y nos recibió este señor […] y recién nos dimos cuenta que lo que decían los 
dirigentes lo habían manipulado de tal manera que no aceptaron una negociación que 
ya existía, que la habían desechado. Y a mí eso me indignó mucho porque yo no 
estaba por un tema político, yo estaba por un tema habitacional […]. Ahí nos tomamos 
el campamento y le dijimos al resto de la gente que nosotros queríamos organizar el 
tema y que queríamos ver la solución y que lo que nosotros esperábamos no era un 
tema político. Al final terminamos tomándonos la directiva, haciendo reuniones por 
sectores, le confirmamos a la gente lo que estaba pasando y la gente confió en 
nosotros y nos eligieron a nosotros como cabecillas de ese campamento”322. 
 
Este testimonio da cuenta de la complejidad de las relaciones al interior de los 
campamentos. Por una parte, quedan de manifiesto los desencuentros que existían entre los 
propios pobladores del Silva Henríquez; la necesidad habitacional indicaba que debía existir una 
asumida cohesión social y política −que se ha planteado históricamente en distintas 
investigaciones−. Sin embargo, a pesar de esa necesidad común, los acuerdos entre pobladores 
de un mismo campamento no se dieron siempre con facilidad. Había un componente político que 
atravesaba la posibilidad de acuerdos, y que influía, tal como sostiene Plaza, por ejemplo, en el 
traspaso de información sensible entre pobladores y sus dirigencias.  
Para comprender esta dinámica dentro del movimiento de pobladores, es imprescindible 
considerar que, por lo general, los campamentos agrupan a numerosas familias, que llegan a 
                                                          
320 Esta información se obtuvo de las entrevistas realizadas a Ana Almonacid, Eduardo Herrera, Raquel Díaz y Rosa 
Serey. 
321 Entrevista a Rubén Carvacho, “La verdad del campamento Silva Henríquez”, en UDI, Boletín informativo N°7, 26 
de noviembre de 1984, p.6. 
322 Testimonio de Óscar Plaza, en Víctor Muñoz, Historia de la UDI, p. 229-230.  
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conformar un total de, a veces, treinta a cuarenta mil habitantes. Con esa cantidad de individuos, 
y bajo una situación de precariedad y de autogestión, muchas veces surgieron diferencias de todo 
tipo. Esto indica la necesidad de estudiar a los pobladores como actores sociopolíticos 
complejos, más allá de un enfoque idealizado, que aspira a una construcción comunitaria 
absoluta y homogénea.  
A partir de la apropiación del Comité Central del campamento que relataban Rubén 
Carvacho y Óscar Plaza, se generó una conexión entre el comité poblacional UDI, el Ministerio 
de Vivienda y la Municipalidad de La Granja, para comenzar a trabajar sobre la reubicación del 
campamento, tarea que llevaron a cabo, en gran parte, Pablo Longueira y Maximiano Errázuriz, 
miembros del Departamento Poblacional de la UDI. Bajo el nuevo estilo de trabajo de terreno 
que planteó la UDI, ambos llegaron al campamento para establecer relaciones con algunos 
pobladores, ofreciendo alternativas de mejoría habitacional, a modo de una intermediación entre 
el Ministerio y la Municipalidad. En ese momento, Miguel Ángel Poduje aún dirigía la cartera de 
Vivienda, quien simpatizó desde estudiante en la UC con los gremialistas y sus ideas, 
posteriormente integradas en la UDI. De esta manera, los pobladores del comité UDI del 
campamento fueron recibidos en la Municipalidad y el Ministerio, posicionándose como 
interlocutores válidos para la negociación de una pronta solución habitacional.323  
Dentro del contexto de negociaciones y resolución al problema, las autoridades de la 
Universidad de Chile, institución a la que pertenecía el terreno tomado, anunciaron que los 
municipios darían la solución a la ocupación ilegal. De esta manera, la Universidad no se 
involucró en la resolución del problema. La propuesta de erradicación que dio el Ministerio de 
Vivienda no fue aprobada por todos los pobladores. “Pobladores ‘sin casa’ se niegan a aceptar 
solución del gobierno”324, publicó Las Últimas Noticias en su titular de 28 de septiembre de 
1984. Una de las pobladoras que sí estuvo a favor de la proposición del gobierno para remediar 
el problema habitacional del Silva Henríquez fue María Morales, ex dirigenta del campamento y 
simpatizante de la UDI en aquel momento, quien afirmó en entrevista con The Clinic, 
“(…) Con Pablo (Longueira) partíamos a las ocho de la mañana al ministerio de 
la Vivienda y ahí estábamos todo el día esperando a que nos recibieran, con 
hambre… él siempre fue una persona preocupada, era de los que juntaba 
monedas con nosotros y comíamos pan afuera del ministerio. Con Pablo 
pasamos por muchas cosas, una vez los radicales lo pescaron a balazos arriba de 
                                                          
323 Víctor Muñoz, Historia de la UDI, p. 229.  
324 Las Últimas Noticias, 28 de septiembre de 1984, portada. 
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una camioneta y aún así él volvió al campamento. Pablo Longueira no le tiene 
miedo a nada”325. 
 
Además, María Morales, afirmó que conoció a Pablo Longueira en la toma del Silva 
Henríquez y que 
“(…) durante los primeros tres meses de la toma, todos los liderazgos 
fueron netamente poblacionales, pero después de eso todos los partidos y 
movimientos tenían sedes adentro. Un día, unos vecinos me dijeron que unos 
jóvenes querían sacarnos del campamento y así conocí a Pablo, a Andrés 
Chadwick y a otros dirigentes más. En ese tiempo Longueira era un muchacho y 
tuve muchos debates con él, porque yo era militante socialista. Un día le dije: ‘si 
usted quiere sacarnos del campamento va a entrar, pero si quiere meternos en 
política, así como va a entrar, va a salir’. Él me dijo que no venía por política, 
sino porque quería ayudarnos, y así fue.”326 
 
La simpatización de María Morales con la UDI y, en específico, con Pablo Longueira, fue 
interpretada por Eduardo Herrera, quien se refirió a las razones que sostuvieron la mayoría de los 
pobladores para adherir a este organismo político; 
“La UDI se formó durante el campamento, había un dirigente que se 
llamaba Rubén Carvacho y formó una pequeña directiva que eran por decir 4 
personas, fue fuerte, después empezaron 6, después 10, 20, y ahora tienen todas 
las candidaturas… creció, se fueron quedando. Fueron creciendo porque estaba 
la ventaja de que estaban en el poder, estaban dentro del gobierno y podían 
conseguir ayuda más fácil. Se mezclaban varias cosas; la vivienda, la libertad, 
derecho a elecciones, cambio de gobierno... La gente no ve por los partidos 
políticos, ve por lo que más le conviene no más. Había gente que no le gustaba 
la política, no le gustaban los comunistas, ni los partidos de izquierda y tenían 
problemas habitacionales o eran independientes, y se iban a la UDI por eso, por 
lo que realmente querían. Ahí fue ganando terreno la UDI”327. 
 
Parte importante de los pobladores dirigentes, como Rubén Carvacho, eran personas que 
antes del Golpe Militar de 1973, habían simpatizado con el Partido Nacional o la Democracia 
Cristiana, con un marcado anti izquierdismo que manifestaron con fuerza durante el gobierno de 
la Unidad Popular (UP), por tanto, en su mayoría, eran personas que habían adoptado principios 
políticos derechistas o de centro, y no tanto discursos de las izquierdas.328 Varios de ellos se 
habían dedicado al comercio detallista en la época y se vieron afectados por la escasez de 
                                                          
325 Entrevista a María Morales, en “María Morales, la dirigenta que le abrió la puerta de los campamentos a la UDI: 
Los aperrados años de Longueira en las poblaciones”, The Clinic, 29 de julio de 2013.  
326 Testimonio de María Morales, en “María Morales, la dirigente…”, The Clinic, 29 de julio de 2013.   
327 Entrevista a Eduardo Herrera, ex poblador campamento Silva Henríquez, septiembre de 2016.  
328 Sin embargo, hubo pobladores que antes del Golpe de Estado, militaron en las izquierdas y luego de la influencia 
de la UDI en el mundo poblacional, militaron en ella. Es el caso de una de las pobladoras entrevistadas para este 
tesis; Rosa Serey. 
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alimentos y productos.329 Uno de ellos fue Simón Yévenes, poblador, dueño de dos almacenes, 
quien se convertiría en “el mártir” de la UDI tras ser asesinado en su negocio en la comuna de La 
Cisterna el 2 de abril de 1986.330  Otro tipo de adherentes a la UDI, tenían un origen más 
modesto, como los del Silva Henríquez, los que se dedicaban a trabajos esporádicos o al 
comercio ambulante, entre ellos, Óscar Plaza, María Morales y Rosa Serey, quien afirmó en 
entrevista  
“Yo trabajaba con la Gladys Marín (PC), me inscribí en el partido de ella… Ella 
me enseñó a trabajar a mí. Cuando vinieron a allanarnos al campamento, yo no hallaba 
dónde meter los papeles del partido que tenía, los tiré abajo del catre, otros al baño, 
así… Después trabajé con el Moreira (Iván,  UDI)331, vi que él era derecho y trabajé 
con él, ahora trabajo con la Paty Arriagada (UDI)”332. 
   
En diciembre de 1985 se cumplió un año del cambio de directiva en el campamento, y el 
Departamento Poblacional y los pobladores adherentes conmemoraron el “trabajo de terreno” 
emprendido por la UDI. “(…) Esta Directiva, ayudada por el comité asesor de la UDI, pudo 
finalmente obtener la solución tan esperada por todos los pobladores, el obtener un sitio digno 
donde vivir”. 333  
Tras constantes negociaciones entre los dirigentes, Pablo Longueira, Maximiano Errázuriz, 
y Rubén Carvacho, como representante de los pobladores, se decidió erradicar a los pobladores 
de Silva Henríquez y reubicarlos en sitios asignados por el SERVIU en distintas comunas de 
Santiago, entre ellas Maipú, La Cisterna y La Pintana. Hubo pobladores que se resistieron al 
traslado hacia estos sitios, pues querían quedarse en el terreno del (campamento) Silva 
Henríquez Estas 350 familias fueron reubicadas −con sitios asignados− en un sector cercano, en 
una nueva población llamada “Almendro II”, inaugurada por autoridades del gobierno, entre 
                                                          
329 Al respecto, Santiago Acosta, quien fuera vicepresidente nacional de pobladores de la Democracia Cristiana, se 
incorporaría a la UDI junto a su familia en 1985. Según el boletín N°8 de la UDI, “(él) reconoció en la UDI a la 
única institución que se declara categóricamente anticomunista −en palabras y hechos−, lo que le satisfizo 
plenamente”, ver UDI, Boletín Informativo N° 8, 29 de marzo de 1985, p. 6. 
330 La Tercera, 3 de abril de 1986, portada. La viuda se Simón habría afirmado al diario “esto es obra de los 
terroristas… todo porque mi marido era dirigente poblacional de la UDI”, p. 24. Ver “Simón Yévenes: Fuerza, valor 
y fe” en UDI, Boletín Informativo N° 11, 12 de mayo de 1986. 
331  Iván Moreira, actual senador UDI. Fue presidente de la Juventud del Partido Nacional en Punta Arenas, 
posteriormente fue dirigente de la Secretaría Nacional de la Juventud en Magallanes, en 1981. Entre aquel año y 
1989 fue alcalde designado en las comunas de La Pintana y La Cisterna, ambas ubicadas en áreas limítrofes del 
campamento Silva Henríquez, reubicado en la nueva comuna de El Bosque. En 1993, fue elegido diputado por El 
Bosque, con un 25,59% de los votos, siendo reelegido en el mismo cargo en las elecciones de 1997, con 36,20% de 
los votos. Fuente: www.servel.cl.  
332 Entrevista a Rosa Serey, ex pobladora del campamento Silva Henríquez, septiembre de 2016. 




agosto y septiembre de 1985.334 Así, el régimen militar, consolidaba una obra dentro de sus 
programas de resocialización en los sectores populares, ya mencionados, entre los que se 
distinguieron el PEM, POJH y la fundación de poblaciones.  Es imprescindible mencionar en 
torno a esta acción del Régimen, la alianza con el trabajo de terreno que emprendieron los 
dirigentes de la UDI en el Silva Henríquez que, como ya se ha explicado, articularon soluciones 
habitacionales a través del MINVU y los municipios. Por su parte, los pobladores adherentes, 
profundizaban sus simpatías políticas con la derecha, como respuesta ante una solución 
habitacional efectiva, que gestionaron la UDI, el MINVU y los municipios, bajo el amparo del 
Régimen Militar; la obtención de una vivienda. 
Luego de la reubicación, un testimonio señaló que “(…) quedó instalada aquí una directiva 
que fue netamente partidista, que aunque lo nieguen, fue así, un partido de derecha que es la 
UDI”335. La influencia política de la UDI en el campamento Silva Henríquez fue determinante 
respecto al proceso de erradicación, pues el ejercicio político que habían llevado a cabo desde 
1983, continuó tras la reubicación de las familias en 1985. 
El campamento Raúl Silva Henríquez se posicionó como uno de los terrenos poblacionales 
donde la UDI captó un gran número de adherentes a su partido político. Esto supuso un proceso 
de politización relevante, pues los pobladores habían simpatizado históricamente con las 
izquierdas chilenas durante el siglo XX. En este sentido, las relaciones entre los pobladores de 
Silva Henríquez y los dirigentes de la UDI, marcaron una dinámica social-política considerable 
que transitó entre la asistencia habitacional y la cooptación política de un partido en construcción 
que practicó una nueva forma de hacer política en la derecha chilena, en aquellos campamentos 
conformados por los sujetos más pobres de la ciudad. De esta manera, la conformación política 
de la UDI en el campamento Raúl Silva Henríquez, tuvo un carácter poblacional efectivo que 
evidenció un nuevo estilo del ejercicio político, con una impronta original enfocada en la 
vinculación con los sectores  populares, sello que ha presentado una continuidad histórica 
sustancial en el Chile actual. 
La experiencia política de la UDI en el campamento Silva Henríquez, fue un gran éxito 
para el Departamento Poblacional, pues sus dirigentes lograron vincularse con un número 
considerable de pobladores, rápidamente y, al mismo tiempo, se validaron dentro del partido 
                                                          
334 Ma. Angélica Pérez, “Almendro II: desde tus raíces ausentes…”, p. 107. 
335 Entrevista a Mitoley, citada de María Angélica Pérez, ““Almendro II: desde tus raíces ausentes hasta las voces de 
tus puertas…, p. 111. 
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como líderes políticos sustantivos. A esta influencia, es necesario agregar una serie de 
condiciones que lo permitieron, más allá del “trabajo de terreno” desplegado. Por una parte, fue 
fundamental la red de contactos con el municipio y el Ministerio de Vivienda, al tratarse de 
instituciones adherentes a las ideas de la UDI y el régimen militar. De esta manera, canalizar las 
soluciones habitacionales fue más llevadero. También, influyó crucialmente el allanamiento y 
detención de pobladores adherentes a las izquierdas, puesto que su salida del campamento, 
favoreció ampliamente la influencia política de la UDI en el lugar. Sin embargo, este 
estrechamiento de vínculos no estuvo exento de problemas, más bien, desencadenó tensiones y 
contradicciones entre los actores involucrados, sobre todo respecto a la lógica dictatorial de 
“eliminar” al enemigo mediante su desaparición, real o nominal. 
Desde luego, la conducta de los pobladores simpatizantes UDI de Silva Henríquez debe ser 
concebida como una acción importante dentro del proceso de politización que vivieron, ya que 
tuvieron una participación activa junto a los dirigentes del partido para solucionar el problema 
habitacional.  A pesar de que han sido vagamente reconocidos con un carácter pragmático frente 
a los procesos de politización  en el estudio del movimiento de pobladores, ejercieron un rol 
protagónico en la efectividad de la influencia política de la UDI. 
“(…) Queremos que la UDI sea un alero y un aglutinante para que los hombres 
y mujeres decentes de trabajo se organicen… creemos prioritario ofrecer 
horizontes a nuestra juventud, porque el prolongado desempleo de altos 
contingentes juveniles engendra graves frustraciones… Ya lo hemos hecho en 
más de 100 poblaciones de la Región Metropolitana, y seguiremos adelante 
hasta cubrirlas todas…336 
  
Jaime Guzmán, como líder y creador de las ideas gremialistas-UDI, y “sus hombres”, 
trazaron en Silva Henríquez lo que fue un nuevo estilo político dentro de la derecha chilena, 
definiendo una impronta poblacional con un alto grado de adherencia política, que ha llevado a 





                                                          
336 Discurso de Jaime Guzmán en acto de la población “La Pincoya” de Santiago. Ver UDI, Boletín Informativo 





El movimiento de pobladores de Santiago es un fenómeno urbano que ha manifestado  una 
variedad de problemáticas sociales, políticas, económicas y culturales, instalándolo como un 
movimiento significativo desde la segunda mitad del siglo XX hasta la actualidad. 
En este sentido, el problema habitacional, que dio forma al movimiento de pobladores en 
los años cincuenta, se instaló como una variable histórica que ha presentado cambios importantes 
en la identidad de los pobladores, desde mediados del siglo XX hasta la actualidad.  Así, aquella 
conformación identitaria, se inició con un déficit de viviendas en los sectores más pobres de la 
sociedad, para robustecerse con la manifestación de otros problemas que fueron complejizando la 
construcción del poblador, como la demanda de servicios básicos urbanos, servicios 
educacionales y de movilización, y el remedio a la delincuencia en los campamentos. En otra 
esfera esencial, las relaciones que mantuvieron los pobladores con organizaciones políticas, 
también significaron procesos imprescindibles en la conformación del poblador como un sujeto 
histórico complejo, revelando una variedad de conductas pragmáticas en su trayectoria. 
Como se ha trabajado en el primer capítulo de esta tesis, cuando se inició la década de 
1960, tras la toma de La Victoria en 1957, que significó una solución efectiva al problema de los 
pobladores, estos actores se habían convertido en verdaderos propietarios de viviendas, 
modificando los cánones de propiedad habitacional que se habían dado hasta mediados del siglo 
XX, y estableciendo una forma de propiedad dominante, productiva y valiente: la toma de sitios 
actuaba como un campo de fuerza con gran capacidad de expansión. Así, los pobladores 
demostraron sus capacidades organizativas a las autoridades estatales, eclesiásticas y políticas, 
activando negociaciones con éstas, puesto que concibieron las tomas de terrenos como 
mecanismos de presión y negociación para resolver su déficit, más que acciones de ocupación 
permanente. Sin embargo, el perfil invasor que demostraron los constituyó como conductores de 
un movimiento social que alcanzó un alto nivel de empoderamiento en el escenario nacional, 
pues lograron una amplia visibilidad dada su acción ilegal, la que sin duda, los llevó a conseguir 
soluciones y generar acuerdos.    
Sobre esta lógica de convenios que los pobladores promovieron en vista de una salida su 
problema habitacional, se generaron contactos con dirigentes políticos, que en su mayoría fueron 
de izquierda y de la DC. Posteriormente, en los años ochenta, tuvieron contacto con un nuevo 
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partido político de derecha; la UDI. Sin embargo, a esta tesis interesó analizar las relaciones de 
encuentros y desencuentros que mantuvieron pobladores y dirigentes políticos en los casos del 
campamento Nueva La Habana y el MIR en 1970, y el campamento Cardenal Raúl Silva 
Henríquez y la UDI en 1984. Así, esta variabilidad de vínculos que, podrían parecer lógicos en 
los casos de las izquierdas y la DC, revelaron un alto grado de tensiones y contradicciones 
políticas que se entremezclaron con el pragmatismo, y que además, hoy, dan cuenta de la 
necesidad de desestructurar aquellas relaciones socio-políticas monolíticas que no aportan en la 
comprensión de una sociedad progresivamente más compleja. 
La interpretación y contraste de un volumen variado de fuentes, además de la bibliografía 
atingente a estos estudios de caso, permitieron articular una metodología basada en un análisis 
histórico que buscó la identificación de elementos comunes, agrupados en “eslabones 
intermedios”. Los dos casos estudiados podrían parecer distantes dentro de un orden cronológico 
lineal, pero, en realidad, pueden conectarse bajo una continuidad histórica que fue la conducta 
pragmática de los pobladores frente a las relaciones políticas  con el MIR y la UDI. Esta actitud 
se basó en la potencia asistencial que representaron aquellos organismos políticos para los 
pobladores, puesto que asegurar una alianza con éstos significaba encaminarse de manera más 
eficaz hacia el alivio del problema habitacional que los aquejaba. Pero también, en alguna 
medida, aquellas alianzas representaron simpatía ideológica-política entre los principios del MIR 
y la UDI con los pobladores de los campamentos respectivos. 
En este sentido, fue crucial analizar la experiencia de los pobladores del Nueva Habana y el 
Silva Henríquez, considerando las especificidades de cada caso y contexto, y llegando a proponer 
que, pese a la variabilidad de espacios, tiempos y actores dentro del proceso politizador, la 
conducta simpatizante de los pobladores se mantuvo en líneas pragmáticas más que ideológicas. 
De esta manera, durante ambos procesos de politización se manifestaron evidentes tensiones y 
contradicciones que complejizaron la identidad del poblador, revelando su conformación como 
un sujeto autónomo, con una agenda propia que resistía a la ruta expansiva de las organizaciones 
políticas. Así lo constataron la gran mayoría de los pobladores entrevistados durante esta 
investigación, como también los documentos revisados. 
Aquellas tensiones y contradicciones entre pobladores y dirigentes políticos, que formaron 
parte esencial de sus experiencias en los campamentos respectivos, se manifestaron mediante 
diversos elementos. Éstos se identificaron −para el caso de Nueva Habana y el MIR− en 
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diferencias religiosas en tensión con los principios del MIR, como también en una ambivalencia 
respecto a la aprobación/desaprobación del gobierno de la UP, especialmente respecto a la figura 
de Salvador Allende, además de posiciones desafiantes frente a la organización poblacional 
desplegada por el MIR, como por ejemplo la indisciplina ante las “milicias populares” e irrupción 
de la seguridad interna del campamento. Para el caso de la UDI en el Silva Henríquez, las 
tensiones y contradicciones que mostraron los pobladores fueron, principalmente, cambios de 
militancia política desde izquierda a derecha, como también posiciones de ambivalencia respecto 
a la aprobación/desaprobación del Régimen Militar y sus actos represivos. Además, algunos 
pobladores se mantuvieron reacios a la organización de vigilancia interna del campamento, 
conducta que igual se presentó dentro de las tensiones que tuvieron los pobladores de Nueva 
Habana con el MIR.  
Sin embargo, dentro de ambos procesos de vinculación socio-política, así como hubo 
tensiones, también hubo momentos de encuentros entre los pobladores y dirigentes políticos. Un 
ejemplo de ello fue la continuidad de la dirigencia del MIR en un segundo período de jefatura del 
campamento Nueva La Habana. Para el caso de la UDI en Silva Henríquez, los encuentros se 
manifestaron cuando el campamento fue erradicado en un nuevo sitio, ya conformado en la 
población Almendro II, y los pobladores votaron por la dirigencia de la UDI en el Comité 
Central. Ante las posibilidades que se materializaron en la continuidad de ambas dirigencias 
políticas en los campamentos, hubo una base conductual pragmática por parte de los pobladores, 
que a su vez, reveló la capacidad de sincronía que demostraron los dirigentes del MIR y la UDI 
con los propios pobladores, bajo la cual iniciaron la búsqueda de soluciones al problema 
habitacional y a sus carencias sociales, económicas y culturales derivadas.   
El análisis que realizó esta investigación, orientada a comprender el sello pragmático de los 
pobladores, pretende ser un aporte para el estudio del movimiento de pobladores, proponiendo un 
enfoque que ha dado especial importancia a las prácticas históricas que han conformado al 
poblador como un sujeto urbano complejo y exquisito en análisis, dada su variabilidad y 
pragmatismo. De esta manera, la tesis que aquí se realizó, no empleó una mirada idealizada 
respecto a la penetración de organismos políticos en el movimiento de pobladores, puesto que ha 
fijado especial cuidado en el tratamiento de situaciones de encuentros y desencuentros entre 
dirigentes políticos y pobladores, buscando una aproximación histórica fidedigna sobre las 
prácticas poblacionales.  Así, esta investigación postula una propuesta de cómo articular una 
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historia política y una historia social, para comprender la complejidad de este vínculo, y plantear 
que aquella articulación evidencia una simbiosis que es posible, puesto que sí permite 
comprender fenómenos históricos.  
Finalmente, de la realización de esta tesis ha surgido otra vertiente investigativa que 
ayudaría a comprender las dinámicas del movimiento de pobladores dentro de una lógica urbana 
mayor, en la que sería fundamental desarrollar un estudio de representaciones culturales del 
espacio urbano por parte de los pobladores, con la intención de analizar la comprensión que 
tenían estos actores de la ciudad y los usos de sus suelos, razón por la cual esta investigación 
queda abierta a nuevos enfoques y examinaciones que enriquezcan la investigación histórica de 
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